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El sentido del plebiscito del Saar
Cifras oficiales del escrutinio:

Votantes registrados ......................
De éstos votaron .............................
A favor de Alemania (90,ó por 100)
A favor del Slalu Qno ...............
A favor de Francia ......................
Votos no válidos ............................

Ó39M1
m .O O ó
4 7 7 .7 7 9

46.Ó13
2 .7 3 4

2 .2 4 .9

A principios del tercer año de gobierno de Adolfo Hitler, se halla Alemania bajo la im- 
presión de su inaudito éxito obtenido en el plebiscito del Saar, que ha contribuido, sin 

duda, poderosam ente a abonanzar el am biente político internacional y a poner en claro la 
posición alem ana, causando profundo alivio y satisfacción no sólo en Alemania, sino tam bién 
en m uchos otros paises.

D urante quince largos años ha gravitado el funesto problem a del Saar sobre lu iropa, y 
a pesar de la evacuación de la Rhenania y de la supresión de las reparaciones continuaba 
bloqueado, por la cuestión sarrense, el cam ino hacia una verdadera inteligencia entre las dos 
grandes naciones vecinas, F rancia  y Alemania.

Kste problem a, ¿fué necesario que surgiera?
En 1919 se procedió a separar de su m adre patria el territorio  del Saar, con el i)retexlo 

de que allí vivían 150.000 franceses, ansiosos de re to rn a r a Francia. Este argum ento fué lo 
que determ inó a W ilson, tras penosas discusiones, a ceder, po r fin, a las pretensiones fran­
cesas. Y el Saar fué constituido en territorio  cuasi autónom o, bajo la vigilancia de la Liga de 
las Naciones.

M. de Ormesson, el conocido cronista francés, dijo, poco antes del plebiscito, que la 
aplastante m ayoría de la población sarrense era alem ana y que, hace aún dos años, el 9 5 

por lüü hubiese optado por el retorno a Alemania. Con lo que quiso afirm ar ijue la Alemania 
hitleriana no obtendría tal m ayoría. M. de Ormesson había planteado tres alternativas: «o 
Hitler gana el 85—90 por 100 de los votos, lo que sería un éxito extraordinario; o sólo obtiene 
el 75—80 por 100, esto significaría una derrota m oral; pero si el núm ero (|ue logra reun ir no 
llega al 75 por 100, sería una catástrofe». Al final, pronostica el fracaso de Hitler. En pi-esencia 
del porcentaje de casi un 91 por 100, sin embargo, nada añade a sus pronósticos.

En uno de sus interesantes artículos, titulado «Hitler y el Saar», el ilustre escritor español 
D. Ram iro de Maezti'i dice, en el ABC de M adrid: «Es curioso que los periódicos franceses 
reconozcan el triunfo de H itler en el pleliiscito del Saar y no acierten, ni poco ni m ucho, a 
explicar lo ocurrido. Com prendo que no hubieran hablado de H itler para decir únicam ente 
que los alem anes han votado por Alemania y que los católicos y socialistas del Saar han creído 
que tenían que optar entre estar con su Patria o contra su Patria. Pero e.sta explicación hubiera 
sido dem asiado simple, porque es un hecho que, cuando los franceses entraron en el Saar,
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(•II novi(!mJ)re de 1918, fueron recibidos sin hostilidad y sólo se m archaron  del valle algunos 
alonianes siipereducado.s. Si los dem ás han sentido desde entonces que se les iba enardeciendo 
el patriotism o es por obra del m ovim iento nacional-socialista que H itler acaudilla. Y esto es 
lo {}ue no han sabido ver los periódicos franceses.»

K1 1.") de enero, a las 8 y  ló  m inutos de la m añana, el problem a del Saar ha dejado de 
ser tal problem a. lia  dejado de serlo en el preciso m om ento de proclam arse el resultado de 
la votación, v el cam ino hacia la anhelada inteligencia franco-alem ana ha quedado expedito. 
Y he atiuí que el verdadero sentido del Saar es la consolidación de la paz europea.

Minutos despuós de recibir la venturosa nueva del triunfo alem án — que fué su triunfo, 
el inavor (¡ue estadista alguno pueda im aginar — dijo Hitler: «Veamos todos en este acto del 
18 de Huero el ¡irim er ¡laso decisivo en el cam ino de la reconciliación progresiva entre aquéllos 
a los ([ue la fatalidad y la debilidad iuim ana em pujaron, hace veinte años, a la lucha más 
terrible y más estéril de todos los tiempos. Vuestra decisión, com patriotas del Saai‘, me faculta 
para declaiar hoy, como liislórico sacrilicio nuestro en aras de la tan necesaria pacificación de 
Hui'o|ia, {(ue, después de consum ado vuestro retorno al Heich, no presentarem os ya ninguna 
leivindicación territorial más contra Francia.»

Hitler desea la paz, |)or<[ue el pueblo la desea, y no tiene otro anhelo (¡ue conducirlo a 
un futuro más feliz y ahorrarle los horrores de la guerra. Esto, ojalá, lo reconozca F rancia 
y no siga desechando las declaraciones de paz de Hitler, dándose, por iin, cuenta de que 
Alemania no ((uierc la enem istad con el nohlc juieblo vecino. Do((uier, en Alemania, en todas 
parles se oye e.x[)resar el deseo de {pie el resultado ilel 13 de enero despeje, en efecto, la vía 
(|ue conduce a una labor fructífera entre F iancia  y Alemania, en bien de am bas naciones. 
I’ll resultailo del plebiscito bien mereció (|ue las cam panas en todo el m undo acom pañaran 
con su rc[)i(|ue a las del Saar, pues asi ha concluido, en la paz, un ensayo que pudo haber 
llevado a una segunda guerra europea.

Quiera Dios ([ue los hom bres, a quienes cabe decidir sobre el rum bo futuro de la política 
europea, sa([uen las consecuencias justas de la convicción ganada en el escrutinio de los votos 
sarrenses, en la noche del 11 al 15 de enero pasado. Entonces, jun tam ente con las cajas sella­
das (pie contenían las papeletas de la votación del Saar, habrá dirigido de nuevo sus pasos 
a (iinebra la |iaz (pie, a pesar de todas las loas y panegíricos pronunciados en su honor, 
parecía muchas veces ausente del honoralile grem io encargado de velar por su bien y el de 
todas las naciones del orbe.

\Y Í

m  Jla  a  lit S ittn :  i V r o  ilt jNvdamart* rau/íado del pteiueito, las ralles de las ciudades del Saar se llenaron de una
m u cM u m ire  f u e  m a n ( f e s l a i a  e o n m o r i d a  s u  l e f f i t i m a  s a f ú t / a c c i ó n  por la gran vitloria aleamada en una jom ada de citismo ejemplar
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Libertad y Autoridad
por CEORG AIIRENS, Senador de Ilamburgo

nfff*ario ntablreer una nutea autoridad, Indfpen- 
dirnie de loe Influjol momenláneae del nplrlia de la ipoea; 
tndeprndíenle, eubre ludo, de lae eorrlentee ejue hoce euryir ei 
eiiultsnu eeonóiiileamrnle llmllado y mexquiiio.u

(lllller en lu  dieeareo onie el Congreto del Frente 
Alemán del Trabajo, el II) de mago de ¡033.J

Las iiiicvuis formas políticas surgidas en Europa 
•i lian ori(t¡nudo una discusión en el campo espiri­

tual i[ue—como toda ludia de ideas—será rriicllferu 
pura ninlms parles. Claro está, el coro del odio, en* 
lonado por los emigrados, su prensa y congéneres, en 
contra de la nueva Alemania, luibrá que excluirlo de 
estas consideraciones, pues Q(|uellos elementos operan 
con los dudosos medios <le la instigación y de la sos- 
peclia, <|iie, ya una vez, han abierto abismos de in­
comprensión entre los pueblos. Eero sí hemos de 
prestar atención a las voces de los que, sinceramente 
alarmados, temen complicaciones que pudieran poner 
en peligro 1a convivencia y solidaridad espiritual entre 
las grandes naciones del orbe. Muchas veces se queja 
el extranjero de que la lib e r ta d  se halla oprimida; de 
que las nuevas formas de vida eslulnl, como las que 
se han im|>uesto en Italia y Alemania, no constituyen 
más <|ue una reincidencia en siglos pasados.

Libertad—concepto que tantas interpretaciones ad­
mite y del (jue tantas veces se lia abusado. Ya la sola 
palabra ha sido capaz de enardecer a los mejores ele­
mentos de una nación. Poro el grito de libertad puede 
convertirse también en una frase adocenada, tras de 
la cual se ocultan los peores sentimientos egoístas. 
Las guerra.s de independencia de los pueblos forman 
el punto culminante de .su historia. Esto no os posible 
alirmarlo siempre al hablar de las épocas en ([uo do- 
mímiha un sistema político (jue se empeñaba en pro­
clamar a gritos el concepto de la libertad. Pero si este 
sistema se identillca con lu libertad y se apodera de 
ella, como de un feiulo perpetuo, intentando ajilicar 
a todos los demás Estados la norma que cree haber 
encontrado, nos conducirá inevitablemente a falsas 
conclusiones. La libertad no está sujeta a la existen­
cia o no existencia de tales o cuales instituciones; no 
es invariable ni se halla a la margen del tiempo, sino 
que es susceptible de adoptar todo.s los rasgos buenos 
o malos, beneficiosos o perjudiciales que presente la 
época,

liemos visto como ciertas pandillas de políticos, 
enmascarados con la careta de la libeitad, se harían 
servidores de cualquier grupo intere.sndo. Hemos ob- 
-servatio como adulando a las masas electoras se las 
sometía de fncto a una desvergonzada tutela y se las 
despojaba de sus legítimos derechos. En el fondo, el 
[meblo alemán nunca se ha familiarizado con el 
acucioso tráfago del parlamentarismo. A su sombra 
pinlieron germinar aípielios tipos de utilitarios astutos 
y duebos. siempre dispuestos a pactar de cualquier 
forma y a aprovecharse, para sus fines, de la opinión 
reinante; que adulteran toda idea sublime, apode­
rándose de ella y colocándose, con palabras alli- 
sonanles. siempre en primera tila. La posibilidad de 
eludir responsabilidades precisas y de esconderse tras 
las resoluciones de mayorías era lo que aseguraba la

cxislcncia de este tipo, que se sustentaba así de la 
irresponsabilidad.

Cierlamcnte, en los dominios de la economía había 
«libertad»; pero una libertad del pillaje. Porque,donde 
faltaba la consideración a la colectividad, tenían que 
desembocar las reglas de la competencia en un abuso 
desconsiderado por parle del que económicamente 
era más fuerte, y que, de otro modo, corría a su vez 
el peligro de sucumbir. Esle estado de cosas permane­
ció embozado por la creciente anonimidad de la pro­
piedad y por la.s pretendidas iguales oportunidades 
para lodos. Sin embargo, a medida que se consolida­
ban las posiciones de supremacía de los elementos 
que ejercían el poderío en la economía, estas opor­
tunidades eran cada vez más limitadas.

Ciertamente, también habla «libertad» en los do­
minios de la cultura. Sólo que esta libertad, en su 
esencia, consistía en una falta de principios causada 
por la inseguridad moral. Esto produjo en el arte una 
mezcla confusa de estilos, que el Fiihrer del pueblo 
alemán, en su discurso sobre la cultura, con ocasión 
del congreso del partido en Nuremberg, calificó de 
furia general de la anarquía.

Alemania, por espacio de cicrlo tiempo, pudo re­
clamar para sí la triste fama de rellcjar, más visible­
mente que ninguna otra nación, las señales de deca­
dencia de una era que estaba por fenecer. El arte, 
privado de sus sujeciones inmanentes, andaba a caza 
de sensaciones baratas, de proezas técnicas rayanas 
en el record. Un filósofo alemán precisó con toda 
claridad la impresión que causaba esle aspecto;

«Parece como si las artes fuesen impulsadas a 
latigazos. En ninguna parte encuentran un altar 
ilonde reposar, donde reconcentrarse y donde, para 
colmarlas, baste su propio contenido. Su carac­
terística esencial es el caos junto a una capacidad 
meramente mecánica de interpretarlas.»

En la era postbélica, la libertad en Alemania había 
degenerado en el caos. Los poderes de la tradición, 
que en otras partes dan firmeza y duración a las 
cusas, habían perdido su estabilidad y amenazaban 
derrumbarse; el pasado tornóse dudoso e incierto el 
futuro. Y’ comenzó una huida, sin escrúpulos, al pre­
sente. Esta huida se manifestaba en la política oportu­
nista, en el desenfrenado afán de lucro y en un ver­
gonzoso libertinaje espiritual. El final de este proceso 
tenía que ser, por la fuerza, el b o lc h e v ism o , que no 
sólo hacía prosélitos en las anchas masas del pueblo. 
Habían comenzado a ocuparse de él, a guisa de pasa­
tiempo. ciertas esferas de las clases inlelectuales. 
S ó lo  a l d a rse  c u e n ta  d e  es ta  s itu a c ió n  es p o sib le  co m ­
p ren d er  (¡ue lo  q u e  h o y  a co n tece  en  A le m a n ia  es e l  resta­
b le c im ie n to  d e l p rin c ip io  d e  la  a u to r id a d .

En otros pueblos se han manifestado análogos sín­
tomas de desorganización, pero el mal no llegó a 
estallar. Sus regímenes estatales y sociales, surgidos 
del propio suelo, no degeneraron, porque descansan, 
relalivamenle seguros, en el seno de la tradición, y 
los pueblos sienten legítimo orgullo de las libertades

1
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de que disfrulan y que son manejadas en virlud de 
cons'enios juiciosos. Nadie en Alemania pretende 
criticar este estado de cosas o proclam ar como válido 
para todos los países lo que para la propia nación se 
lia reconocido como necesario. Pero, ¿no debiera el 
extranjero hacerle también justicia a Alemania en su 
oaso especial, en vez de ejercer, con tanta frecuencia, 
una crítica superficial y por esto tanto más ruidosa? 
Entre la libertad y la autoridad habrá siempre cierta 
tensión. La libertad puede conducir al caos y la auto­
ridad, al despotismo. En un pueblo culto, como el 
alemán, esta última forma es tan inimaginable como 
la barbarie que nos imputaba la propaganda durante 
la guerra. La tiranía es incompatible con el concepto 
germánico de la libertad colectiva, del que cuida pre­
cisamente el nacional-socialismo, incluyendo on su 
ideario político parles del patrimonio cultural que 
era válido en los comienzos de la historia alemana. 
El pueblo alemán ha llegado a la comprensión—dada 
a conocer en repetidas manifestaciones de su con­
sentimiento—de que la restauración de su vida estatal 
no se podrá llevar a cabo insistiendo en los derechos 
políticos del individuo, sino que el cumplimiento del 
deber, la disposición al sacrificio y la disciplina, son

las condiciones primordiales para que la obra sea 
coronada de éxito. ¿Se le ocurrirá acaso a un inglés 
reprocharle a Cromwell el haber suspendido al Parla­
mento? ¿O, tal vez, se dejará de considerar en F ran­
cia a Napoleón como un héroe nacional por sus 
escasas simpatías hacia el parlamentarismo? Precisa­
mente los Estados sudamericanos se dan cuenta exacta 
de lo que deben a sus próceros nacionales que implan­
taron un régimen autoritario. Y el pueblo norteameri­
cano que, en ocasión reciente, ratificó en unas elec­
ciones parciales los plenos poderes otorgados ante­
riormente a su presidente, comprobó poseer análoga 
intuición.

La orden legítima debe apoyarse en una idea su­
perior que baga responsable al que la impone. La 
obediencia legitima no consiste en una suliordiiiación 
ciega sino en el acatumícnto consciente de hi orden, 
de cuya necesidad se está convencido. Iiilerprelamlo, 
en osle sentido, estos dos conceptos ciuo rigen en la 
.Alemania actual, los términos lib e r ta d  y a u to r id a d  
adquieren un significado que los pone fuera del 
alcance de las discusiones estériles, henchidas de tó­
picos, y que contribuye a aclarar lo que en la actuali­
dad acontece en Alemania,

m

/

Z7n m om ento  kíitóricOi 
El Führer aettehando en el altavo!, el día 
IS de Enero por la mañana, en una peqtuña 
oficina de Corrto» e n  Berchfeegaden, el resul­

tado del plebiscito del Saar
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Breves impresiones de un viaje a Alemania
)ior ALFONSO R, SANTA MARIA, Subdirector de ABC.

SI hay dos naciones en el mundo que puedan evocar 
el pasado, examinar el presente y afrontar el 

porvenir sin encontrar en la Historia una huella de 
rencor, ni un problema de intereses opuestos en su 
vida actual de relación y ni siquiera un mero germen 
de recelo en la esfera de la política Internacional, 
esas dos naciones son Alemania y España.

Culminación y consagración de ese pasado limpio 
de recuerdos enojosos y libre de preocupaciones fuó 
la neutralidad de España en el cuatrienio de 1914 
hasta 1918, neutralidad, por cierto, de la que fué 
esforzado campeón en España el fundador de ABC. 
Don Torcuato Lúea de Tena, de grata memoria.

Esta feliz circunstancia mantenida en tiempos pasa­
dos y consolidada en los presentes ha sido un «leit­
motiv» constante en nuestros labios y en nuestros 
oídos durante las dos semanas que, en compañía de 
otros siete periodistas españoles hemos vivido en Ale­
mania, en el viaje de estudios que hemos hecho por 
amable invitación de la Asociación de la Prensa .Ale­
mana y con el concurso de insuperable acierto del 
.\ulomoviI Club .Aleinón del que es ligura preeminente 
el almirante Gladixs.

¡Viaje de ensueño! ¡Viaje sugestivo y encantador 
' uyo recuerdo nos acompañará lo que nos reste de 
vida! Qué emociones tan hondas y tan diversas desde 
las que sentimos en el magnííico Junkers 52 de la 
I.iifthansa que en poco más de seis horas de vuelo 
uos condujo desde Barcelona a Francfort hasta las 
t|iie hizo humeceder nuestros ojos en el sublime 
drama de la Pasión en Oberammergau, grandiosa 
manifestación de Arte puro que puso en vibración el 
alma de los millares de espectadores de diversas na­
ciones e ideas religiosas durante un día entero.

En Saarbruek y en la larga excursión que lucimos 
por el territorio del Saar. piloteados por la gentil 
condesita de Roedern, vimos la exaltación palriólica 
de sus habitantes, aleinaiie.s en su mayor parle, y 
comprendimos la razón de su causa, lo mismo a 
través del verbo impetuoso del presidente de los 
•Sindicatos obreros Sr. Kiffcr, que siguiendo la ar­
gumentación fría y serena del director del Frente 
.Hernán, doctor Pirro.

Por cierto, que a pesar de lo candente de este pro­
blema jamás oímos a nadie ni en el Saar ni en el 
reslo de Alemania, una sola frase de fanfarronería, ni

una balandronada. Todas las alirmaeiones retlejabaii 
la serena confianza en el reconocimiento de su de­
recho que habrá a ser proclamado en el plebiscito dei 
13 de Enero,

Capítulo interesantísimo de nuestro viaje fué la 
chsl.ancia en Nureniberg los dos últimos días de la 
reunión del Congreso del partido iiaeional-soeialisla. 
La Asamblea de las .luventiides, el arlo de depositar 
el «Fütirer» una corona en el momimeiito do los 
miiorlos en la Guerra y el gran destile, que presen­
ciamos en la histórica plaza del Ayunlimiieiilo fueron 
actos que impresionaron nuestra retina y nuestro 
corazón. En verdad que siendo admirable la organiza­
ción de aquellas patrióticas manifeslaciones de cientos 
de miles de hombres, lo de menos era la organización 
{«palabra vacia de sentido» como escribió el glorioso 
Mariscal de Hindenbiirg en su leslimieuto ¡¡olítico), 
lo impresionante era el espiritii vibrante <|U(! inspi­
raba a las mulfitiidines y (lue creaba un ambiente de 
tan denso civismo (|ue era un piu'lilo entero hi- 
ílamado por un gran ideal y con la suerte de hal)crlo 
encarnado en el Hombre austero, digno y fuerte c]ue 
lo acamiillu.

No quiero a))iisar de la amal>il¡dud (¡lie agradezco 
de la «Revisla .Alemana», pero sería deilciencin iinper- 
donahle no consignar la grata impresión que aios ha 
producido la manera elevada y generosa con <[ue los 
grandes magnates de la Industria Alemana van bo­
rrando la lucha de clases. Hemos visitado enormes 
talleres, fábricas inmensas, muestras potentes de la 
pujanza y vitalidad de] país, y al lado de esto hemos 
visto con inlima satisfacción como ¡¡ersonalidades 
preeminentes eoino el barón de ■l’liysseii, el barón de 
Wintcrfeid, el doctor H, Clayer y  el harón de Slurm, 
entre otras ])ersonalidadcs. procuran el liienesliir 
moral y material del personal <|ue trabaja en sus 
Casas, creamio barriadas obreras conforlaliles. orfeli­
natos, .sanatorios, campos de deportes ele. En Dnsstd- 
dorí, en Herlín. en Francfort y  en Neunkirchen los 
insignes patricios mencionados combaten el eonni- 
nismo de un modo dicaz con su generosidad y  m i 

filantropía.
¡Dios haga que la nobleza de sus ¡nicialiviis lenga 

un eco de paz y de felicidad en el pueblo alemán, 
firme baluarte de la civilización europea!

M a d r id , E n ero  J 9J } -
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D e l D ía  d e  la

j ;

Para una de las grandes colectas eit 
favor del Socorro de Invierno, las 
personalidades más deslacadas pres 
taran servicio, por los calles, para 
recoger donativos. —  A la izquierda ;

Partido y movimiento nacional-socialistas
__________ t  Í-» _  /•  f.» I  « f  T I  t  V t  V »  C» I ?  V*p o r  el Dr. G. KUBT JOIIANNSEN

N d  momenlo en qiie el movimicnlo, el parlido.
Jcnmiiiiste el Poder, sus eonceplos enram arán al 

Ksindo )’ el movimieiilo al pueblo.» Cuando, a prin­
cipios de UI28, el I)r. (ioebhds pronunció e.slus 
palabras, muy pocos creían que el nncionnl-socialismo 
experiinenlarlu semejante de.sarrollo en tan pocos 
artos. Vale la pena de rellexionur, una y más veces,sobre 
el prodigioso beelio de que un purtadn de hombres 
emprendiese la compiistn de una ^ran nación, llc(;ase 
a la meta, obleniendo el Potier en el Estado, y de que 
en el último plebi.seilo, ,18 millones de ciudadanos 
se decidieran por la exclusividad del ró^timen nacio­
nal-socialista. Tal desarrollo sólo es imaginable si 
rneron congruentes tos mótodos tpie se aplicaron. Con 
sólo eslnbleeer esta hipótesis, se hubiera respondiiio 
va a la pregunta ¿por <|iió el gran m o iH m ien to  na­
cional-socialista se sirvió para sus ílnes de un p a r tid o  

político?
En un principio fuó la id e a , que no nació de súbito 

en la mente de un soto hombre: su origen se 
remonta a la ópoca prebólicn. Entonces palpitaba ya 
mptélla en el subconsciente de muchos alemanes, como 
nn sentimiento ignoto, como una voluntad dispuesta 
a entregarse, en cuerpo y alma, a lo nuevo que debía 
venir. Esto ocurría mucho antes de que naciera la 
palabra tmcional-socinlismo. El que hoy es Eührcr del 
pueblo alemán ha sido el primero en darlo alma a

S

este sentimiento. El supo expresarlo en palabras y 
encontrar la fórmula significativa en la que radica el 
secreto de su éxito final. Esta fórmula, precisamente, 
fué la que cslinuiló en millones de hombres la volición 
(|ue dormitaba en lo recóndito de su alma, estable­
ciendo aquel contacto que dió vida al m o v im ie n to .  

C.uatulo Hiller hablaba a los hombres que antes nunca 
hablan oído nada de él. despertaba en los oyentes 
esta clara convicción; «Esto es lo que yo presentía. 
Esta es la verdad por la que debo luchar.»

No os difícil fundar un partido y dotarlo de un 
programa cuidadosamente ideado; pero no pasará de 
ser un partido como muchos otros: es decir, 
que reúne un determinado número de votos para 
obtener tantos o cuantos asientos en el Parlamento. 
Pero si una idea es lo bastante poderosa para tras­
cender a lodos los dominios de la vida humana y no 
sólo reúne en sí. a manera de los programas parti­
distas corrientes, los factores políticos, económicos y 
culturales que, por el momenlo, parezcan más desea­
bles y, en el criterio del mayor número posible de 
personas, más ventajosos; si es capaz de dominar­
los. obligándolos a seguir iin rumbo nuevo, entonces 
se amplifica, se engrandece y se transforma en co n ­

c e p to  fundamental.
Este concepto homogéneo fué lo que impulsó al 

movimicnlo nacional-socialista; lo que. en los años de
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Solidaridad Xacional

w .

Á 7'

el ̂ íiniatro de! A ú t, General GSring, 
y  a la  derecha: el Hiniatro de Pro­
paganda, Dr. GoebbeU, recogiendo 
donativos entre una multitud com­
pacta que les rodea

penosa lucha, cuando, reflexionando con «prudencia», 
no había ninguna perspectiva de éxito, infundía a sus 
afiliados la energía y el valor de no cejar y de avanzar 
hasta el final. Este concepto, como una vez lo ex­
presara Hiller, daba a la vida un contenido, un sen­
tido y un objetivo. En ello estriba la causa de que, al 
presentarse el primer éxito visible, afluyeran al nuevo 
movimiento miles y miles de elementos, que venían 
(le todos los bandos políticos. Sólo así pudo verificarse 
el maravilloso resurgimiento de la nación. Pero si el 
movimiento estaba decidido a llegar a la mota, a con- 
(juislar al Estado, para convertir en hecho la ¡dea, 
no podía seguir permaneciendo una masa íluctuante, 
por decirlo así. Era preciso que se creara un instru­
mento capaz de imponer su voluntad; debía conver­
tirse en p a rtid o .

Antes se le censuraba al movimiento nacional-socia- 
lisla—principalmente en los círculos de sus adictos 
más fieles—el haberse transformado en partido que 
necesariamente adolecería de cierta limitación, de 
cierta falta de flexibilidad en su ideario. ¿Podría 
haber obrado de otra manera? Toda afinidad de ideas 
aspira a formar también una alianza visible. Surgen 
formas y símbolos. «. . . de un conglomerado sin 
conexiones intimas emerge, poco a poco, un orga­
nismo sólido, surgiendo, al final, el partido para 
militar por sus ideales. El partido que rehúse a esta 
lucha, sabrá p ro c la m a r  sus ideales, pero nunca en la 
vida los realizará.»

El movimiento solo no hubiese podido alcanzar su 
propósito de destruir al Estado m arxista para reem­
plazarlo por su propia ideología. Solamente el empuje

irresistible del partido fué capaz de verificarlo. De 
ahí que, según las palabras de Goebbcls, fuese de 
rigor privar a la idea de sus «alas divinas», a fin de 
que cupiera en este mundo de los hechos implacables, 
y lanzar a la lucha una cantidad de hombres discipli­
nados, dispuestos a todos los sacrificios, para qiic la 
obra fuera coronada por el éxito. El resultado ha 
comprobado la exactitud de este método; el movi­
miento nacional-socialista se componía de los millomís 
de afiliados en que repercutió la idea; pero el partido 
y sus organizaciones se volvieron en portaeslnndarles 
visibles de su voluntad y ánimo de lucha.

El extranjero a veces se pregunta si ahora todavía 
es necesaria la existencia del partido, después de la 
subida al Poder y de la consolidación del dominio 
nacional-socialista. En efecto, es necesaria, porque la 
misión que consiste en inculcar en iin pueblo de 
6 8  millones de almas el patrimonio ideológico del 
nacional-socialismo no es una labor que se cumple 
en unos pocos años. Por e.sla razón siguen en vigor 
las formas que surgieron y crecieron en la lu(;lia; el 
movimiento se fundió con la nación; de esta alianza 
han nacido las formidables organizaciones que hoy 
determinan la vida alemana en todos sus aspectos; el 
Frente del Trabajo, la Beneficencia Popular Nacional­
socialista, el Estado Llano del Reich, la Organización 
«Fuerza por Alegría», la Organización Femenina Na­
cional-Socialista y la Jiivímtud Hilleriana, Empero, 
el p a r tid o  y sus pórtadores, los S.A. y S.S., son los 
custodios más probos de la idea; los representantes 
facultados para personificar a la Nueva Alemania y 
los fie les e jecu to res d e  la  v o lu n ta d  d e  la  na ció n .

9
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Nacional-socialistas alemanes en el extranjero
])or FHIK[)IIIÚI.M lU HUAíUÍ, Jefe tío ScTcíón <lel Dt-psirlamcnto Kxierior dol Partido Nacional-Socialista 

H.' i-imlicar en estas roliimnas a los■^HATARTí ílt! fxplirar en estas columnas a 
<list¡n«iiiilos lectores íIc la «Rcvisla Alemana» las 

razones (¡lie indujeron al parlido nacional-socialista 
a (irestar cuidadosa atención a la conservación y  per- 
l'eccionatniento de su orBunizacióii en el extranjero.

Sahiilo es que una fracción relativamente 
tlel piietilí» alemón vive fuera de su país, fenómeno 
t|iie se detie a múltiples causas, l 'n  papel <lc impor- 
taticia jui'Ba a(|ttl la falta de espacio; es «lecir, el lieclio 
de hallarse Alemania superpoldada. Por otra parte, 
miielios cimlatlanos alemanes resillen en el extranjero 
en aleneión a los menesteres del eomereio y de la 
iiiduslria.

Hn vista de la imporlanein (|ui: le eahe u .Alemania 
no sólo como país proveedor sino lam hiín, dada la 
falta de primeras malerias. como comprador de pro­
ductos (le otros jiaises, el Bnipo de alemanes residentes 
por esta razón en el extranjero es muy numeroso y 
se halla diseminado por todo el mundo.

Precisamente los pueblos ihcro-ainericanos, cuya 
metilaliilad concuerda en tantos puntos con la nuestra 
y cuya Bnindiosa historia fruclilica en sus hijos capa- 
eitóndolos para percibir, de manera realmeiile asom-

.[ t ilo ii isU tsd v l H cich
liM uiififosla vM d  ¡ la n o r a m a  w u ít p iH t im r v o  t r r á  l a  lU

Munirk a la /ronhra nuatriaea. ra fl Sur dt Baiirra. cuyo ton» 
iTHfiin ntá HcUtindo»* para trrminarla m  brtro

hrosa, los grandes problemas vitales, comprenderán 
mejor que nadie el deseo ardiente del pueblo alemán 
de unir espiritiialmenic a los alemanes radicados en 
el extranjero que aun poseen la ciudadanía alemana, 
con el noble fin de familiarizarlos con las nuevas 
ideas que dominan en la madre patria.

Más de un lector opinará que para cumplir dichos 
lines, que encomienda a sus súbditos la Alemania 
actual, bastan las sociedades y cliilis alemanes que, 
en parte, existen ya, desde hace largos anos, en 
muchos países. E.s exacto que liay numerosas socie­
dades alemanas de considerable mérito, pero por 
experiencia sabemos que estas agrupaciones no son 
siempre siiticienles para cumplir con la misión, de 
sumo alcance, de, transmitir a nuestros conciudadanos 
en el extranjero el jiatrimonio espiritual de la nueva 
Alemania. Lejos de mi ánimo la intención de atribuir 
la causa de ello a la falla de buena voiunlud o a cierta 
animadversión a la Alemania nacional-socialista. En 
realidad hace falla un conocimiento exacto y profundo 
de la esencia propia de la revolución nacional-.socia- 
lista, del cual no es posible hacer abstracción si se 
procura interpretarla corrcctamenle.

En la Alemania de boy, el pueblo y el gobierno son 
una y la misma cosa. Esto quedó comprobado sufi­
cientemente por la mayoría dcl í)0  por 1 0 0  que obtuvo 
el gobierno en el plebiscito secre to  de Agosto del año pa­
sado. La voluntad del pueblo es también la dcl gobierno 
y viceversa. Nuestro nuevo régimen hay que valorarlo 
como una especie de democracia en una acepción más 
elevada de la idea, a base de la cual se gobierna en 
virtud del mandato del pueblo, en sentido autoritario. 
Esto impide, en absoluto, cualquiera falsificación de la 
voluntad del pueblo por el influjo de tales o cuales 
maquinaciones parlamentarias.

Estimo absolutamente necesario insistir en este 
hecho, en vista de los poderosos esfuerzos de ciertas 
rotativas antialemanas del extranjero, encaminados 
n tergiversar el sentido legítimo de nuestra revolución 
nacional socialista. Ésta no ha sido otra cosa que el 
nacimiento de la nación alemana como pueblo unido. 
El pueblo alemán ha vuelto a recuperar su coniianza 
en el porvenir. La inaclivilad letal, el relajamiento 
que dominaba en el pueblo, privándolo de la energía 
im()rescindible para subsistir como nación en el 
corazón de Europa, fueron vencidos por una concep­
ción más elevadn de la vida y del mundo que ha 
llegado a compenetrar hoy a todas las esferas naeio- 
nales. Este nuevo pensamicnlo y una fe inquebran- 
lahle en la misión de nuestro Fulirer Adolf Hitler. son 
las premisas indispensables para despertar en nuestros 
eompulriolas en el extranjero la verdadera compren­
sión para el sentido y la meta de luieslra lucha y para 
convencerlos de que la colectividad nacional, y no In 
lucha de clases, es el ideal a iiuc lodos debemos 
aspirar con micstra.s mejores fuerzas.

Para conseguir este fin, habrá que luchar mucho 
todavía, pero los sacrificios que se hagan en este sen­
tido no serán vanos. Nuestra fuerza persuasiva y. 
sobre lodo, una uctilnd personal irreprochable de cada 
uno de los luchadores nacional-socialistas serán tam­

il)
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.1 in v i ta c ió n  d e l F ü h r e r ,  lo s  d ip lo -  
m á tic o s a c r e d iln d o s e n  f íe r í in  v is i-  
l a i v n  1(1 a u to p is ta  a lp in a  e n  c o n s­
tru c c ió n  ce rca  d e  B c rc h lc sg a d e n

Kl Ministro lU Méj-iro.
Dr. Leopohio Orli:

hién. en este caso, condición sino qiia non ))ara llegar 
¡d éxito. Esta condición es creada en nuestras sec­
ciones en el extranjero, educando en los conceptos del 
nacional-socialismo a cada uno de los miembros del 
partido no sólo desde el punto de vista conceptual, 
sino también exhortándolos a un comportamiento 
ejemplar y al respeto a las leyes del país que le dis­
pensa benévola hospitalidad, y previniéndolos a! 
mismo tiempo de intervenir, en forma alguna, en su 
política.

Por consiguiente, nuestra organización extranjera 
ofrece a las autoridades del país hospitalario la mejor 
garantía en cuanto a la conducta, por todos conceptos 
intachable, de sus miembros.

Como el alemán se adapta muy bien en el extran­
jero a las condiciones y costumbres del país que le 
acoge, los miembros de nuestra organización extran­
jera son los más llamados a estrechar los vínculos de 
unión entre un pueblo y el otro. Al abogar por una 
perfecta inteligencia entre el pueblo alemán y las 
demás naciones, quiero recalcar, con toda insistencia.

que e n  e l n a c io n a ls o c ia lis m o  se tr a ta  d e  u n a  cuestió n  
n e ta m e n te  a lem a n a , que  m ás co n cu erd a  con  e l sen tir  del 
p u e b lo  a lem á n , y  que  n o  se in te n ta  en  m a n era  a lguna  ejercer  
in flu en c ia  p o r  m e d io  d e  la  p ro p a g a n d a  en  e l  s is tem a  esta ta l  
d e  o tro s  países. Antes liien, este nuevo modo tie pensar 
nos infunde respeto estricto ante cada |)iu'l)!o (jue 
adapta el régimen que más convenga a su |)ropiu 
modalidad.

También en este punto nos hallamos en cotilra- 
posición directa al marxismo y comunismo, que 
liacen lodo lo que a su alcance so halla para inlillrar 
en otros pueblos sus ideas, con el fin de convertirlos 
en fácil prosa de la revolución universal a que aspirun. 
Nosotros respetamos la idiosincrasia propia de los 
demás pueblos, porque estamos sinceramente conven­
cidos de que el entendimiento recíproco es la garantía 
más segura para lina cooperación duradera enlre las 
naciones. Y esta nuestra convicción es la que nos 
mueve a empeñar todas mieslrus energías en despertar 
en otros países la comprensión para con mieslrns 
intenciones más legítimas.

\i

Ot dtrtfha a isqtiierria: E l Ministro dr Holivia, Dr. Qarlos Am e Soria, y  los Encargados de Xegoeios de Xicaragua, Dr. Asenjo Oareta,
de Panamo. Dr, VUlaloi, y  de Guatemala, Sr. Días
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Ciudadano y burgués
Diálogo entre Adolf Hitler y Hanns Johst

El Inlrm antt diálogo t t  iin  txtraelo d t In o b ra  de Hannt 
John: irStandpunkI and ForluhrlUa. lomo 58 de la biblioteca 
Slalling nSchrIften a n  dle Sallono, de la edilorlal C í r h a r d  
Slalllng, O ldcnbiiri/.

Ha n n s .lolisl; *KI burnu6 s, en el sontido románlico.
se sii'iile aula voz más privado de la Irnníiiiilidnd. 

Vale decir de su trum¡uUidad. El señor canciller me 
perdonará mi franca prcKunta; ¿cuál es su pimío de 
visla respecto al burgués?»

El canciller: «Creo iiue, en primer lugar, conviene 
desligar el conceplo «burgués» de su ambigüedad 
mulliformc, aclarando lo que por él cnlendemos. No 
necesito mencionar más que al burgués como ciuda­
dano y al burgués en su calidad de filisteo pedante 
para caracterizar dos categorías de esta especie.»

II. .1.: «Quiere Ud. decir que el burgués-ciudadano 
es un hombre que, de una u otra forma, ocupa un 
luinto <le visla político frente al Estado y loma su 
partido, mientras que el burgués-filisteo es el tipo 
que ante el temor de perder la tranquilidad de su 
existencia se aulocalifica de apolítico y que, como 
buen filisteo, melé la cabeza en la arena, como el 
avestruz, para no ser testigo ocular de situaciones 
luilllicas nuevas.»

El canciller: «Esto es precisamente lo que quiero 
decir, Una parte de los que profesan el burguesismo 
gusta que se les considere como absolutamente des­
interesados de la vida política. Han conservado el 
criterio de la ante-guerra de que la política tiene su 
propia forma de existencia al margen de su acostum­
brada vida social, debiendo ser ejercida solamente 
por una casta pagada por él o predestinada para este 
oficio. Están dispuestos, eso sí. a la crítica desde el

12

punto de visla en boga en sus tertulias; es decir, 
ventilando la política según el ánimo en que se 
cneuentren o considerando únicamente su interés 
personal. Pero rechazan cualquiera responsabilidad 
pública o representativa que pudiera alcanzarles. Mi 
movimiento, empero, como expresión de una sola 
voluntad y de un solo anhelo, abarca por entero a 
lodo el pueblo. Este movimiento comprende a la 
Alemania como una corporación, como un solo 
organismo. En este organismo no existe la irrespon­
sabilidad, no hay ni una sola célula del mismo que 
no responda con su existencia por el bienestar y la 
prosperidad de la colectividad.

Por consiguiente, en mis conceptos no cabe el 
menor lugar para el hombre apolítico. Cada alemán, 
quiera o no, por su nacimiento está ligado insepara­
blemente al destino alemán. Con su existencia repre- 
.senla precisamente la existencia de este organismo 
que se llama Alemania. Con esta máxima derroco 
toda lucha social y con ella declaro, al mismo tiempo, 
la guerra a lodo espíritu de castas y de clases.»

n . J.: «¿Así que Ud. no admite que se refugie 
nadie en lo privado? ¡Y al burgués le gusta tanto de 
presumir de persona privadal ¿Ud. obliga a todos a 
ocupar su posición como ciudadanos?»

El canciller: «Para mí no existe la huida ante la 
decisión final. Cada alemán debe saber lo que quiere 
y tendrá que asumir la responsabilidad por esta su 
volición.

Desde 1914 me hallo en la lucha. Prim ero como 
soldado, ciegamente obediente a mis jefes militares. 
Cuando en 1918 consintieron éstos que se les

. I
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eliminara de las esferas del mando, sometí a un 
examen minucioso, ante mi conciencia, a la nueva 
autoridad política que poseía el mando, reconociendo 
en ella la verdadera faz del marxismo. Entonces 
comenzó mi lucha contra la política de esta teoría 
y su práctica.»

H. J.: «Ud. se vió frente a los partidos marxistas y 
frente a la indiferencia burguesa. Clasificábasele en 
el extremo burgués de la derecha.»

El canciller: «Esta manera de valorar la obra de mi 
vida contiene dos errores. Desde el principio empeñé 
toda mi energía en pro de la superación de un 
gobierno de partido y, en segundo lugar.—mas esto 
se desprende lógicamente del origen de mi movimiento 
—jamás se me ha de comprender desde el punto de 
vista burgués. La lucha de los partidos ha revelado 
que las discusiones parten de supuestos equivocados. 
Porque es erróneo que los componentes de los 
])artidos burgueses sean patronos y que los marxistas 
se denominen proletarios y empleados. Hay tantos 
proletarios entre los primeros como burgueses entre 
los segundos.

Preténdese que los «burgueses» defienden con el 
concepto de patria una posesión, un valor capitalista. 
Es decir que, contemplado desde el punto de vista 
marxista, el patriotismo no es sólo una estupidez sino 
también la ambición utilitaria del capital. La inter­
nacionalidad del marxismo, por otro lado, es con­
siderada por ei burgués como una especulación hacia 
una economía mundial en que todo será administrado 
por el Estado, desapareciendo el capital y la iniciativa 
privada.

Pues bien, como consecuencia el burgués no 
quiere ahora reconocer el cisma reinante en el pueblo 
y del cual deriva el antagonismo de intereses, y se 
esconde tras el superficial y acucioso optimismo de 
sus rotativas, dejándose inform ar por ellas «apolíti­
camente». Este sistema de información se practica 
con toda liabilidad, en paz y en haz, a gusto de su 
majestad «el gorro de dormir’». Retrocédese paso a 
paso. Los compromisos dejan a un lado los explo­
sivos; que no se ven ya. ¿Y el linal? El final es 
una cuestión política en lontananza, que no se toca 
—precisamente para no perturbar por nada la 
querida tranquilidad. Pero esta paz no ha sido tal, 
sino una derrota diaria del burgués y una victoria 
diaria del marxismo, conscientemente político. Por 
esta comprensión lucha el nacional-socialismo.

El nacional-socialismo hace suya la parte pura de 
las ideas de ambos bandos. Del bando que profesa la 
tradición burguesa: el decidido sentimiento nacional; 
del materialismo de la doctrina marxista; el socialismo 
vivo y creador.

Colectividad nacional; esto quiere decir, comunidad 
de todos los elementos que laboran productivamente; 
unidad de todos los intereses vitales; superación del 
burguesismo privado y de las masas organizadas lui 
sentido mecánico-sindicalista; en fin, significa con­
cordancia incondicional del destino individual con el

‘ El canciller dice: Seine Majestát „Zipfelmülze“. Los 
caricaturistas alemanes representan al burgués pedante 
a menudo con un gorro de dormir.

de la nación, del individuo y del pueblo. Ya sé que el 
sentido burgués liberal es muy pronunciado en 
•\lemania. El burgués rehuye tomar parle cii la vida 
pública; tiene una profunda aversión a la calle. Si 
continúa dejándose dominar por este sentimiento, esa 
vida pública, la calle, acabará por destruir el ideal 
encerrado en sus cuatro paredes. En tal caso sólo el 
ataque es la defensa más segura.

Yo no soy responsable de que en 1918 se apoderase 
la calle de la dirección y del mando del Estado 
alemán. Pero la burguesía no tiene iiingim motivo 
para recelar de! tambor mayor propagandista, dei 
tambor que tocó la diana para dospcrlar al pueblo; 
pues si la burguesía se hubiese quedado dormida, 
habría despertado demasiado tarde a las realidades 
históricas, encontrándose de pronto en im Estado 
político que es denominado Imlclievismo y que de 
seguro es el enemigo mortal del burguesismo. Preci­
samente contra el ciudadano «burgués» arremelió la 
revolución rusa, y en Alemania acaba de librarse la 
batalla decisiva sobre este conceplo.

Que hoy toda Alemania se hayo desengañado de lo 
que es el imperialismo bolchevista, sin que ningún 
alemán pueda decir; no lo he sabido, sino que le 
quedo únicamente la débil excusa: no lo creí—esto 
ba sido siempre todo mi empeño y el de mis fieles 
compañeros.»

H. J.: «Al tener que orientarse bajo la presión de 
la Constitución de Weimar de sentido parlidislu, 
denominó Ud. a su movimiento «Partido Nacional­
socialista de Trabajadores». Quiero decir que Ud. 
elevó el conceplo de trabajador sobre el de burgués.»

El canciller; «Elegí la palabra «trabajador», porejue 
es la que más concuerda con mi propia naturaleza y 
porque me propuse reconquistar esta palabra para las 
energías nacionales. Yo no quería ni quiero que d  
conceplo de «trabajador» tenga carácter inlernacional 
y que la burguesía lo contemple con desconfianza. He 
de naturalizarlo de nuevo en los dominios d d  idioma 
alemán y en los derechos y deberes soberanos d d  
pueblo alemán. Así tampoco admito que sea des­
figurado el concepto del «burgués» como ciudadano— 
en d  sentido exacto y esencial de la palabra—. Pero, 
estimo que el mismo burgués es d  llamado u 
preocuparse de dio».

H. J.; «De modo que para el nacional-socialismo no 
existe más que d  ciudadano y d  trabajador. Ya cada 
iuial es ambas cosas o ninguna tic las dos; es decir, un 
zángano de la vida estatal ¿no es así?»

El canciller; «Cierlanuinle, osla comparación es 
importante. Porque con ella sola triunfamos sobre 
lodo CSC vocabulario superficial de lircsunciones 
vanas que ba liecbo .surgir d  parlamentarismo. El 
burgués alemán con c! gorro de dormir lia de con- 
verlirse en miembro verdadero del Estado, y d  com­
pañero con d  gorro rojo, en miembro verdadero de 
la colectividad nacional. (Dcr deulsche Bíirger mit der 
Zipfdmütze muli Slaalsbürger werdeii und der Ge- 
nosse mil der rotea Ballonmülze Volksgenosse.) 
Ambos deben ennoblecer, con su buena voluntad, el 
conceplo sociológico del trabajador, convjrtiéndolo en 
d  título de honor del trabajo. Sólo este Ululo de 
honor compromete al soldado como al labriego, al
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(;omercianl<; como al profesor, al obrero como al 
cupitalistu, a orientar lodos sus esfuerzos a la única 
mi'la posible: la nación.

Sólo cuando lodi>s los sucesos, dcnlro de la colee- 
lividad alemana en total, .se encaminen con miras al 
bienestar de esta misma totalidad, podrá ésta, a su 
vez, rlirlKir, positiva y productivamente, todas las 
luiidadcs, castas y situaciones individuales, en ta 
corriente alterna de las consecuencias políticas. La 
dirección se funda siempre en la buena y libre 
voliinlail del dirigido. .Mi doctrina .sobre la idea del 
proceruto es todo, menos lo (|iie los bolcbcvislas 
pretenden hacer de ella: una doctrina de la dictadura 
brutal qne triutifii sobre los valores destruidos de la 
vida individual y por esto yo no inlernimpo, siendo 
cimcilliT <lel Heidi, mi aclividad como cduca<lf)r del 
juieblo. Al contrario, me vulgo de todos los recursos 
del Mslado y de su Poder para hacer púlilico mi 
proceder y mis acciones Integras con el lln de ganar, 
con esta framiueza, por medio (le la prueba y de la 
convicción, a lodos los ciudadanos para cada una de 
las decisiones de mi voluntad de estadista. Y lo liago 
portille creo en la fuerza creadora dtd pueblo y en su 
eapaeidad para cooperar en mi obra.*

H. «De modo que Ud., señor canciller, ve en el 
pueblo el mito de una amalgama del trabajatior y del 
burgués, y en el Estado el dúctil instrumento del 
pueblo, o para expresarme con toda claridad: Ud. 
considera al Estado como el instrumento en la mano 
del pueblo, y en la dignidad de canciller concibe Ud. 
la solicranfa del pueblo, volada al nombre Adolf 
Hitler.»

El canciller: «Confío en que este diálogo servirá de 
aclaración a los vastos círculos de la burguesía. El 
burgués no ha de coníinuar considerándose como una 
especie de rentista de la tradición o del capital, se­
parado del trabajador por la idea marxista de la 
propiedad. .Antes bien, lia de empeñarse francamente 
en (jue so le incorpore como trabajador en el con­
junto, pues él no es burgués en el sentido desfigurado 
en que se le tildaba de hermano enemigo dentro de la 
colectividad nacional. Que traduzca su tradicional 
soberbia de burgués en el orgullo legítimo del 
ciudadano y que, por lo demás, sepa modestamente 
que es trabajador. Porque lodo lo que no tienda con 
afán febril al trabajo y no se declare por el trabajo, 
está, en los dominios del nacional-socialismo, con- 
tlemido ¡rremisiblemenlo a sucumbir.»

--t-

/

iíi»Mo iltt atúdig $\tuuJo tit t i  ( / r tm e w u lJ , trrta de Berli». en j i ie  k  celeirarán I t t  Jueyoe Olimpiroi de Berlín ¡936
• t*<ue tR e í- ie la  A le m a n a »  9 10, p á g . l O i l
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La reorganización del seguro social alemán
por el Dr. KROHN, Secretario de Estado en el Ministerio de Trabajo del Reich

Ha c e  ahora medio siglo que se fundó en Alemania 
el seguro social. Antes de la guerra, esta institu­

ción había experimentado un auge realmente impre­
visible, pero después de la misma estuvo dos veces a 
punto de sucumbir. Sin embargo, a través de todas 
las vicisitudes de los tiempos críticos de la postguerra 
pudo conservar siempre íntegra su propia esencia. Su 
estructura exterior sufrió, con el andar del tiempo, 
varias modificaciones que, con todo, no afectaron a la 
totalidad de su organización. Ni la ordenanza sobre 
ios seguros del Reich, de 1911, logró modificar gran 
cosa la organización total del seguro social, aunque 
englobara, al menos exteriormente, en un solo código, 
los seguros contra enfermedad, accidentes del trabajo 
y los de invalidez.

La estabilidad de la estructura exterior del seguro 
social es tanto más sorprendente por cuanto ya desde 
hacía decenios era combatida reciamente en su con- 
liguración. La esencia de esta es la multiforinidad 
que, en realidad, no es otra cosa que desorganización. 
Fuera del seguro contra la desocupación, existen no 
menos que cinco ramas diferentes de seguros si­
multáneos: el seguro contra enfermedad, contra 
accidentes del trabajo, el de invalidez, de protección 
a los empleados, de pensión y de corporaciones 
mineras; todos ellos casi sin correlación orgánica 
entre sf. En las diferentes ramas de seguros actúan 
también 2 0  clases de organizaciones aseguradoras y 
unas 7.000 instituciones aseguradoras individuales. 
Las desventajas de esta extrema subdivisión—que im­
pide la visión clara, recarga el presupuesto, imposi­
bilita dirigir de manera uniforme toda la organización 
y dificulta el control—se han manifestado ya desde 
hace mucho tiempo. Pero hasta ahora no ha sido 
posible todavía llevar a efecto la gran reforma del 
seguro social, tan indispensable por todos conceptos.

El gobierno del Tercer Reich se ha propuesto re ­
organizar en primer término las bases financieras y 
administrativas del seguro social, y dió comienzo a la 
obra, en diciembre del año pasado, con el sanea­
miento de los seguros de la vejez y análogos, elimi­
nando simultáneamente en la administración delseguro 
contra enfermedad ciertos síntomas de atonía que 
perjudicaban su buena marcha. Solamente después de 
realizar esta medida, inició el gobierno del Reich la 
gran reforma proyectada, y la ley del 3 de julio de 
1934, referente a la reorganización del seguro social, 
constituye la primera etapa hacia dicho fin.

En comparación con la magnitud de la tarea, la ley 
es de proporciones más bien modestas, lo cual se debe 
a su carácter de ley primaria.

Para preparar la reforma mencionada, el ministro 
del Trabajo del Reich encomendó las deliberaciones 
sobre sus bases a un comité de peritos que, en todos 
los puntos, hizo suyas las proposiciones de dicho alto 
magistrado en las cuales estriba la ley, promulgada 
■ ntretanto.

Siempre que se hallaba en peligro la existencia del 
seguro social, surgía la pregunta de si éste era en 
efecto la previsión más conveniente para hacer frente

a los contratiempos de la vida. En esta ocasión tam­
bién se procedió a un examen fundamenlal al res­
pecto, llegándose a la conclusión de que, en realidad, 
es la forma más conveniente de socorro mutuo legal 
para todos los individuos que trabajan; puesto que 
se funda en principios éticos imperecederos y, en su 
esencia, concuerda exactamente con la doctrina ética 
del nuevo Estado, Por consiguiente, la  m is ió n  que se 
in te n ta  c u m p lir  con  la  re fo rm a  es la  d e  co n serva r e l seguro  
socia l c o m o  ta l ,  c o n so lid a n d o  sus p r in c ip io s  é ticos y  a u m e n ­
ta n d o , a  la  v e z ,  su  e fica c ia . En cuunlo a los medios pura 
llegar a este fin, la ley rechaza lodo esfuerzo ipie 
tienda a uniformi­
zarlo por completo.
Lo que considera
como deber suyo es » .•>
conservar, en cierto 
grado, la multifor- 
midad del seguro y 
las venlajas que de 
aquí se deriven, eli­
minando, no obstan­
te, los riesgos tic 
una subdivisión de­
masiado extensa.

Por esta razón se 
conservarán en vi­
gor las diferenles 
clases de seguros, 
así como también 
casi todas las cate­
gorías de institucio­
nes aseguradoras 
existentes. La ley les 
confiere vida y res­
ponsabilidad propias porque, con razón, considera que, 
forlaledciido y estimulando el espíritu de reponsibili- 
dad es como mejor se consigue evitar la decadencia cu 
todos los aspectos de la vida. No obsiiiiile, la ley tam­
bién procura que baya correlación entre las dislinlas 
ramas del seguro y las instituciones aseguradoras y 
que no sigan existiendo, como aiiles, sin conexión 
orgánica entre sí, una al lado de oirá. Con eslo las 
unifica en una sola organización iiomogéneu, dirigiihi 
en sentido autoritario, y en la que se ob.servaii es- 
Iriclamenle las directivas gubernalivas.

E l  n ú c leo  d e  esta  r e fo rm a  será la  creación  d e  una  
a u to r id a d  a d m in is tra t iv a  especia l p a ra  e l  seguro  socia l, en  
lo s  d ife re n te s  países y  p ro v in c ia s  d e l R eich . A l  seguro  
reg io n a l, que  h a sta  a h o ra  só lo  a d m in is tra b a  e l  seguro  de  
in v a lid e z , le  in cu m b irá , e n  lo  fu tu r o , a d m in is tra r  ta m b ién  
e l seguro  c o n tra  e n fe r m e d a d  y ,  h a sta  c ier to  p u n to , e l  seguro  
c o n tra  acciden tes.

La institución regional de seguros se liará cargo de 
las laborc.s concernientes al seguro contra enfermedad, 
ejercidas basta ahora en común por las cajas de en­
fermedad, como el control del servicio de hospitales y 
sanatorios y de otras tareas relativas u la política 
sanitaria, de población y análogas. Las cajas de en­
fermedad conservarán su independencia y responsa­
bilidad, pero estarán subordinadas a la institución

])r. K rohi,
Hecrelario de Hilado en el Miiiisleriu de 
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regional de seguro que, a su vez, asumirá la garantía 
en cuanto a una cooperación uniforme entre el se­
guro contra enfermedad y los de invalidez, vejez y 
similares.

Para (fue el control, (fue hasta ahora se hallaha de­
masiado suhdividido, sea general y uniforme, fue 
creada la Olirina Central de Seguros del Reich. Por 
lo demás, no se han modiiicailo, por ahora, las di­
ferentes instancias de inspección del seguro contra 
enfermedad, auiufuc ósle tamhión será reorganizado 
más larde.

Con las prescrijicioniis sobre la distribución de los 
gravámenes del seguro contra enfermedad, se per­
sigue compensar cii mayor grado los riesgos (|ue 
corren f)ara habilitarlos a dar abasto, con más efien- 
eiu 'fue antes, a lo» nuiiierimienlos principales <iuc 
implica la liieini contra las enfermedades endémicas, 
i'd mismo ¡(ropósilo se persigue ron la precátada con- 
cenlraeióii de las labores eniiuincs del seguro de en­
fermedad en la institución regional respectiva.

La ley contiene, además, prescripciones nuevas 
sobre lu administración de las instituciones asegura- 
d(»ras, (|ue suiirimeii los órganos que basta entonces 
tenía, (iada una de estas instituciones tendrá su pro­
pio jefe responsable. A éste le secundará un consejo, 
integrado, en luimoro igual, por individuos asegura­
dos y patronos, por un médico y un reprcsenlaiite de

la corporación regional, para la cual es. localmente, 
competente la institución aseguradora. Al consejo de 
las cajas para enfermos, propias de empresas indus­
triales, podrán pertenecer únicamente miembros de 
las mismas.

Al empeño de fomentar aún la labor previsora de la 
institución aseguradora, es decir, en lo principal, me­
jorando la sanidad pública a íin de que disminuya el 
número de enfermos y su gravedad, sirve, además, la 
antes mencionada prescripción del provéelo de la 
ley, de que en eada consejo de una institución ase­
guradora deberá tigurur un médico investido de los 
mismos derechos que los demás miembros de dicho 
consejo.

El procedimienlo del seguro social ha quedado, pro­
visionalmente, sin modificar, porque se proyecta re ­
organizarlo en virtud de una ley espeoial.

Como ya hornos dicho, la ley de que nos ocupamos 
formará sólo la  base de la reforma. La coronación 
d(! la obra total será un nuevo código que abarcará 
todas las ramas del seguro (excepto el de desocupa­
ción); suprim irá las infundadas diferencias legislati­
vas; subsanará las actuales deficiencias, derivadas de 
un control dificultado por una ramificación demasiado 
extensa de toda ia organización, y proporcionará al 
asegurado un derecho de seguro realmente popular, 
simple y fácil (le cnlondcr.

-  V .

Áulopisla en construcción
A l i i t  la Jo » . la tanja lít dnague. —  CW acaiufo « n n  capa d e  cemento a r m a d o  r n  a n a  de los dos ríos de 7 inelroe de anchura. —  Kn el 
fondo: la  fa ja  céntrica de a r iu t l e a  para impedir jue. de nothe, loa autonoviliataa ee n f u í c e n  c o n  f a  lu¡ de lo* reflectores. —  .Vo A a irn  

pasos a N iW . Todo* tos r a m i n o o  y  xiasflrreas gtte c r u c e n  las autopistas pasan por debajo o por encima de ellas
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r  Marzo 1935: El Sarre reivindicado
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La estación de Saarbrilrken, osten­
tando de nuevo en su  farhada, des 
jiitf/i de /¿itiiiee liñoSr los emblemas 
del Ueich y el nombre de s u  dueño 

legitimo: '‘Heiehsbahnt

E l Führer (de pie en el primer coche) 
« f o r r te n d o  a su llegada las calles 
de Saarbrlicken, aclamado con 
u n  júbilo frenético por loila la 

población

Mineros del Saar en sus típicos trajes gremiales. 
con tas banderas de Sus asociaciones, gue durante 
quince años estaban enlutadas. E l día del retorno 
del Saar al Reich, el luto f u i  reemplazado por el 

gallardete con la erue gomada

£
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Lot minÍMlrot de Propa­
ganda, del Trabajo y  del 

Interior, ¡fr. OoebbeU, 
Seldle y  I>r. Friek, diri 
gikndote al Naar para 
atietir a loe ceremonia» 
lie la devolución de la 

aoberanla al Reich

Harón Aloiui, delegado de 
la Liga de la» Xadoiie». n 
tu  llegada en Saarbriirken, 
donde entregó o/iriulmenle 
al Minietro del interior 
de Alemania el Poder tobrt 

la región del Saar

T

l!*;

<N

T.ot obUpot de Hpeyer y Tróverii y  el lugarteniente del Saar y  del Falatinada, V.Joaeph Biinkel, durante la» ceremonia» ofieiale»
en el Ayuntamiento de Saarbrilcken

Abajo: La muchetlambre deeftlanilo con antorcha» ante el repretentante del í 'iih e r , D. Budolf He»»
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De la esencia del nuevo Derecho alemán del trabajo
por el Profesor l)r. HIH’NO IIAUHC.KKR

PARA llcgiir a iin crilorio exacto sobre el espíritu 
<le una ley, es indispensable adcpiirir primorainenle 

una concepción clara de las normas éticas generales 
i'ti t(ue se funda y de la conexión indisoluble, de estas 
últimas, con las ideas directrices superiores (pie rigen 
la época. Kl Derecho y la Ley no existen de por sí. 
No son tampoco conceptos o valores sin correlación 
i’f)o su época o su ])ucblo. ni so bailan sobre siosolros 
'inmovibles e intangibles como las estrellas», listónos 
llevaría a una falsa interpretación de los derechos 
naturales y del hombre, En su e.sencia y espíritu, como 
en las formas en que se manifiestan y en <[ue conden­
san en cláusulas y artículos legales, representan las 
emanaciones eleriiamente mutables de fuerzas y mo­
vimientos en perpetua transformación. Y sólo en un 
inulto son y deberían de ser el espejo de fuerzas in­
variables; en las manifestaciones (|iie indican su p ro ­
cedencia  d e l  ser e te rn o  d e l pu eb lo .

No es misión nneslra comprobar, en estas breves 
líneas, en detalle las modificaciones que había sufrido 
i l Derecho alemán del trabajo por la aplicación de 
ideas romanas dcl Derecho, hasta su regeneración en 
el espíritu de la revolución nacional-socialista. Giiién- 
donos al reducido espacio de que disponemos, hemos 
de limitarnos a la  co ncreción  fu n d a m e n ta l , p e ro  d ec is iva , 
de que el Derecho alemán del trabajo de la época 
prenacional-socialista se había amoldado al Derecho 
romano real, considerando y manejando el tra b a jo  c o m o  
una  «.m ercancía». Esta concepción fue fortalecida aún. 
con lodo vigor, por la política, debido al criterio 
marxista sobre el orden económico }• social. Según 
la doctrina de Carlos Marx, el progreso de la huma- 
nidail es el resultado de un conllicto, en jirincipio 
insalvable, entre las clases, derivado de las diferencias 
de la posición social del que «vende su mercancía», 
y del patrono t|ue atiende exclusivamente a la renta- 
biii<iad de su empresa.

Pues bien, siendo el trabajo una mercancía, es im­
posible que, más allá de las relaciones meramente 
mercantiles, se desarrollen entre patrono y  obrero 
vínculos inmateriales; y mucho menos aquellos lazos 
que resultan del desprendimiento común en bien de 
los fines de la empresa; dcl honor del trabajo, común 
a lodos: de la pertenencia a una misma profesión u 
oficio; de la satisfacción íntima por la obra realizada 
al servicio de la comunidad, o bien, de los vínculos 
pcrsonale.s de hombre a hombre. El forlaleiámienlo 
de los vínculos jicrsonales. de los conceptos del deber 
ético mutuo y de la responsabilidad o comunidad 
espiritual entre patronos y obreros, sólo perjudicaría 
cl «carácter mercantil» del trabajo.

Este criterio fundamenlal del marxismo sobre el 
Derecho del trabajo no fue modificado tampoco por las 
instituciones que. bajo la denominación de «dem ocracia  
económ ica» , servían para reglamentar las relaciones 
entre patronos y obreros durante el período <¡ue duró 
<'I régimen de AVeimar. Por«|ue el d erech o  d e  co d e te r-  
m inación  e co n ó m ica , estipulado en los artículos 70-72, 
de la ley de Consejos de Confianza de empre.sas y las 
leves auxiliares respectivas Inombramienlo de miem­

bros del Consejo de Conlian/.a jiara formar parle del 
Consejo de .Administración, presentación del balance 
de la empresa y de su cuenta de ganancias y pérdidas, 
informes trimestrales sobre su marcha, capacidad y 
rendimientos) no fué considerado ])or los teóricos 
marxistas y sus secuaces sindicalistas sino c o m o  una  
fa se  tr a n s it iv a  a l E s ta d o  socia lista  fu tu r o  (V. la obra «De­
mocracia económica» por Frilz Naphtali, 1028), 
fundado en el criterio de que. otorgando a los 
obreros y cmpleadcis de las empresas el derei-ho de la 
codeterminación, se les <leblu ofrecer la ci])orlunida<l 
de vencer a la economía capitalista desde  e l nifcn'or 
y de adquirir las nociones necesarias para .ser los 
ilirigentcs de la economía en el porvenir,

.Si a pesar de lodo oslo se producían, más allá de 
las relaciones materiales, vínculos personales entre 
patronos, obreros y empleados, entonces, infalible­
mente. se interponía entre ambos el funcionario del 
sindicato marxista. ponjuo la ideología de la lucha 
de clases como principio debía conservarse, en lodo 
raso, intacta.

.Atiora bien, lo que en los vínculos ))ersonales no 
logró destruir el sindicato marxista. ha hecho suciiin- 
bir sin piedad el b u ró cra ta  socia lista . Este adcpiiría 
inlluencia deniro de la economía alemana en la misma 
medida en <[ue los representantes legítimos de la aulo- 
adminislración económica, es decir, las asociaciones 
profesionales de patronos y obreros, manifestaban su 
incapacidad de administrarse.

E l E s ta d o  nacional-sociaU sta  n o  h a  h ech o  sin o  sacar ¡as 
co n clu s io n es lógicas d e  esta  a c t i tu d  c u a n d o , con  la  le y  sobre  
los c u s to d io s  d e l tra b a jo , d c l  ¡p  d e  m a y o  d e  i p j j ,  y  e lim i­
n a n d o  las lla m a d a s  asociaciones eco n ó m ica s d e  p a tro n o s  y  
d e  obreros, tra n sfir ió  p r im e ra m e n te  a  los c u sto d io s  d c l  
tra b a jo  la  reg u la c ió n  d e  ¡a c o n c lu s ió n  d e  co n tra to s  d e  tr a ­
ba jo , anulando íntegramente, ilcsde la puesta en vigor 
de la L e y  d e  O rd e n a c ió n  d e l T ra b a jo  d e l 20  d e  enero  de  
ip S 4  el 1" de mayo del año en curso, el orden
existente de convenios sobre larifas y riaainciliacióii. 
Con ello han desaparecido, de la ordenación del Ira- 
bajo lUK'ional. las causas de toda lucha social, los |)ar- 
tidos sociales.

Estos lian sido reemplazados d(‘lin¡livamente y con 
<-arácter duradero, por la reg la m en ta c ió n  sobre la  o rd e­
n a c ió n  d c l tra b a jo  en  las em presas, a la cual se hallará 
superpuesto, en caso necesario, el re g la m e n to  d e  ta r ifa s  
general. .Antes cl orden del trabajo si’ funilaha.i’ii un 
c o n tra to  entre el iiatrono y el órgano re|)rcsenlanle de 
los obreros, el sindiealo. .Ahora el nuevo c ó d ig o  de  
o rd en a c ió n  d e l  tra b a jo  en  las em presas estriba en un aelo 
de voluntad unilateral dc| dirigente de la <’mi)rcsa 
(artículo 26 de la Ley de Ordenación del Trabajo Na­
cional!. Si bien su contenido tiene que ser i'onsultado 
con el C o n se jo  d e  C o n fia n za  íanles consejo de empresa) 
ilel personal 'en alemán «íiefolgsi'ball». lo (|ue signi- 
íica algo así como séquito) (artículo 6 ), el resultado de 
estas deliberaciones no es obligatorio |>ara el Jefe (en 
alemán «Eührer», duclori. Al contrario, en raso dado 
h a sta  co n tra  e l  v o to  d e l consejo  d e  c o n fia n za , poilrá él
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V«/fi/i(/o í'/i e l « ( ¡ r a f / .c p p e l i iv '  so b re  la s  a u to p is ta s  d e  A le m a n ia  

La rm,Hl,wH6a dt fas a,iU.y¡,la>, tJ.ra gxyaaftsra i,lr<ula por el F ü h er  para crear trabajo e iniciada hace poco más de un año. ha 
prtyrteado mucho, qatdaiul» ya cuti lermiiiado» algunos de los sectores proyectados

. l i  i íA o' Vista acrm del sector de Darmstadt a Francfort del Meno R . L . M. IS . 0. 34

u tip o n er  su  v o lu i i tu d  a Italos los oliroros y ompli'ados, 
sicni|>n‘ <]ui' el ciislotlio «Id Iralaijo no so inl<T(>oiiKa.

l’lii i'sta forma se ha iiilrotfin'ido lamhión e t p r in -  
i tp io  d e  l i  itu to r id a d  en  e l o rd en  social, on concordaiida 
ton  i'l jaisliilmlti ili' Atlolf HilItT. cstiinilailo i - t i  su 
ohra •‘Mi liiclia* Ipáy. .*>Oli, para to d a s  las or^aniza- 
■'ioiii’s i-slalali's y sociales.

Ihi.'s hii'ii. <Toa <|U«- la cilaiia rarullad ild jt-fo
lie una i'iiiprosa m‘ prosla a arhilrariiaiadi’s, (Iclu' saliiT 
lili.' .'slo SI- hiii'i' im|nisili!i- |>or una disposii'ióli do la 
misma loy, i|uo iin|ioiio ai dirinonlo ol d eb er  d e  v e la r  
p or e l b ien  d e l p ersona l, y por las prescripciones sobre el 
lo n tc n id o  d e l c ó d tg o  d e  ord en a ció n  d e t tra b a jo  en  las e m ­
presas larlioulo ‘.*71. Adomás. la in a y o r ia  d e l conseio  de  
e o n fia 'u a  puede in te rp o n e r  recurso  a n te  e l c u s to d io  d e l 
ira b a in  co n tra  to d o s  o  p arte  d e  ¡os reg la m en to s d e  la  e m ­
presa larlioulo U’o. Kl oiislodio. a su voz. liono la 
fa.'iillad do liaoor rovooar o, on raso .linio. <lo anu­
lar los ronlamoiitos ropmliados y do ti>mar oirás 
disposioi.mos larlioulo 19. Ih  Aparlo do oslo, ol 
riisl.i.lio oslá anl.'riza.lo para dotonninar linoas tliroo- 
lrio.‘s roforoiilos al conlonido ilo la ordonaoión ilo lari- 
las larHi'ulo Al’i, piidiomlo. u más do olio larlfoulo 3'Jl. 
lijar órdenes d e  ta r ifa , ohliitalorias para to d a s  las om-

l.S

prosas <ld rospoclivo grupo prol'osional, <|ue, igual a 
los anteriores convenios de laril'a. son inalterahlos. 
lüsto quiere dodr que su conlenido no podrá sor eni- 
¡(oorado unilaloralmenlo por d  jd 'e de la empresa en 
(lelrimenlo dcl personal. Es nulo cualquier reglamenlo 
i|Uo conlradiga el tenor do los roglainonlos de tarifas 
larlioulo :Vii.

El custodio d d  trabajo os funcionario público, os 
ol «liigartonionlo polílioo-sodal dol Fiibror y can- 
oillor». como, oon razón, so lo dosigiia.

Oirá garanlia más i]uo asogura al porsonal contra 
abusos d d  jofo o d d  mismo porsonal. son los tr ib u ­
nales d e  h o n o r  socia l quo so iiistiluirán on cada sotlnr 
al oiiidado do un cnsliulio, sogiin .•! arifoulo lili y siglos, 
do la Loy do Ordonacion cl.'l Trabajo Nacional. I'lslos 
so compnnon do un juez jiirisporito, un jofo do om- 
prosa y un ooiisojo do conliaiiza. Su laroa os sancionar 
con castigos las violaciones graves do los dolioros 
socialos. fundados on la colootividad do la oinprosa.

Los casligos (pío iinpono oslo tribunal de honor son; 
1") amonostación; 2"i consura: IV’t nuillas hasla 
lO.tfOO marcos; 4*' in h a b ilita c ió n  p a ra  d esem p eñ a r e l cargo  
d e  je fe  d e  em p resa  (a r tícu lo s  i —j )  o d e  consejero  d e  c o n ­
fia n za  (a r tic u lo  f  y  sig tcs.); á») e x p u ls ió n  d e l em p leo .
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Como se ve , las sanciones de honor sobrepasan todas las 

medidas dictadas hasta ahora para la protección del orden 
social. L a  ])()sil>iliilail ele ¡iilial)ililar al jo ff  de u na  e m ­
presa |)a ra  s e p i i r  (lesem|)eñaiuk> su eargo, la racaillad 
de ex |)ulsar de su em pleo a  ini mii 'n ihro <iel personal,  
es «social» en el se jdido m ás  exaelo  de la palal)ra. 
Aml)as laeu llades eslril>an en  el pr incip io  Humeral 
naeional-scii’ialisla del derecho supremo de propiedad del 
Estado, de cuya  observancia  se cuida en  in terés de la 
nación loda, cuando  el individuo viola ('ravemi'nli* 
sus deberes  p a ra  con la  eolecliviilad nacional.

L a  im p o r la n e ia  <jue le a lr ibuye  la inbién  el e x t r a n ­
je ro  al sentido ético de la Ley de Ordenación del Trabajo 
Nacional, y lo b ien  cpie .se com prende  la  <-orrelación 
entre la nueva re¡,'ulación y  la educac ión  en el pensu- 
mienlo y sen lir  nacional-socialistas, tam bién  <'U un 
país ijuc, por lo demás, sigue o tros  proee<limienlos 
p a ra  li((uidar la revolución, se desprende  de un eslu- 
dio del ex [iiinislro de F in an z as  de lla lia .  ,\lbei lo de 
Slefatii, publicado, no  ha m ucho, en el «C.orriera 
<h'lla Sera». Kn él se dice:

«lis u na  ley de estilo m uy singular .  L a  él ica  se 
lleva a un  |i iano donde no parece,  en sí. tener
c]ue h ac e r  nada .  Kl princi |)io de la educacióiB

social se n ian ines la  a través de bu la  la ley, y esto 
en  el tli>ble in lerés ile la eolec'lividail del tn il ia jo  y 
del pueblo  a lem án. Con i'sla ley el eoiiceplo del 
honor h a  ijuedado consolidado l 'uerlemenle. Honor, 
p a lab ra  sonora,  m ajes tuosa ,  <iue se rem e m o ra  cuando 
.se t r a ta  de regular  los vínculos (pie de r ivan  de la vida 
económ ica  del pueblo. Hoy una  em |)resa  no es y a  un 
medio p a ra  pro])orcionar  sólo benelicios al individuo 
sino <pie se h a l la  suped itada  al bien c(declivo. lil rasgo 
esencial de la vida económ ica se ha viieKo olro. Hoy 
dom inan  la so lidaridad, el h ono r  y la res|ionsal>ilidad. 
concc|)los (pie. hace pocos ailos. e ra n  desconocidos 
en la d ialéctica ])olítica. . \s imlsnio liay <|ue va lo ra r  la 
misión del consejo  de conlianza no desde id |m n lo  de 
vista m ater ia l  sino com o un didicr ético. Ivsla ley eslá 
des linada,  ahso lu tam eulc .  a la generación  joven, (pie 
h a  nacido en la e ra  de csle espíri tu ,  y no |iara  los 
o tros  (|ue no la com |)renderían .  Fs p ro h ab h ‘ (pie este 
p recep to  idealista se im ponga en .VIemania. país en 
ijiie el prin(d|) io de la  lucha  de (dases tiene su dellni- 
eión teórica. F n  lodo caso, es fuerza  reconocerlo  (pie 
el gobierno a lem án ha colocado, en p r im e r  lérm ino, 
un  prim dpio  ideal cuya  im|)ortan< ia d inám ica  p od rá  
ser incalculable un día.;'

■-.S’

A . " f e

l ' i í í a  denle el '■Grof Zeppelin* al trazado de la aulopiela entre Lererh4»e>¡ y  Jlilden, cerca de Colonia, Itenania
II L. M. /». y. :n
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Lo que es el Servicio de Trabajo
p or  ALFRKDO C.KRHKHDINÍi

I^''n i lino lie esos clíiis ile princip ios de ocliilire. pre- 
J c u rs o re s  clel otoño, (pie en Alemania, y  pr incipal-  

mente en lliimlniryo, suelen ser  tan  líennosos. Kmpe- 
/iilm ya a tom ar nn iléliil tono anrífei-o el l'ollaje <le 
los á rbo les  y una  leve tn‘isilla r i /a l ia  li(jerainenle la 
••iiperlieie del AIsler. K1 vasto sem ic írcu lo  de casas 
(|iie lo rodean  parecía com o bañado  en  un sol suave, 
envejecido, ipie se asom aba  en un cielo m uy sereno. 
Nos paseáliam os un amÍKo sudam er icano  y el an lo r  
de estas líneas, por la am plia  ac e ra  del .IiinfifernslieK, 
tiozando del precioso d ía  y conve rsando  m uy en t re ­
tenidos. De p ron to  oímos música i |ue  so acercaba:  al 
son de una m archa  mililar  deslllaroii lue^o. ante 
nues tra  vista, las eo lnm nas  del servicio de traliajo. 
cuya sección del norte  hab ía  venido a Haml>nrj;o para  
presenlarse .  por  p r im e ra  vez. fo rm ada  a los tianseáli- 
cos. Allí iba la llor de la ju v e n lu d  a lem ana; m a rc h a ­
ban los soldados del traba jo ,  ac lam ados con legítimo 
ciiliisiasmo por la m uchedum bre  ipie se a){olpaba a 
am bos lados de la calli'. Hn vez del fusil del soldado 
bélico lleMiban al hom bro , ad o rnada  de cintas y 
llores, la |iala. su si({no de distinción, en ipie el sol 
o toñal eneendia deslellos melálieos.

I’o r  desKraeia. mi am ino  no sabe el a lem án  y se 
in fo rm a p o r  los diarios del e x t ra n je ro  incluso sobre 
lo ipie ocurre  en Alemania, Asi no era  de e x i ra ñ a r  <¡ne 
en la plátiea ipie surgiera en i re  nosotros, al paso de 
los balallones del servicio de traba jo ,  h u b ie ra  m ucho 
cine reclillear de lo ipie en la p ren sa  del ex t ran je ro  
p ro p a sa n  las famosas cen tra les  de e in isrados  en P rasa .  
P ar ís  y Amsierdam. sobre el supuesto  ca rác te r  y 
llnalidad m ilita res  del servicio de t rab a jo  alem án.

Me dijo  mi amiijo: s l  sledes los a lem anes  sostienen

20

(pío el servicio de t rab a jo  no es u n a  inst ituc ión mili­
tar. P ues  p a ra  m í estas columna.s ( |ue m a rc h a n  en 
form aciones  militares, a l  com pás  de una  m a rc h a  
m il i ta r  y  en  pcrfeclti d isciplina, r e p re se n ta n  el m il i­
ta r ism o  en su fo rm a  m ás ftenuina.» «¿Cree Ud-, le 
respondí, (pie sería  posible m a n ten e r  un  o rd en  ve rd a ­
dero  sin una  d isc ip lina rigurosa,  sobro lodo  si se 
tra ta  de u n a  institución tan  ex tensa  com o el servicio 
de tra l ia jo  al (jne se hallan  inco rpo rados  m ás  de 
L’áü.OOO jóvenes? ¿Qué aspecto p resen ta r ían ,  p o r  lo 
dem ás,  estos g rupos  si no  m a rc h ase n  en form ación, 
o rdenados  y d isc iplinados, s ino en  tropel,  sin m étodo  
ni conc ie rto?  Además, ¿h a b rá  una  escuela m ás  ad e ­
cuada  p a ra  desper ta r  en la ju v e n tu d  la  conciencia  de 
fo rm ar  p a r le  de sn pueblo , ipie el servicio de traba jo  
donde  a))rende a t r a b a ja r  no en provecho  p rop io  sino 
en  el de toda la nac ión?»  «¡Hombre!, m e d ijo  mi 
cord ia l  p reop inan te ,  en tonces esto es com unismo!» 
«Ni lo uno  ni lo otro, m i q u e r id o  amigo», le repliqué. 
Y me dispuse a  explicarle  p a ra  ipié tinos se form ó 
esle servicio tan  crit icado. P ero  el eno rm e gentío  que 
acud ía  p a ra  ver  deslilar  a los robustos  y ga l la rdos  m u ­
chachos. nos separó  y le perd í  de vista. Desde enton- 
ees no  lie vuelto a verle: p o r  eso a h o r a  en estas 
l íneas qu is ie ra  cunq il ir  m i in tención de o tro ra ,  esbo­
zando. en la fo rm a m ás breve  y sucinta , lo que  es y 
(piiere ser  el servicio a lem án  de t rab a jo ;  el instrn- 
m enlo  m ás  ap ro p iad o  p a ra  co m b ati r  el i>aro forzoso 
y la  escuela m ás  eíicaz p a ra  ed u c ar  a  la ju v e n tu d  en 
el nuevo  esp íri tu  de so lidar idad  nac ional  incondicional 
y p a ra  c o m p en e tra r  a  lodo el pueb lo  a lem án  con las 
ideas socialistas y nac ionalis tas  del m ovim ien to  que 
aliora rige los des tinos de .Alemania.
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Es n a tu ra l  <|ue u n a  inst iluc ión  tan  form idab le  y  de 
fines tan  vastos, con todas sus num erosas  seociones, 
exija  un rég im en  de d isc ip lina estricta , (luc forzosa­
mente tiene que asem e ja rse  al de las form aciones 
militares. Es ta  d isc ip lina y la  concen trac ión  de los 
vo lun tar ios  en ca m pam en tos  especiales se in te rp re tan  
en el ex t ra n je ro  m u c h as  veces en  el sentido de que 
el servicio de t rab a jo  a lem án es un e jérc ito  militar  
disfrazado. E n  p r im e r  lugar, ¿hay qu ien  crea  que, a 
la larga, es posible m a n ten e r  en secreto  la  instrucción 
militar  de un  contingente de casi ^100.000 hom bres?  
Todo el m u ndo  sabe, y en p r im e r  té rm ino  los expertos 
militares, que, sin el concurso  de personas  exper i­
m entadas en la conducción de la g u e r ra  y  en la 
instrucción m il i ta r  m oderna ,  es imposible fo rm a r  un 
ejército  de si)l<lados. P ues  bien, de los je fes  del servicio 
(le traba jo ,  un  ,ó p o r  100 son oíiciales re t i rad o s  y  más 
(le la m itad  de lodos no h a n  sido ja m á s  soldados. 
Aparte de esto, cua lqu ie ra  puede convencerse, en lodo 
momento, do que los vo lun tar ios  t r a b a ja n  seis ho ras  
al d ía  en las d iversas faenas de su incum bencia .  No 
pocos ex tran jeros ,  jóvenes que se lian incorporado  
)K)r espacio de m eses en las filas del servicio de 
traba jo  a lem án, han descrito  con extensión su labor 
y  la vida en los cam pam entos.

-Ahora, el nacional-socia lism o ])relonde (iiie los 
c iudadanos sirvan  a la  p a t r ia  no sólo en la guerra ,  con 
el a rm a  en la mano, sino tam bién en la paz, l levando 
a cabo o b ras  que r e d u n d e n  en provecho  de Inda la 
colectividad. <|ue en las h o ras  de t rab a jo  y de 
recreo, vividas en c o m p añ ía  de los dem ás,  lleguen los 
jóvenes a conocerse, a  com prenderse  y. linalmenle . a 
eneontrarsc, dándose  cuen ta  de que son liijos de lina 
misma p a t r ia  y  de que  la  un ió n  de todos es la  base 
en que .so funda  la  fuerza  y  g ran d eza  de la nación. 
.Además de oslas larcas, el servicio de t rab a jo  debe 
cum plir  o t ra  noble m isión: la  ilc le h ab i l i la r  el honor 
del trabajo . E n  su discur.so, el 1" de m ayo  de lí)-'14. 
•Adolfo Hiller  dijo: «Queremos en Alemania cortar de 
raíz el espantoso prejuicio de la inferioridad dcl trabajo 
manual. Queremos, por medio del servicio de trabajo, 
educar al pueblo alemán a que adquiera ¡a convicción de 
que el trabajo manual no deshonra íino que, al contrario, 
tal como cualquier otra actividad, honra al que con un 
espíritu de probidad lo ejerza. Cada alemán, sea pobre o 
rico, hijo de un hombre de ciencia o de un obrero de 
fábrica, deberá, una vez en su vida y  por cierto tiempo, 
trabajar con el pico y  la pala para que conozca el trabajo 
manual y  para que más tarde sepa mandar, porque antes 
ha aprendido a obedecer. Sólo ejerciendo una vez el 
trabajo que muchos millones de sus conciudadanos ejercen 
siempre, y  conviviendo con aquéllos para los cuales este 
trabajo es contenido y  esencia de su vida, llegará a 
conocerlos y  a comprender sus ideas y  preocupaciones, sin 
olvidarlas n i aun ascendiendo a la más alta posición 
social. Pero así como todo alemán debe conocer el trabajo 
manual, el trabajador del músculo debe saber que el 
trabajo m ental le es igualmente indispensable a la nación.r>

Siendo así (pie. p a ra  el Estado  nacionul-.socialisla. 
no filé decisivo el m om en to  económ ico  al revestir  <lc 
carácter  definitivo el servicio de I rabajo .  los voluntarios  
se ocupan exclusivam ente  en o b ras  de elevado beneficio 
culUiral o po lü ico  p a ra  la  econom ía  nac ional ,  y 
deseables en in le rés  de la  misma.

A consecuencia del d ic tado  de Versalles, Alemania

ha  iierdido, sin co n la r  las Colonias, un  P.5 p o r  100 de 
su población. ])ero un 1.1 por 100 de su le rr ilo r io .  En 
1014, la población a lem ana  era  de fi8 millones do 
alm as; en  1011 llegaba de nuevo a 01,2 millones. Por 
consiguiente, a  la pérd ida  de un  11 p o r  100 de su 
á re a  co rresponde  a b o ra  sólo nn  re troceso  de la 
población  de un  4,1 p o r  100. Esto signiiien ipie la base 
de a l im entac ión  del puelilo a lem án  tm dism imiído 
eonsidoralilemenlc. lo que adqu iere  a ú n  m ás  gravedad 
si so tiene en cuen ta  ijiie el le rr i lo r io  arroliatiido eons- 
tiliiia un 27 por 100 del á re a  cultivada en 1014 y  (pie 
en ella se ol)lonía un 10 por 100 de las coseeluis 
a lem anas  de cereales paiiilicables. Este beelio exige 
(lo im gobierno, <pie m ira  rea lm en te  por el bien de la 
nación, em peñe  todas sus energ ías  en modificar 
sem ejan te  siltiacióii ea tasiróliea. El único m edio  ])ara 
log rar lo  es el servicio de Irabajo . Con su coneiirsn 
))uede el goliieruo hacer  e jecu ta r  o b ras  <pic, de 
ord inar io ,  se rla  imi)osible l levar a cabo b a jo  las con ­
d ic iones n o rm ales  de t rab a jo  y a ta r i fas  co rr ien tes  de 
salarios, p o rq u e  no dejan  utiliduil ni mediiilii ni 
inm ed ia tam ente .  Tales o b ras  son m ejo ras  de terrenos ,  
com o el desagüe, d rena je ,  ileseciición y riego de t ie rras  
de labranza ,  el cultivo de' ye rm os  y ])antanos, ob ras  
de iirolección co n t ra  iniiiulacioiies. Iraliajos de sil­
v icu ltu ra ,  colonización y o tras  análogas.

Alrededor de un lercio de todo el área  de cultivo 
a lem ana, o sean H,.á millones de hec táreas ,  necesita 
ser d renado . L levada a cabo esta labor, se ría  posilile 
leniT en A lem ania  4 millones de ganados  m ás  de los 
(pie a h o r a  es ))osil)le a l im e n ta r  en las deliesas d is­
ponibles. Existen en Alem ania m ás  ile 1.!) inillimes de 
hec tá reas  do te rrenos  pan tanosos  y de yerm os. El 
réd ito  (]iie resu lta rá  riillivijiidolos se calcilla en fiOO 
millones de m arcos  amiales. En la s ilv icullura le 
caben  al servicio de I raba jo  dos g randes  larcas: la 
repoblación  de bosques y la coiislrucrióii de cam inos 
forestales. F a lla  rep o b la r  de liosipies un millón de 
hec tá reas  de te rreno  agrícola, cuyo rend im ien to  os 
insuficiente; HOO.OOO hec tá reas  da ye rm os  y 100.000 
hec tá reas  de claros en los bosques, C.omo ccni- 
secuencia forzosa de estas oliras resu l ta  la cons- 
Iriiceión de varios  miles de k ilóm etros de caminos 
forestales.

Ahora, en lo (jiie se refiere a la  colonización, la lalior 
(|ue es|U'i'ii a] servicio de t rab a jo  es de |)ro |)orciones 
y Iranscc iidcncia  incalculables, l'ls la más im|)ortaiilc 
da todas las o b ras  a  su cargo, realizable iiiiica y 
exclusivainaiila con su ayuda.

Desde el siglo XVIll, (liiranlc el re inado  de l'■(•dcl•icr) 
el (iraiule. no se iia llevado a cabo  en Alemania 
n inguna  obra  raa lm an la  g ran d e  para  m e jo ra r  el Mielo 
alem án. El rey genial hizo cjcciilar  en las regiones 
de los r íos  Nel/.c. W a r le  y Oder, lioy com arcas  llorc- 
cieiilcs.  fo rm idables  o b ras  de dc’sag iie ,d rena je  y ciillivo, 
“Quien haga que allí donde antes crecía una espiga, crezcan 
dos, habrá hecho más para su pueblo que un general que 
ganara una gran batalla.'» Estas pala li ras  revelan la 
pers])icacia y | ) ro funda  pene trac ión  de csle rey 
singular ,  (jiie colocaba al simple co lon izador jior 
enc im a dcl general y com iiiis lador de provincias 
cx l ran jcras .

P ero  p a ra  que el piieiilo ad( |ii icra uiia noción cabal 
dcl p rob lem a, es preciso a l r a e r  su atención al campo.
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Ksl<- lili M- roiisi’h'iiini. ron  un iliirailiTo, (¡in
sólo si SI- riTiirri '  ¡i lii jiivi'iiliul. i-<lii<'í'uulol¡i i-n tu idi'ii
(Ir ............ siii'lo es lii rui'iiic ili- salud y rii|ii<-zii de In
iiiu-ióii.

Mii’iitras <|iii'. cii d r  n i i i l ro  iilciiuiiu's vivía
lino rii la ciudad, cu l'.KIH era y a  cada tercero. Desde 
I'.IIN hasta ItKI.'i em igraron  uii milliiii de caiii |iesiims 
e hijiis de ar tesanos  del cainjio a la c iudad. MI con- 
l inéenle m ayor  di' este foriiiidalile ejército . (|ue 
altatidoiialia el at(ro en liusca de | iorvenir,  lo ronnalian  
los tiijos sefJUIidos o le rceros de los caliljiesinos. ijlie 
no tenían es | ie ra i i /a s  de |ioscer ja m á s  nn |iredio 
|)ro|iio. I 'e ro  en Instar de en c o n tra r  [laii y Irahajo . se 
Velan casi sieiii |ire en la peor de las miserias, 
sufrii'nilo en sus l 'onnas más l'nnestas las con- 
seeiiencias del paro  l'or/oso. Sus hijos nac ieron  y se 
c r ia ron  ei ilre  son ihrlas  hileras de a l ias  casas donde 
api'i ias da el sol y s iem pre  hay un relente de liode|{a. 
I'.stos sólo eonocen la vida ene rvado ra  de la t;ran 
c iudad y sus d iversiones vacias de sentido. \  esta 
jiivenlnd. en p r im er  luKar. i |u iere el nac iona l­
socialismo a r r e h a la r  al iiillujo de las ciudades y poner 
su pensam iento  en eontaclo  con lo tjue no han 
eonoeiilo hasla  idiora: el suelo tjue ha sido el le rruño  
de sus a idepasados  en <|ue el a r a d o  del padre  y del 
ahucio  alirla, año  Iras año. surcos en la t ie rra  lerlil 
i |ue los suslenla lm  con m ás  lidelidad <|(ie a sus 
deseendienles el suelo  á r ido  de la ciudad.

I‘d servicio de I raha jo  es el in s lrum enlo  dado  para 
re a n u d a r  el hi/.o roto, l’o r  medio de la lahor útil, tjue

en el cam po rea lizan los jóvenes, lleftan a conocer 
el I raha jo  productivo  del cam pesino, y la .‘ilej’rín 
inauilita tjue {trocura el m oinenlo  cuando  la  tierra  
devuelve con creces el cuiilado (jiie se le haya 
liedicado. Muchos de los jóvenes no  re to rn a n  m ás  a 
la c iudadi adiju ieren  t ie r ra s  y  vuelven a  ser  lo <jne 
sus Jtadres íue ron .  .\sf el servicio de I raha jo  cum ple 
una lr¡()le misión; la de ram il ia r iza r  a la juv e n tu d  de 
la c iudad con el concepto  Icftítimo y el heneficio del 
trahaji), la de re to rn a r la  a su destino p r ís t ino  y la  de 
prote¡.¡erla con tra  la decadencia  tísica y moral.

•Mucho m ás jtodrúi decirse .sohre esta incom parah le  
institución. Son legión los dalos aducihles  en deíensa  
del servicio ile traha jo .  Datos más e locuentes  ijue la 
más verbosa explicacióai: j)ara agolarlos  sería  m enester  
escriliir  lt>il<( un grueso voluineti. Sin em bargo, jKir 
[JOCO tjue h aya  sido Iti tjue mi hum ilde  p lum a lia 
sahititi pe rgeñar  eii resgiiartlo de la verdad, mi 
amigo, tjue es hijo  tie una noble nación, eiiyo 
soberbio  lem a reza: Por la razón o la fuerza, nti ptitirá 
m enos (|iie d a rm e  la razón  reconociendo  tpie el scr- 
vicit) tlf  I raha jo  ¡demán n ada  t iene i|iic ver  ni con 
el inilitarismii ni con el com unisino ; i |uc los alemanes, 
por  l'iierza. .se ven obligados a  em jieñarse, p o r  todos 
los medios, en am p lia r  y eoiisoliilar las bases tle 
existencia de su jm hlación en el jiropiti jiaís y  en 
l'orlilicar y dir ig ir  hacia nuevos horizontes  a  la  ptirlc; 
más valiosa tle la nación cuyo em peño  p rom ete  el 
logrt) del lili desetitlo; la generae ión  veniilera, la 
ju v e n lu d  a lem ana.

' \

■ n:

El n>mfntmenh> mtu alto del Serviría de Trabaja, en Mtltentcald, a 000 metroe tabre el n ít«í del mar, en ¡os AIjms Üáraros
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La Academia del Derecho Alemán
p o r  el Dr. IIAXS FRAN'K, Ministro tlel Rcieh sin Gnrtera

La no ta  carac ter ís t ica  de la Alem ania ac tua l  es la 
^ briosa  ac tiv idad  que se adv ier te  en  todos los 

dominios de la  vida púb lica  y p r ivada .  L os  p a t r i ­
m onios trad ic ionates  no  son acep tados  sim plem ente , 
sino som etidos en su valor in tr ínseco a  un  concien­
zudo exam en .  Los e lem entos incom patib les  con tus 
m áxim as del nacional-socia lism o son e l im inados  y 
a tra ídos  los tjue fa llen  aún  p a ra  co m p en e tra r lo s  con 
el nuevo  espíri tu .  Ya no  existe la  p lácida  inactividad 
ni el esp íri tu  de o tros  tiempos, acom odado a lo que, 
por tradición, persis tía .  Do<iuier se ol)serva el p ro ­
pósito de e n c am in a r  las  activ idades a  nuevos y m e ­
jo res  horizontes. Es una  inqu ie tud  fruc li í icadora  ([ue 
se b a  ap ode rado  de todo el pueblo . Siendo esto asi, no 
es ex traño  que. p rec isam ente ,  la base  de la orjíaniza- 
ción estatal,  la  vida ju r íd ic a  de la  nación, sea  in- 
Ihiída. de modo decisivo, p o r  la revoluc ión  nacional- 
socialista.

En o íros  tiempos, el a lem án, en general,  se m o s­
traba  algo reac io  a  las  Leyes y a  sus  rep resen tan tes .  
No es exagerado  a f irm ar  que  sentía incluso cierto 
desagrado p o r  las cosas a  ello concern ien tes .  Debíase 
este estado de cosas, en lo esencial, a  la ac ti tud  de los 
elementos izquierdistas, (pie b uscaban  en e rv a r  paula-  
t inam enle  todos los conceptos t rad ic iona tes  del De­
recho ))ara im pregnar los  de un  rela tiv ism o tuimani- 
larisla. M archaban  ac o m p a ñ ad a s  es tas  len ta l ivas  de 
ciertos reproches,  en  p a r le  no  s in  fundam en to ,  contra  
la falla de  conocim iento  q ue  ten ian  los ju r is ta s  de las 
realidades de la  vida p rác t ica  y co n t ra  u n  D erecho 
escrito que  no co n co rdaba  y a  con el sen tim ien to  vivo 
del pueblo.

E ren te  a lodos estos a taques  la ju r isp ru d en c ia  se 
m an ten ía  s iem pre  a la defensiva. Bien se r e c o n ­
cen traba  en sí m ism a o se em p e ñ a b a  en  am oldarse  a 
la op in ión  re inan te  de la P rensa .  Actitud que, por 
supuesto, tuvo cpie p ro d u c ir  resu ltados  incom patib les  
con u n a  adm in is t rac ión  a u tó n o m a  de la  Justicia, 
a r ra igada  en u n a  convicción tradic ional.  Es adm irab le  
observar el cam bio  rad ical  que se op eró  en el t r a n s ­
curso de dos añ o s  escasos lan ío  en la vida ju r íd ica  
como en  otros m uchos  aspectos de la  vida pública .  El 
punto  cen tra l  del nuevo  p ensam ien to  y  de la  nueva 
actividad investigadora , cuya  carac ter ís t ica  principal 
acaso consista en <pie se hallen exentos de toda sen- 
liinonlalidad, lo consliluye la  Academia del Deredio 
Alemán, c re ad a  p o r  el com isa rio  de Ju s t ic ia  de! Reich, 
Dr, H ans E rank .  Su com elido  es a p o y a r  la  labor  p r e ­
paratoria , en c a m in a d a  a la creación de un nuevo 
Derecho a lem án, y, en  es trecha  cooperación  con las 
au toridades com peten tes  p a ra  la  o b ra  legisladora, 
im poner el p ro g ra m a  nacional-socia lista  en  los d o ­
minios del D erecho  y de la  Eüeonomía. P o r  medio de 
una labor  científica independien te ,  la  .Academia con ­
solidará, du rad o ram e n le ,  la  v ida  ju r íd ica  en sentido 
nacional-socialista, p ro p u g n an d o  la  re fo rm a  del De­
recho alem án. Su misión se rá  e x a m in a r  lo que. del 
antiguo p a t r im o n io  ju r íd ico  a lem án ,  d eba  volverse a 
rein legrar  al D erecho  a lem án  y  lo que  h a b r á  cpie eli­
minar p o r  ser  a jeno  a la m e n la l id ad  d e  la  raza .  Con

igual a tenc ión  te n d rá  que  investigar, en v ir tud  de esta 
labor, la m a n e ra  com o p o d rá n  ap rovecharse  p a ra  
nues tro  D erecho las experienc ias  de o t ra s  naciones.

Lo caracler is tico  de la .Alemania ae lua l es, sin e m ­
bargo, el deseo de po n er  en  corre lación  la labor 
investigadora con la política. O pinase «¡ue la ohjclivi- 
dad  de la invcsligación ])iira. antes ten ida p o r  ideal, 
no  ha existido sino apa ren tem en te ,  pues siem pre se 
fundaba , en rea lidad, en u na  d e te rm in ad a  concepción 
subjetiva . Par l icm io  de esta idea, se tra ta  de c im entar  
1.1 vida ju r íd ica ,  desde el pun to  de vista doeirimil. por 
medio de la  idea nac ional-socia lista.  Esta vo lun tad  se 
expresa  c lun im cn te  en la  c s lruc lu ru  del cue rpo  fo r ­
m ado  p o r  los m iem bros  de la Academia, ICnlre los 
jnrisconsiil los, l lam ados a esllidiar cienlí l icam cnle 
tan to  los p rob lem as  ca rd ina les  de la vida jiirídicii 
com o la legislación y la adm in is trac ión , figuran tam- 
bicii hom bres  expe r im en tados  p a ra  ipie colaboren en 
la  c reación  de un  D ered io  po p u la r  qne se adapte 
al ca rác lc r  del pueb lo  y sea com |)rcudido  por 
ósle. líl n ú m e ro  de mieml>ros de la  .Academia ba sido 
lim ilado a  llüO. .Además ilc p rofesores  de jnr¡si>rudeii- 
<áa, per tenecen  u su cuerpo  docente  jueces, abogados 
y funcionarios  de la adm in is trac ión  |)úblira , así como 
tam bién  expe r to s  de la econom ía rcp resc n lan les  dcl 
Estado  y de las dist in tas p rofesiones del pueblo. El 
p res iden te  de la  .Academia, nom b rad o  |)or el E ü b re r  
y  canciller,  es  ol com isario  de Ju s t ic ia  del Reieli. 
b r .  F ra n k ,

L as  d iferen tes  labores  a desem peñar  consisten en 
proponer,  coiisiillar y e lab o ra r  los ])roycclos de ley; 
reo rgan izar  y  unificar el es tudio del D erecho y de las 
ciencias polít icas; ed i ta r  y p rop ic ia r  i)iiblicacioncs 
científicas; o rgan iza r  c.ongresos de índole cienllilca y 
cultivar  las  re laciones con en tidades  ex t ran je ra s  
análogas.

L a  labor  re fo rm a d o ra  en los varios  dom inios del 
D erecbo  está re se rv a d a  a  comités de trabaja, com- 
])Uüstos |)or h o m b res  de la teoría y  de la prác tica .  De 
este m odo  se p ro cu ra  que el Den.'elio no se convierta 
en ciencia secreta  e inaccesible, cuyas fórm ulas  
incom prensib les  asusten  al i |ue neccsila de su 
am p aro ,  y i|ue no  su r jan  soluciones casuales (|ne 
ca rezcan  de los iiriiici])ios abs trac tos  de rigor. I -o i |ue  
se estima de m a y o r  urgencia es ipie el D erecbo sea 
])uesto a  tono  con las exigencias de la vida pública  y 
p r ivada .  lis decir, (pie no vaya, com o antes, a la zaga 
(le lo que lia surgido en el cu rso  de la misma, sino 
que ennlrib iiya  p o r  sí m ism a a crear c) o rd en  ve rd a ­
d ero  en todos los aspectos de la vida, a segu rando  la 
existencia de una  casta  cam pesina  sana,  tan to  en un 
sen tido  m oral com o económ ico; a m p a ra n d o  la m oral 
y la vida de familia  y  sup r im iendo  el concepto  de la 
I n d ia  social p o r  m edio  de la equidad económica. El 
lem a  de H ille r  de cjiic «el Derecho es igual a ¡a moral» 
se rá  rea lizado  tam bién  p o r  m edio  de la  la b o r  de la 
.Academia. Y es m uy sa tisfac torio  que el b r ío  y en tu ­
siasmo, con que  fué e in iirendida ( l id ia  labor  haya 
dado y a  b uenos  frulos . Es indudable  que anlerior-
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mi'tili' SI* liii n-iilixiid» Itimiiit'-ii mús de iiiiii la b o r  úlil 
cu lofi dom inios dcl Dcrecbo, pero  liimpoco calió duda 
de <|(ie hay una  ^ ran  d iferencia  en tre  las lenlalivus 
de resolver  los p roblem as con iii lenciones nobles, 
acom pañadas ,  sin embarf^o, de  un esccplicismo con ­
vencido de la falla de <’-xito de la labor  iniciada, y las 
de e m p re n d e r  su solución con una  voliinlad decidida 
a conseguir, a  loda cosía, el p ropósito  anhe lado .  lün 
esla voluntad , p recisam cnle ,  es tr iba  la f u e r /a  y el 
em pu je  de la  Alem ania nacional-.socialisla.

Los com ilés MTiín presid idos p o r  ilustre» exper tos  
I n la inaleria. i'il jiresidenle del com ité p a ra  la  lilo- 
sofla dcl D erecho es el com isa rio  de .Justicia del 
Ihdcli, l)r.  l ' ra n k ,  y  el del comité p a ra  el Derecho 
político y adm inistra tivo ,  el conocido  caleilrñlico de 
Derecho poiflico, profesor  .Schinill. lü  com ité p a ra  el 
Dereclio penal,  dirigido ]ior el seerelar io  de Lsla<lo. 
H eiíler, ha eililailo una m em oria  sobre  el nuevo

D erecho penal.  Kn el D erecho  baneario ,  bursáti l ,  de 
sindicatos y  de a rc iones ,  así com o tam bién  en el 
D erecho de  mayorazfjo, se aplieará ii ,  en todos sus 
sectores, las ideas fundam en ta les  d<d nac ional-socia­
lismo. Sin embarKo, no se intenta , en m a n e ra  alguna, 
p rec ip ita r  la  solución de lales probleanas sino ([ue se 
p rocederá  con sis tema y en  fo rm a  es lr ic tam en le  c ien­
tífica.

Kn el p r im er  congreso  an u a l  do la A cadem ia del 
D erecho .Alemán, en el verano  del año  pasado, se dió 
cuenta del p rogreso  de las labores  em prend idas .  To- 
tnaron p a r le  en  él rep resen tan tes  de 14 países, y  la 
im presión qnc  en éstos causó les llevó a la  convicción 
de <|iie cii .Alemania se t ra b a ja  ron  loda s inceridad  en 
una pac ílien  labor  cu lln ral.  encam inada  a  realizar,  
tam bién  en los dom in ios  del Dcreclio, una  o b ra  que 
m erezca  figurar en los ana les  de la h is to ria  de la  c ien­
cia a lem ana  del Dereclio.

The Phantom Army
p or  l lU D O l . l '  NADOI-NY, K m b ajad o r  exceiicnlc de Alemania

» Thr Phnntom Uríoadeu ej ti Ululo tlr u n a  conocida pieza 
niuilrnl Inijlrta: un viejo o /Ictal reciieriía. junto con aut c am a- 
railat, lat luixañas iiuerrernt de o fro i (lcmr>o<. Un u n  iu r ilo  
ve paiar ante eul ejoi loe c u o tiro j de tae liicliae de h  hrifíadn 
ipil le hallubii ante» bajo su m undo .

signiliealivo clehale del 2ít de noviem bre en el 
l’a rh im en lo  inglés filé o r ien tado  por tres prohom - 

hres hritánlcos que, ya  en la época |)rchélica. desem ­
p eña ron  un pajiel p re jionderan le  en la polilicn: 
Khnrcliill. Ilaldvvin y Llovd (ieorge. Mas no son estos 
tres nomlires los que  evocan el recuerdo  del pasado, 
lo s ingu lar  es que sean ina ler ia  del debate los a rm a- 
menlos alemanes, lo que imiuee a  cier tas  rellexíones.

llIOtl. Kn el gahinele . \squ ith  ligurun Lloyd (ieorge 
com o eaneiller  y W inston  ( ii iurehill-  que  entonces 
era  aún  liberal ro m o  ministro  del ( iomercio. Kn la 
p r im avera  ile aijuel año  tiene lugar  una  m em orab le  
sesión en la Kámara de los (iomunes. K1 p r im er  Lord  
del .\lmiraiilazgi). Mae Kenna. se p resen ta  an te  esla 
l' .ámuru con la revelación <le <|iie el gobierno  alemán 
eoiislruiu en seerelo  mús naves de gu e r ra  de las que 
es taban  previstas en el p rog ram a legal de eonslriie- 
eiones. y ile que. en I P l í ,  la Ilota a lem ana  sería 
supe r io r  a la inglesa. Kstus dec laraciones causan  en 
lodo el país u na  verdadera  to rm enta ,  seguiiln de nn 
to rren te  <le exa ltados a r líeu los  de p ren sa  e interpela- 
eiones pa r lam en tar ias .  Un hono rab le  m iem bro  del 
i 'i ir la inento  in terpela  iil m inistro  de la  ri i ierra  pre- 
g imlúndole si estaba en te rado  de ([tie .se enc o n trab a n  
en  Inglaterra , en  las mús diferonles posiciones 
sociales, (HVOOO m iem bros  del  ejére ilo  a lem án, y que 
en las ee rean ías  lie la estación cen tra l  de ( ihar ing  Cross 
luibta eseondidos, en bóveiias sub te rráneas .  ÓO.OOO 
hisiles a lem anes  ro n  su m unic ión  eorrespond ien le .  Si 
bieiiMr. i la ldane  ealil iea de rid icu la  y d isp a ra ta d a  esla 
a l irm ae ióu . no se desvanece el recelo  general.  La 
«invasión» Ira lada y descr i la  en  periódicos y  piezas 
leatrales. se convierte  p a ra  el pacífico c iudadano

inglés en un espectro  que le am en a za  d ía  y  noche. Y 
el p royecto  naval es aprobailo  en ol P a r la in en lo  con 
lina m ayoría  aiilaslanle de votos.

Dos añ o s  m ás  larde. Mac Kenna, respond iendo  a 
una  iiilcr]H']adón de Sir Rolierl H arcourts ,  af irm a que 
en l re lan lo  liabía quedado  co m p ro b a d a  la  v e rdad  dcl 
m entís  pub licado  a  la  sazón p o r  el gobierno  alem án. 
Los supuestos  arniainenlo.s secretos de A lem ania  no 
exis tían  en la  rea lidad , P e ro  el sucesor  de Mac Kenna 
es Cíuircliill.

K1 pánico  p rec i tado  no  fué el único que exper i­
m en tó  Ing la terra .  F .  \V. Hirst,  ed ito r  del «Economisl». 
los ciuimoró lodos, concionzudaiiiente, en un  libro, 
publicado en 1913, b a jo  ol t i tulo «Tlie six pan ics  and 
olhcT cssays». El daño  que éstos ocas iona ron  es, en 
realidad, casi incom neiisurable .  E n  todas las de l ibe ra ­
ciones de los estadistas, en los d iscursos de los polít i­
cos, en los a r líeu los  de  fondo de los periódicos, en 
las conversac iones del homlire de la calle, en fin, 
s iem pre  y  en todas ocasiones bu llía  la  so m b ra  del 
fan ta sm a  de los a n n a m e n lo s  a lem anes.  P u e d e  que 
aquello  h aya  conlrib iiído  más poderosam ente  a  p r o ­
vocar  la gu e r ra  ijue la  tan  d ifam ada  po lít ica  secreta 
de los gabinetes.

¿Y cóm o es hoy? Nos ap re su ra m o s  a  a seg u ra r  que 
boy. p o r  l'orluiia, el t ranscn iso  de las cosas es otro. 
V erdad  es que Mr. Chiirehill no  so ac o rdó  de 1009— 
u n a  de sus cua lidades más siinpálicas es su brío  
juvenil ,  exen to  do las  reflexiones tem pladas,  p rop ias  
de la  vejez— pero, do todos mudos, sus  sugestiones 
fueron reclil icadas al m om ento .  Ks claro  ijuc sea 
fácil cosechar  laure les  o ra to r ios  p in ta n d o  háb i lm en te  
y  r o n  lodos los matices del caso, un  a taq u e  aéreo  
a lem án sobre  Londres.  Sin c inbargo . ' indudab lcm en le .  
no  os tan  fácil c o m p ro b a r  q ue  con ta les  descripciones 
le rro r íü ca s  se intonle sólo se rv ir  a la paz munil ial ,  y
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la oliservaolóli da t |uo no  se cree  en la  inm inenc ia  
(le la gu e r ra  ni en su  ca rác le r  inevilahle ni en qiu' 
los a lem anes  p royecten  un  a taque, m ás  bien sirve 
p u ra  sa lvagua rda r  al o rad o r  co n t ra  eventua les  re ­
proches que p a r a  Iram ju il iza r  a los oyentes. P o r  esta 
razón, el «Times» constata ,  a la rm ado ,  q ue  a lgunas  de 
las dec la rac iones  de Mr. CImrcliill son ap rop iadas  
p a ra  ca u sa r  perju icio .

P o r  consiguiente, si digo «por forluiia>, no  me 
reliero a la  p r im e ra  p a r le  del debute en la  C á m a ra  de 
los Comunes, sino m ás  bien a  los discursos siguientes. 
I .as e.Kplicaciones de Mr. Baldwin fueron graves; pero, 
p o r  fin. d ie ron  al trasto  con los ru m o re s  sobre la 
p re tend ida  in fer io r idad  m il i ta r  b r i tán ica ,  .\siinismo 
despeja ron  la  a tm ósfe ra  de los «diez mil :n-iones 
alem anes (pie en el fu tu ro  m ás  p róx im o  convertir ían  
en escom bros  a Londres». T am b ién  es sa lisfaclorio  
(|ue la  P re n sa  a lem ana  h aya  com entado , en general, 
favorab lem ente  el d iscurso  del cancille r  b r itán ico ,  si 
bien tuvo que cons la la r ,  p o r  desgracia, ([iie el es ta­
dista inglés no m enc ionó  (>ara n a d a  los asidnos 
em peños que  d u ra n te  años hizo A lem ania  p a ra  im pu l­
sar el desarm e general.  Esto m e Induce a  c i tar  algunas 
palabras  favorables al p u n to  de vista a lem án. 
Mr, C hurcbill  pudo  decir  con lodo orgullo: «Nunca 
en el t r an sc u rso  de in iesira  h is to ria  nos hem os encon- 
Irado en una  situac ión  en  que  se nos  hubiese  podido 
obligar, p o r  la  fu erza  y  la  violencia, a ceder  nues tras  
jiosesiones o a com ete r  u na  acción incom patib le con

la p rudenc ia  o la coneieneiu nacional,  .lainás liemos 
es tado en u na  s ituación en que se nos buhiese  jiodido 
so juzgar  de esta m a n e ra ,  ob ligándonos a aee])1ar lan 
horr ib le  p ru e b a  com o la  que a r a b o  de exponer  u osla 
H onorab le  Cámara.»

,'Qué se le puede contestar a Alemania si constata que 
ella misma, desde hace 1 4  años, no se ha encontrado en 
tan privilegiada situación? .-Uemania no poseía ni un 
solo av ión  mililar .  Y pen sa r  tpie Mr. Hahhvin lia 
descrito, de m odo  lan  convincente, el valor niiüiai' 
nu lo  de la  aviación civil, . \ lem an ia  no d isponía, en su 
f ro n le ra  occidenlal.  de cañones  an l iuérens ni de o íros 
medios de defensa. En  cambio, el a r m a  iiéreii l'raiieesa 
no sólo es nn inériea inen le  de im a fuerza e x t ra o rd in a ­
ria, sino q u e -  eslo lo sabe lodo el m u n d o  lainbién 
léenicainenle es ))erfeela. Del a rm a  aé rea  inglesa ha 
dado lestiinonio el jiropio  Mr. Baldwin. alirmainhi 
que su prestigio un iversa l  es tan  g ran d e  t|ue la 
m ayoría  de los o íros ¡lafses m a n d a n  a Ing la te rra  a 
sus oficiales p a ra  que allí se ins l ruyan  en su manejo . 
En  vista de estos lieclio.s nos adm ira ,  p o r  cierto, que 
A lem ania  baya lieeho re la l ivam cnle  jioco a la rde  de 
su in fer io r idad  mililar ,  (|iie os ])oeo m enos  (|iic ealas- 
Irófiea. ten iendo  en ctieiila las i)ro|)oreiniU's polen- 
ciiiles do los dem ás países. A eslo liay que añ a d ir  que 
los a lem anes,  buco un decenio, se bai laban , en r e a l i ­
dad, en la  s ituación descrita  p o r  Chtirehill; ellos 
es taban  obligados a ceder sus ¡xisesinnes, es decir, 
d i iran íc  la  oenpaeión  dcl Ridir.
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ICs provi'choM» n-cordnr í onslanlcim-tilü a(|iiel r ri-  
liTÍo, por<|iii- sólci as i  !•» posiljlf  < 'om prfndfr  los 
deseos de Aleimmiii, a veees ineúm odos p a ra  los 
deiiiiís, Kii el reeienle diseiirso <lel f-eneral Smiils se 
miuiifiestii es ta eom preiisión «le modo m uy salis- 
fuelorio  p a ra  nosotros. Mr, Kaldwjn, a  sti vez, puede

p rec iarse  de h a b e r  d e r r ib ad o  a  un  espec iro  que ob ­
sesionaba  a la o|)ini(in púb lica  de su país, a l  espectro  
del miedo. O ja lá  que  no  vuelva a  e je rce r  m ás  «el 
peligro aéreo  a lem án», sobre  el án im o  de sus com ­
patrio tas ,  un  efecto aná logo  al que  e jerc ió  en  o tros 
tiempos.

La gran lección
¡No meiléis la espada!

p or  . l ( ) . \yU ÍN  I.KC.VNDA, Capitán del e jé rc i to  Kspañol

1 '̂' I. din lie octubre  pa.sado estal ló  en Cs|)aña un 
Miovimiento revoluc ionario  de intensidad des­

conocida: los detalles de esta sangrien ta  convid.sión 
lian s id o v i i lg a r i /ad o sp o r  la P rensa  m undia l  y no he de 
ser  yo el (pie liiera el buen gusto  de mis lectores con 
el re la to  di- m acab ros  episodios; baste  suIh t , q u e  iu 
relielióii a ñ i lad a  surgió  eii fo rm a  violenta en lodo el 
país, pero  en especial en dos focos, Calaliifía y .Astil- 
riiis, donde el Cjcreilit tuvo (|iie em plearse  a  fondo.

V ésta es la g ran  lección, mis ipieridos lectores, ipie 
yo q u ie ro  liaeer resaltar.

Kl Kjéreilo, brazo a rm a d o  de la I’atria.  ha venido 
sufr iendo  un día y o tro  día, con es lo ira  virilidad, el 
tóxico corrosivo de un furioso ant im il i ta rism o, ([iie 
em ergía  de la rn iv e rs id a d .  sa l laba a lo.s banco.s de la 
escuela, y llegaba, a r te ro  y  solapado, .a las p ropias  
Illas del e jé rc i to .

Hubo alguien  (pie creyó, en estas condiciones, 
seguro  el Iriiiiifo. ro ltim ia la vic toria; pero  no fué 
así;  el Kjéreilo ha heelio gala de las  m ás  lirillaiitos 
\ i r ln d e s  m ilitares; valor, alinegaeión, d isc ip lina se 
lian derroeliado  sin lasa y, com o no pod ía  m enos  de 
sueeder. el Kjéreilo lia im puesto la  Paz, liueiendo la 
guerra .  P orque nosolriis. escueliadio bien, anliniili- 
liirislas de lodos los países, (pieremos la  Paz.  am am os 
la Paz, ans iam os la Paz, quizá más (pie el p rop io  ele­
m ento  civil. por<|ne vemos m ás  de ee rea  los horro res  
de la guerra.

Paz eii el exter ior .  Paz en  el in te r io r;  he ah í nuestro  
lema, que parece no c u a d ra r  m uy bien con el apa ra to  
bélico ipie algunas veces desiilegamos. P ero  lia de ser 
una Paz digna, lina Paz integral, una Paz reiAida con 
el desorden. Ya lo d ijo  (loelhe; «Pretiero la injuslieia 
al desorden»,

Y en este eoneepto, el Kjéreilo K.spuAol acaba  de 
p res ta r  un servicio ínmeiiM) a esta Kiviliziieión occi­
den tal (|ue u veces parece cu a r tea rse ;  se ha p lan tado  
en el etunino. al p arecer  tr iunfan te ,  de la  Revolución 
y la lia ap las tado  l i tera lm ente ; el m ons t ruo  de cien 
cabezas yace inerte a los pies del so ldadilo  español 
iiu 'iuido y nervioso, p e ro  lleno d e  m a jes tad  en su 
eoneieiieia de Ksllnge del Deber.

Y no  puedo  m enos de evoear  el (>apel galla rdo  y 
a iroso  de mis e a m a ra d as  del Kjéreilo a lem án ,  que. 
educados  en la severa esencia de Prusia,  sup ieron

lainbiéii en m om entos  parec idos  sa lvar  la  seguridad 
del País, el h ono r  de las A rm as y el fondo de civili­
zación que lodavía a tesora  la v ie ja  Kiiropa.

R ctroeedían  los Regimientos alem anes,  con las 
hatideras  desplegadas al viento y  a h ru m a d a s  p o r  el 
peso de tan tas  v ictorias; r e troced ían  al seno  de la 
Madre P a tr ia ,  eon la a m a r g a r a  del que ve ((ue su 
sacrillcio es im poten te  en m edio  del círeiilo que  la 
D iplomacia hab ía  trazado  en  to rno  al País.

Retrocedían , re troced ían  sin cesa r  los Regimientos 
a lem anes  en busca de nn descanso  b ien  ganado, 
añ o ra n d o  la dulce poesía del hogar, y lie a q u í  que, al 
l legar al co razón  de la  P a tr ia ,  se en c u en t ra n  a  ésta, 
desg a rra d a  en m il luchas  in te r io res; sólo le fallaba 
al E jé rc ito  esta p u ñ a la d a  p o r  la  espa lda ;  pero  tam bién 
de este ata([uc in te r io r  supo  Iriiuil 'ar y, resurg iendo  
el espirilii de la  v ie ja  P rus ia ,  D eulsch land  crwaclic! 
resonó  po ten te  y enérgico  del Rliiti a l  V íslula y  de los 
.Alpes al Báltico, conten iendo  la descom posic ión que 
se in ic ia ra  en la Nación cuyo Kjéreilo  hab ía  ganado  
todas las ba ta l las  y  cuya  D iplom acia hab ía  pe rd ido  la 
Guerra.

¡No melléis la  espada! pa tr ió las  de uno  y o tro  país.
¡No melléis la  espada! q ue  el d ía  (¡ue h aya  que es­

g r im ir la  debe es ta r  bien ailhida.
Ksta es la  g ran  lección que se deduce  de es tas  t ra g e ­

dias, que per iód icam enle  sacuden  a las Naciones; el 
Kjéreilo  es la espada, que  im p o r ta  no  m ella r ,  que 
im p o r ta  m a n ten e r  siemjire l im pia  y brillante, tan to  
com o sil honor,  p a ra  que no se em bolen  sus virtudes, 
p a ra  que  no decaiga su espirilii,  ))ara q ue  se sienta 
enaltecido, m im ado, glorilicado, a tend ido  . . .  y  no 
escarnecido , in ju r iado , atacado.

L a  g ran  lección, que, lodos, m il i ta res  y  ¡laisaiios 
debem os ap rovechar ,  ¡ lara conocer  nos. c o m p re n ­
d ern o s  y  . . .  p e rd o n a rn o s ;  lodos som os necesarios; 
ios p a isanos  p roduciendo , p e ro  los m il i ta res  per- 
mitieiidii (jiie se p roduzca ;  los pa isanos  fo rjando  el 
Derecho, p e ro  los m ilitares velando  p o rq u e  este D e­
recho  tenga rea l idad  viva en  las co s tum bres  del país, 
(Jilo si la  F u erza  s in  el D erecho  es t iran ía ,  el D erecho 
sin la F uerza  os . . .  ana rqu ía .

¡No melléis la  espada!

Valladolid, noviembre de ¡ 9 3 4 .
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í>e¿ Concurso Ifijiico /¿tteriiaciumil en Berlín, l'JHü
Kn el im Uo de honor: el Fiihirr; el Kmimjador de Fnincio. M. Francois ¡‘imcel, y  el Minisirii Hr. (luehhels

¿Un nuevo proyecto 
de una convención de armamentos?

l)or d  c-x S c c rd a r in  ile l-'staclo Barón YON B U EIN B A D K N

E n  los p r im e ro s  iiU'scs ele la  ccn iie renda  <lel des­
a rm e .  in ic iada el 2 de íeln'ero de HKVi, a ln indaban  

los p ronóslicos sobre  el t ranscu rso  u lte r io r  de la 
misma. Me acuerdo , en especial, de las pro leefas  de 
dos consp icuas persona lidades ,  el n i in is lro  de Hela- 
eioiH's E x te rio res  <1cí Eheeoeslovat|uia  Benes y el 
enfonces inin islro  del Exle rio r  de I ta l ia  Crandi,  de 
los cuales, el uno  au g u ra b a  i|iic‘ la  conl'ereiiela se 
p ro longarla  p o r  espacio de m ucho  liein|>o. sufr iendo  
multitud  de crisis y ta rdanzas .  El o tro  ileeía que. en 
el m ejor  de los casos, d u ra r ía  varios  años. Hoy hemos 
de expresa r  n u e s t ra  adm irac ión  a am bos p ro fe tas  p o r  
lo ace r lado  de sus jironóslieos. Si las apa r ienc ias  no 
engañan, nos hallam os hoy an te  una  nueva len la t iva  
de re a n im a r  la conferencia , después de h ab e r  durado  
dos años y cuando  m uchos  la c re ían  ya  m u e r ta  en 
los ú ltim os meses. Eos in leresanfís im os debates  jiarla- 
m entarios  en Londres  y P a r ís  y <dros s ín tom as algo 
más favorables. <(Ue se observan  en la evolución de 
la ))oiilica ex le r io r  eu ropea ,  p roducen  la imiiresión 
segura de <[ne, en lodo caso, se volverá a h ac e r  un 
nuevo y  definitivo ensayo, encam inado , si no a un des­
arm e efeelivo. p o r  lo m enos  a  u na  lim itación y  regla­
mentación de los armamentos, p o r  medio de una con­
vención internacional, o, p a ra  ex))resarlo con más 
brevedad, jiarece <¡ue la ))olilica inglesa se rt 's ignará 
a aceptar,  com o *fail aeeompli». el refuerzo  de los 
arm am entos  a (jue se vieron obligados los aleniam 's 
para  asegu ra r  su  defensa  ¡iropia, en el <’aso de que 
-\lemania vuelva a ( íinebra .  E s  verdad  <|ue M. Laval. 
ministro de Relaciones E x te rio res  de F ra n c ia ,  m a n i ­

festó ([ue su |)afs tío consen ti r ía  en el rea rnn '  almnáii; 
sin em bargo , en la m ism a ocasión ahulió  también, 
con toda elariilad. a las condiciones que deb ían  cu m ­
plirse anies de que F ra n c ia  pud ie ra  e n t ra r  en negocia­
ciones con Alem ania para  llegar a un nuevo posible 
acuerdo. T an to  en P ar ís  com o en Londres,  este nuevo 
giro polít ico filé aco injiañado de reproches contra A le­
mania, im putándose le  la culpa de que no se eidebi ase 
todavía  la a id ie lada convención de a rm a m en lo s  y 
señalánilola como la ú n ic a  causa o. al menos, como 
la causa  esencial did mal cu rso  de las in'gociaciones, 
y lodo |)or baberse  re t i rado  de t i inebra  y em |)rendidn 
el projiio rea rm e ,  Y bien, ¿cuál es la verdad histórica'!

.Mi'mania lom ó p a r le  en la eonfi'ri'iicia del desarnn ' 
en v ir tud  ihd indiscutible derecho (|iu' le conferia  su 
p rop io  desarmi' a  c|iie se la obligó, p rom eliéndohi ipie 
aquél sería la p r im era  etapa iiiU'ia una reducción 
gi'iieral y corres |)ondii 'n le  rh' los i irm am enlos  de lotlns 
los dem ás ¡laíses, Desile el |) r im er día ile la c o n fe re n ­
cia del desarm e no le cujio a nadie duda  de que. si 
los Estados su|HTarm!idos no eum])lierun con su rh'ber. 
<-lla, en lodo caso, exigiría la igualdad de derechos c«íi/i- 
faííi’ia. Aih-más. .Mimianiadióa conocer  qiu' sobre  las ¡iro- 
])oreiones cuantitativas de sus a rm a m en lo s  se poilrfa 
t ra ta r ,  i-oii un espíritu  <le m oderac ión  y  enh'iKlimienlo 
recíjiroco y confo rm e a la actitud  que adop ta ran  
sus vecinos. Fin efecto, desde el 2 de feb re ro  de l ‘.K12 
se lian p resen tado  varias ocasiones, en  lo que a Ale­
m a n ia  se refiere, p a ra  llegar a una  convención de arma­
mentos internacional sobre la  base  que acabamo.s de 
citar.  La responsab il idad  de que  és ta  no  se verificara
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Iiaslu iitmra le» cabe a  Francia e Inglaterra. P o r  lo dc- 
IIII'IH, s<»rpreiule < |in ' casi mini a se m cndom * el que 
Rusia h ay a  efcd i iado .  desde lliri2. «I m ayor  rea rm e  
imiiKinuble, lan ío  desde el pinito  «le visla absoluto 
com o relalivü, mi<mlrus, en (línebra ,  postu laba  siempre 
el desa rm e  m ás radical.  Vale la pena ,  p rec isam ente  
iiliora. recap itu la r  b revem ente  las ocasiones que se han 
dejado de aprovechar y  de las cua les  el T im es  d ijo  el 
o tro  día, con niiielm razón , que cada  vez la o p o r tu n i­
dad subsiKuiciite diliculluba en m a y o r  «rudo que las 
an ter io res  la nnilizacióii de una convención.

I-a oporlu iúdiul más ravorable se presentí) en los 
primero» mi‘se» de la confereiieia. Lntonces se debía 
de liaber em prend ido ,  con lealtad  y sinceridad, la 
solucii'in del pr«)blema, jiues el en tusiasm o general 
es taba en sil apotteo y  la opinii'm pública  in te rnac io ­
nal in«)slraba todo el in terés imaKinable. ^■|•ancia, con 
inleneión, dejó  a  un bulo esla oporlunidiul,  haciendo 
laiHo omiso de las m uy m oderadas  ofer tas  a lem anas  
iiiolleiales, p o rque  pre tend ía  tener  que a ju s lu r  antes 
la eueslión de las reparac iones  y porip ie sus es ta ­
distas. adem ás  de la renunc ia  a las reparaciones,  no 
osaban  p resen ta r  a la op in ión  pública de su país una 
convención «le a rm am en tos ,  fu ndada  en la igualdad de 
derechos de Alemania.

Im segunda oportunidad  fue el tiem po después de la 
luljudieaeión solem ne de la igualdad de derechos a 
Aleiininia jior p ar le  de las g randes  juilencias, el II  de 
d ic iem bre «le lOn juli«) de aipiel año, A lem ania
habla abandonado  la conferencia , «ieelaramio no es tar  
d ispuesta  a t r a ta r  sobre o t ra  base que la (le un 
derecho  igual para  linios. Ksle derecho  le fue conce­
dido l'ormal y verba lm eule ,  razón  «¡ue la indujo  a 
conceller a su» conlr inean les  Inda clase de privilegios 
m ilitares y léenieos. ICn ellos fundó  luego el p residen te  
del miuislerio  «le la t iran  Hrelaña, MacDonalil. su 
plan del llt «le m arzo  de ll);t;t, que, el H de ju n io  «le 

filé ap robado  so lem nem ente  por el P leno  de la 
eon íerene ia  com o base «le u na  convención. Pero ,  en 
el verano  siguiente, la política francesa  saboteó el 
resultado, eonsegnido poco an tes  a d u ras  penas, I.n 
p ropaganiia  in te rnac ional  con tra  la nueva .Memania 
p rodu jo  su» frutos, l .a  política inglesa eondescendienle 
hasta  un ex trem o incom prensib le  p a ra  Alemania, se 
plegó al nuevo pretexto  f rancés de que urgía someter 
a la «iiuptieta y lormnliza* .Vlemaiiia a un periodo  de 
prueba, que  debía d u ra r  varios años. Así que fue, en 
realidad, la |)oliliea inglesa la «pie, p o r  ende, provocó 
la re t i rad a  de Alemania de (iinebrn. No pod ía  haber  
nada más evidente ]mra la negación «leí pr incip io  de 
la igualdad de ilereeho». es tablecido tt meses antes 
con toda solem nidad, que este paso de la  poliliea 
inglesa «pie tan graves consecuencias  tuvo,

l .a  ferrerj oportunidad  surgió en la p r im av era  de 
IIKU cuando, después de c i rcunstanc iadas  discusiones 
d ip lom álñ 'as ,  el em isario  de la t iran  Bretaña. 
Mr. lúlen. \ isitó París .  Berlín  y Boma. En  una  nota 
ilel tó  «le abril  «le UltU. se ««bligó .Memania a  p rae licar  
liinila«-i«<nes exac tam ente  «lelerminadas de sus a r m a ­
m en tos  y a someterse a cier tas  renunc ias  p a ra  el 
p«>rvenir. s iem pre que  la  p ar le  ««mlraria suprimiese. 
«ientr«> «le un  tiem po previsible, los avm nes d e  bom- 
bar«leo. En ¡o que a los puntos principales concierne, 
Alemania estaba entorsces de acuerdo con Italia e lngla~ 
térra. Los Estados Unidos de la América del N orte  se

h u b ie ra n  ad h e r id o  y, con toda p robabil idad , tam bién 
mucho» d«! lo» o tros  Estados. L a  posib ilidad de una  
convención sobre esla base se ha l laba  p róx im a  a  rea l i ­
zarse. .Al «lía siguiente, el 17 de abril ,  la política fran­
cesa destruyó todas las esperanzas de una convención, 
rech azan d o  ca tegóricam ente  cua lqu ie ra  dism inución 
de sus form idables  a rm a m en to s  y  negando  el derecho 
a lem án. Luego, liajo Barthon , s iguieron las tentat ivas  
«le la  polít ica francesa  de a is la r  d ip lom áticam ente  a 
.Alemania. s«>bre todo  p o r  m edio  del pacto oriental, 
inventado p o r  Rusia y perfeccionado  u lte r io rm en te  
por l•■raneia. Ya con respecto  al c r iter io  general sobre 
este pac to  se reve ló  una  p ro n u n c ia d a  d ivergencia de 
opiniones en tre  In g la te r ra  y F rancia .  Mr. Barihou 
reh u só  acceder  a la aplicación p rác tica  de la igualdad 
«le derechos a lem ana  aun en el r a so  de ac ep ta r  Ale­
m an ia  el pacto  «iriental. p re tensión  imposible en  todos 
conceptos, y  sólo pensaba  t r a ta r  sobre esta igualdad 
m ás  tar«le. Ing la terra ,  sin lom ar  p a ra  n a d a  en con ­
s ideración  las irondiciones vilali-s y la independencia  
nac ional  alem anas,  tra tó  de recom endar ,  p o r  la  vía de 
com prom isos,  am b as  cosas a la  vez, sin com prender  
el núcleo del p rob lem a de u n a  paz eu ro p e a  fu ndada  
en la  igualdad de derechos. Cuando P o lon ia  tam bién 
se negó a p a r t ic ip a r  en el pacto, f racasa ron  las nego­
ciaciones. Alemania se v ió  obligada a adoptar nuevas y  
enérgicas medidas de autoprotccción. P a ra  este fin se 
creó el m ín im um  inilispensable de a rm a m en to s  d e fen ­
sivos terres tres ,  navales  y aéreos, y a  que los Estados 
su p e ra rm ad o s  no sólo h ab ían  negado sus obligaciones 
«•onlracluaics de 1019 sino incluso desm entido,  en el 
«•iirso de la  confe rencia  del desarm e, sus p rop ias  
solemnes prom esas  y  convenios, p a ra  a rm a rs e  fiierle- 
m enle, im putándole ,  no obstante , a  A lem ania  la  culpa 
«le ello.

Como y a  «lije al pr incipio, hem os en t ra d o  en una 
nueva y , tal vez , últim a fase de la conferencia del des­
arme. El p r im e r  lugar  en la polít ica eu ropea  de estas 
sem anas  lo o cupa  el p lebiscito  del Saar, que  se 
celebró  el lA de en e ro  de 193.) y cuyo resu ltado  
nos llena de esperanza,  en visla de h a b e r  abonan-  
zailo el am bien te ,  de que su rg irá  de nuevo  la 
posibilidail de  iiroeeder  a  la so lución del problema 
de los armamentos. Com o q ueda  com probado  por 
lo an tes  dicho. .Alemania no se ha substra ído  a 
n inguna  len ta l iva  p a ra  llegar a un acuerdo  in te r ­
nac ional  (|ue. p o r  supuesto , tam bién  r e d u n d a r ía  en 
sil p rop io  in terés y ven taja .  N o  obstante, por el otro 
lado, no se dejará disuadir por nada de la realización de 
su programa de defensa nacional. .A los E stados  su p e ra r ­
mados. en p r im er  té rm in o  a F ra n c ia  e Ing la terra ,  los 
cabe a l io ra  o r ien ta r  este ú lt im o  y decisivo ensayo  de 
una  iiinilai'ión in ternacional de los a rm a m en to s  hacia 
la conclusión efectiva de un  congruen te  acu erd o  entre 
todas las naciones. Es claro  ijiie esto sólo se veriricará 
reconociendo franca y  sinceramente y  sin reservas el 
derecho alemán de igualdad, S o lam ente  en este caso 
p od rá  .Alemania volver a  o c u p a r  su as ien to  en ü ine-  
h ra ;  la  polít ica y m étodos de la  Liga de las Naciones 
no los h a  inventado  ni perfeccionado  ella, sino 
a«iuellas potencias  que. en  el frenesí de la  v ic toria  de 
1919. c reyeron  po d er  im p la n ta r  un nuevo  o rden  
eu ropeo  m ed ian te  la  d isc rim inac ión  y so juzgación  de 
.Alemania. Pero este epííOífjo de la Historia ha fene­
cido ya.
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Igualdad de Derechos y Seguridad
p o r  i‘l Dr. KARL S(’,H\VEN1)KMAN’N,

Consejero  de I-cgación en el Ministerio de Helaeiones E x teriores  de Aleniania

POR espacio do años lian dom inado  en las d is­
cusiones polít icas los dos conceptos «desarme» 

y  «seguridad», oponiéndose s iem pre  a  la tesis de 
la «seguridad m ed ian te  el desarm e»  ia del «desarme 
m ed ian te  seguridad». A hora  h a n  sido reem plazados 
estos conceptos p o r  los de « igualdad de derechos» y 
«seguridad». P ero  do nuevo  vuelve a surg ir  una  a n t í ­
tesis: «seguridad m ed ian te  igualdad de derechos» 
co n t ra  « igualdad do derechos  m ed ian te  seguritlad». 
E n  Ing la terra ,  i) rincipalmcnte, se em plea  con f re ­
cuencia  en vez del té rm ino  seguridad  ))or a n to n o ­
m asia  el del «sis tem a de paz colectivo», entendiéndose 
p o r  tal un s is tem a de auxilio  m u tuo  con fo rm e  al 
ar tículo  lf> de los es ta tu tos  de la Liga de las Naciones. 
Son las ideas del ¡irotocolo de G inebra  de 1924; defi­
nición del agreso r;  fuerzas  m il i ta res  in ternacionales, 
en especial aéreas ,  a d isposición de la L iga de las 
Naciones; acción co m ú n  de todos los Estados en 
con tra  dcl vio lador de la  paz. Pero ,  al paso  que el 
protocolo de G inebra  in ten taba  fu n d a r  este sistema 
en la g a ra n t ía  dcl sfalu  quo te rr i to r ia l .  re))resenlanlcs 
p rom inen tes  del s is tem a colectivo en In g la te r ra  opi­
nan <|ue en  un tal s is tema deb ía  tenerse en cuen ta  el 
d inam ism o de la  vida de las naciones, desper tando  a 
la reali<iad los a r tícu los  re fe ren tes  a  la  revisión, esti­
pulados en el pac to  de la  Liga de las Naciones (ar t ícu ­
los 11 y 191, (jue hasta  ah o ra  no  han  llevado m ás  que 
una  existencia ficticia. Esto pun to  de vista concuerda 
lu ndam en ta lm en te  con el c r iter io  a lem án. A lem ania 
siempre ha  abogado, en las  negociaciones re feren tes  
a la  seguridad, d en tro  de los lím ites de la  L iga de 
Naciones, p o r  la tesis de ([ue sólo se r ía  aceptable  y 
viable un  s is tem a colectivo que  adm it ie ra  y no ex ­
c luyera  la m odificación dcl s ta tu  quo territorial,  
indicando p a ra  ello un  m étodo  susceptible  de ser 
aplicado en la  p rác tica .  P o r  es ta  razón  fueron  des­
ap robados  por .Alemania el p rotocolo  de G inebra  y el 
acta general de 1928. que  se fundaban  en el pr incip io  
tendiente a  p e rp e tu a r  el s ta tu  quo.

Sin em bargo , este p un to  de vista no le impidió 
cooperar,  do modo eficaz y  fundam en ta l ,  en  la solu­
ción de! p rob lem a de la  seguridad. El acto más t ra n s ­
cendental en este sentido es el pac to  de Locarno . P o r  
medio del m ism o .Alemania no sólo ha  reconocido  1a 
delimitación de ,su f ron te ra  occ idental y la  desm ili ta r i­
zación de la  R h e n an ia  sino que  tam bién  h a  r e n u n ­
ciado a  una  modificación de sus f ron te ras  o rientales 
])or la  fuerza. E n  la  Conferencia  del D esarm e estaba 
incluso d ispuesta  a  dec la ra r ,  d en tro  de los lím ites del 
plan -MacDonald, su ren u n c ia  form al al em pleo  de 
lodo acto de violencia. El pac to  do prevención  contra  
la guerra, de 1980, la par t ic ipac ión  ile .Alemania en el 
pacto Kellogg y, linalmenle , la  dec la rac ión  polaco- 
alemana del 26 de enero  de 19.84 constituyen  testi­
monios evidentes de lo  q ue  .Alemania ha  h e d i ó  p o r  su 
parle  en p ro  de la  seguridad. P o ro  con la  seguridad

le sucede lo que a M argari ta  con l 'au s lo :  «He hecho 
tan to  y a  p o r  t í  q ue  casi no m e queda n ada  m ás  que 
hacer.»  P o r  extensión, el canciller  dcl Rcich, .Adolfo 
Hiller. h a  su b ray a d o  en lodos sus iliscursos la franca 
disposición de -Alemania a  la paz y su deseo leal hacia 
u n a  ¡nlcligcncia rec iproca,  rep it iendo  oslas proleslas, 
u na  vez más, a raíz  dcl plebiscito dcl Siuir, el 1.') de 
enero  último. Realmente , después de lan ías  i iniehas. 
no es |)osihle seguir  ihuiamio de la veracidad  y leal­
tad del deseo de paz de .Ah-iuania.

.Ahora bien, exam inando  su ae li lud  en la  eueslión 
de la  seguridad a  la luz ilel i irohiem a de! desarm e, se 
hace más evidente aún la eooperuc.ióii que a este 
respeelo  h a  prestado. Desde luego. A lem ania  ha des­
a rm a d o  en la  esperanza  de que las o tras  naciones 
seguirían  su cjeni|)Io. Sus vecinos lian disfriilailo, 
gracias a  ello, d u ra n te  iiiiiehos años de una seguridad 
m il i ta r  a l isolutamonto unila te ra l  a expensas de la 
inseguridad a lem ana, igua lm enle  del todo unilateral. 
.Alemania h a  consenlido  en q ue  la d iferencia  en tre  sus 
¡irm am cnlos y  los de sus vecinos sea compeiisiuia 
solo paso  p o r  ])aso; con o tras  pa lab ras ,  i |ue la  segu ri­
d ad  m il i ta r  u n ila te ra l  de sus vecinos y su p rop ia  inse­
gu ridad  sean |iiieslas a tono |)aii la linam en(e y no de 
una  vez. Aleimmia, adem ás  de i'so, lia vuelto a d e ­
c la ra r  s iem pre  de nuevo  q ue  rem incia ría  a  todas las 
a rm a s  a las que rem iiie ia ran  tam bién  las o tras  n a ­
ciones. s iem pre  que su aliolición no fuese d ifer ida  
dem asiado. Cuando. des |uiés de nues tra  re t i rad a  de 
la  Liga de las  Naciones, el caneiller  Adolfo l l i lh ' r  
consignó el p ro g ra m a  a lem án que  coiilenía las ex i­
gencias m ín im as  jia ra  g a ran t iza r  la seguridad  mililar  
del país, dudo el insureso  de  la eim ferem  ia del des ­
arm e, es taba dis |u ieslo  a ren u n c ia r ,  jior es|iai 'io de 
dos años, a los aviones de lionibiinleo en el cuso di' 
([un los o íros  Estados supr im iesen  en este mismo 
espacio de liemjui los suyos. Desde arpiella feeba acá 
ha t ran sc u r r id o  m ás  de un año. y las o tras  ))()1eiicias, 
en especial Ing la terra ,  lian a p ro b a d o  etilrehinlo  n u e ­
vos y exien.sos p ro g ra m as  de arn ia inen los  aéreos en 
los que  los aviones lic boniliardeo desem peñan  un 
papel de íii iporlancta prim ord ia l .  Aleiminiu luiiiíii 
consenlido  lainliiéii. con ar reg lo  al p lan  MacDonidil. 
en un eonlro l in te rnaeionai de la  aviación <’ivil en 
caso (le e l im inarse  los av iones m il i ta res  en general. 
Fiiialinenle, en la Conferencia  del D esarm e ntaiiifesló 
sn con fo rm idad  ron  un contro l in te rnac ional  de los 
a n n a m e n lo s  a base de hi igualdad y de la recijiroci- 
dud. m an ten iendo  este pun to  de vista tamiiién des­
p u és  de su re t i rad a  de la  Liga de las Naciones, como 
se desprende  de su m em orám ii i in  de] IH de noviem bre 
de 1938,

Sería  posil ilc ani|>liar aún  iiuielio m ás  el núm ero  
de actos consum ados  p o r  .Alemania en los últimos 
10 años con el íin de posib ili ta r  el desa rm e  general y 
asegu rar  la  paz. En su to ta lidad consIMiiyen u na  serie
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Blasón d t lo 
fnm ilia de Paredes

Homenaje 
a un procer de la 

Independencia 
sudamericana:

El General Juan Antonio Paredes
|)or i'l Prol'. Dr. l iO D O L F O  GROSSMAXN, D in - d o r  ck-l IiisliUito Ii)t'ro-aiiKTÍt'ano ele Hamburtji»

1; ^  ui) molivi) (lo sat¡sí:u'('i()u ol loncr ejiio fioiistatar 
^ ( j u c  A lem ania  so liaco inojor oargi), de día gii día, 

V tieiu! u n a  m a y o r  com prensión  p a ra  el desarrollo  
iiislórioo (|iio ya  hace más do oioiilo veinte m'ins con­
dujo a la  consliluc ión en  oi Nuevo Mundo de los 
lis iados indopeudiontes de bah ía  os|)añola, cam biando  
lundam onla lm onle  el aspeólo lolal do las relaciones 
m ullías de los pueblos. N'ada se exafjera al em plear  
la p a lab ra  «popularidad»  si se p a ra  m ien tes  en  el 
iiilerés <|ue en A lem ania  se p re s ta  a lif,'uras com o la 
de Sinuin bo lívar ,  el L ibe r tado r  de los pueblos (jue 
de Venezuela a  Bolivia cubren  el m a p a  de Ami^rica, 
o la del ( ienera l San Marlín, (|ue llovió a  feliz rem ate  
la m ism a o b ra  en el resto  del con t inen te  sudam eri-  
eano. Claro expolíenle de esa popu la r idad  a  iiue a lu ­
dimos, es el heclm de (|ue en los ú ltim os tiempos 
liasla en los nom bres  de las calles de nues tras  fjran- 
des c iudades se r in d a  repe l idam en te  trilnito de adm i- 
rac'ióii a lan  insifjnes personaliilades.

I.a o b ra  de estos hom bres  (jiie no sillo llevaron 
a cabo brillantís im os hechos  de a rm a s  frecuen lem enle  
en las más dese,s|)eradas coiulieiones, s ino (|iie .son al 
mismo tiem po prec laros  políticos, de desconcerlanles  
|•oneepc¡oncs m odernas ,  a  veces, —  tal el pensam ien to  
de Ibdívar en el loHro de una  Sociedad de Naciones 
iberoam ericanas . no se em pe( |m ‘ñ(“ce si al p a r  de 
ella se p res ta  un  p o ro  de a tenc ión  a la de los rpie 
soportaron u n a  fjran p a r te  del peso en el penoso t r a ­
bajo de (“jecución  n u iu e r id o  p a ra  la  realizacióm en 
detalle de los p lanes  de los m andos  supremos.

Lonsecuente con este j iensam iento  el Instilu to  Hiero-

am ericano  de Ilambiirtío, al recaer  la fecha del |ir im er 
cen tenar io  de la  m uerte  de uno de estos próceres, 
a j irovecha la  co y u n tu ra  p a ra  rendir le  m erecido  hom e­
naje .  T rá ta se  del general venezolano Don .liian .\n- 
tonio  Paredes,  uno de los leales secuaces del Liber- 
lador, (|ue, p o r  ser  al m ism o tiem po uno «te los 
antepasailos del p o r  m uchos  años (aínsul (ieneral 
de Venezuela en ('■sta, Don Bal'ael P ared es  l ' rd a n e la ,  
rec lam a  un m ás  señalado  in te ivs ¡lara nosotros.

P rocede  el General P ared es  de an t igua  e hidalga 
familia  a s tu r ian a  a r ra ig a d a  en Venezuela y de nolnria  
s ignificación en  los ana les  de la G«iii<[uislii. y  en los 
de la  In d ep em le i id a .  m ás  larde.

Guando el hoy con t inen te  am ericano ,  era  ajieiias un 
noliuloso ensueño  en la exa l tada  m ente  de singulares 
cosmógrafos, hab ían  ya  germ inado  las [iroezas sin par 
de un Diego García de Paredes, de las (|iie p ron to  se 
apode ró  la leyenda.

G om pañero  de Gonzalo de Górdoba en las eamjiarias 
de Italia, asiste, el año  de l.'i'i.á, a la m em orab le  bahdla 
cam |ia l  de Pav ía  donde el m o n a rc a  frani'és l ' 'raneisco I 
hab ía  de caer  p r is ionero  de los españoles, 'l 'an solire- 
saliente es su bélico eom portam icn lo  y son tan 
in e narrab le s  sus  h azañas  «|ue Gervanles, el glorioso 
soldado de la r«ila naval de Lepan to ,  dedica, en una 
de sus «Novelas Kjemiilares». el más cum plido  elogio 
a sus proezas, llegando has ta  a pa ra n g o n a r le  con 
.\<|uile.s y con Héctor.

Gonocido es a m uchos  a lem anes  el nom bre  de este 
in te resante  persona je ,  p o r  haber lo  d ifund ido  los 
m étodos p a ra  la en.señnnza <le| idioma español usados
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cii Alcmnniti. al rc-procliirir lina (in las  «Novelas 
Corlas» (le D. P ed ro  Antonio de Alareón; la que  lleva 
|)or titulo «Cl a francesado» , y en que  se n a r r a  iin 
ejiisodio de las luchas  napoleónicas  en I-Npaila. K1 
popu la r  ai ilor de <K1 Escóndalo» hace prolafíonisla 
del palr ió lieo  lance a iin (Jarcia do Paredes,  orunlloso 
de ser  «el deseeiidienle de iiii soldado de Pavía», y que 
liiiKlcndosr a francesado  envenena  en iin hanque le  a 
veinte jefes  y olieiales invasores, in[4Íricnilo, a l  mismo 
tiem po (jiie ellos, la m orta l  po ii /oña,  p a ra  no hacerles 
caer  en sospecha.

O lro  Diefto (Jarcia de  P ared es  lucha  en Miíjico a las 
ó rdenes  de Cortés, siRiie a P i / a r r o  en  las bélicas 
expediciones p e ru a n as  y ap a rece  m ás  ta rd e  en 
Venezuela.

I leslaeóndose por sii a r ro jo  a lcanza l)ief{o ( Ja rd a  
de l 'a redes  preem inen te  relieve en la vida de la colonia 
y fiinila a 'rr iij ilio, buulizándole en rec u erd o  de su 
palria  exlrem eña.

Kii in in te r rum pida  cadena  de nolalilcs do la colonia 
cslahóiiase la eslirpe del (Jeiieral olijeto de esta corla  
hiotirafia. Don Aiilonio Paredes, su jiadre, que gozaba 
de una ]>osieión indepemlienle, eon irae  nupcias  en 
Mé-rída, a m ediados del si^lo XVIII, con Doña Manuela

.Angulo, de d is t inguida fam ilia  local.  .íuan .Antonio 
nace el año  de  1760, goza de la  selecla educac ión  de 
los m uchachos  de su ca tegoría  social, v iviendo la 
no rm al  cxislencia del hijo  de fam ilia  acom odada, 
liasla que su fuerte  ind iv idualidad  em pieza a  des­
p u n ta r  en los p ró d ro m o s  de la rebe lión  l iberadora .

El 16 de sep tiem bre  de 1810 se constituye la  Jun ta  
pa tr ió t ica  en M érida; la  fo rm a n  doce notables de la 
c iudad  en tre  los (pie cuen ta  el T enien te  Vocal Paredes,  
que presta , a la usanza castrense, su ju ra m e n to  de 
lldelidad en el ac to  de eonslilución de la  m ism a, .luán 
Antonio Paredes,  en la  grálica ascenden te  que podría  
sin te tizar  toda su vida, a lcanza  ah o ra  uno  de los 
puestos sobresa lien tes  con su no m b ram ien to  de Co- 
m am ian lc  ( leneral de Armas, G obernador Militar y 
Político e In tendente  de la Real Hacienda.

El ‘J6 de m arzo  del año  1812, d ía  de .Jueves Santo, 
se rá  de p e renne  recorclaeiém en los ana les  venezolanos: 
un violento te rrem o to  sem bró  la desolación y difimdió 
el h o r ro r  p o r  lodo el ám bito  naeional.  Curacas hubo 
de l lo rar  m illares  de v ic timas; en M érida y o tros 
lugares fueron  mulliliid las pe rsonas  que  pasado  el 
azote se ba i la ron  sin asilo; la  incip iente República, 
(]iie reijueria  aún  los solíeiíos cu idados del que no ha

Rtlrúlo al óleo tiel Gtneml Jiinii 
Antonio i ’flirrff» . colocado en el 
Inatihílo Ibero americano de Ham- 
burgo con mo/irtp del primer cente­
nario del Uuéire procer de la In ­
dependencia xtneeolana
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m ucho  h a  visto la  luz, no  logra tam poco  sobrevivir  al 
ca taclism o y sus pa lad ines  y  sus soldados p u rg a ro n  
sus desvelos patr ió ticos  en  el cau tiverio  cuando  no 
sup ie ron  p o n e r  a  buen recaudo  su libertad.

P ared es  cayó  tam bién  en  las  m anos  de sus enemigos 
ju n ta m e n te  con o tros  p roce re s  de la  causa  de la  In ­
dependenc ia  que fu e ro n  rec lu idos en las  p r is iones  de 
P uer to  Cabello y  P u e r to  Rico-

L a  Audiencia d ispone se les conduzca, a  ca torce  de 
en t re  ellos, a  la  Costa F i rm e  y  al h ac e r  escala el navio 
en San Tom ás, P a re d e s  y  o tros  seis pris ioneros,  b u r ­
lando  la  v igilancia de sus guard ianes ,  log raron  escon­
derse  en la  c iudad, p rosigu iendo  luego el viaje a Villa 
de Rosario.

Vuelto a  Mérida se hace cargo do la  J e fa tu ra  Civil 
y Militar en M érida y  la desem peña  has ta  el 18 de 
sep tiem bre  de 1818.

Paredes,  en aquella  época, que es tal vez la  más 
gloriosa de su vida, se m ult ip lica  p a ra  ac u d ir  a  todas 
partes  donde su es fuerzo  es req u e r id o  p o r  los suyos, 
sin que la fatigosa lu c h a  co n t ra  las fuerzas  realistas 
parezca hacer  mella  en su resis tenc ia  física, ni a m e n ­
güen sus a r res to s  bélicos los c ruentos reveses que 
expe r im en tan  sus leales. Le vemos figurar con p r e ­
em inente  p ap e l  en  las acciones de los años de 181(5 
a 1818, A el se debe en g ran  cuantía ,  el m an ten im ien to  
de la d isc ip lina y de la  u n id a d  en las  fuerzas  rev o lu ­
cionarias  desde la  p res idenc ia  de la  Ju n ta  de Oficiales 
venezolanos, el 16 de sep tiem bre  de 1816, donde  su 
laclo y su d ip lom ático  p ro ce d er  im pid ieron  un  cisma 
que ag ravado  p o r  ia ausenc ia  de S im ón Bolívar 
hubiese ac a r read o  fata les consecuencias  p a r a  el ob ­
jetivo perseguido.

Vuelto Bolívar d e  su des tie rro  en J a m a ic a  y  Haití 
reconoce oficialmente los em inen tes  servicios de 
Paredes y  le  h o n ra ,  p o r  despacho  que lleva su firma, 
<lado en Angostura el 21 de oc tub re  de 1818, con el 
nom bram ien to  de M iem bro  de la O rden  del L ib e r ­
tador.

P o r  testim onio  de P od ro  Briceño  sabem os que 
Paredes está en esta época en  re lac ión  d irec ta  con 
Bolívar al que sirve de confidente en lo  locan te  al 
estado de d isc ip lina de las  t ro p as  y  a  la  eficiencia 
del mando.

El año  1820, en el mes de octubre ,  llega P aredes  
al Cuartel Genera l de San Cristóbal. P a sa  poco 
después a su c iu d ad  natal,  recogiendo de m anos  de 
•SU hijo la  a u to r id ad  de G obernador  de Mérida que 
éste in ter inaba.

•Avecínase ya  la  cosecha Iras el largo periodo  de 
siembra que los con t inuados  com bates  rep resen tan .  
El p r im er  Congreso Genera l de C olom bia se reúne  
el 6 de m arzo  de 1821 en la  Villa del Rosario de Cúcuta 
y en él r ep resen ta  P ared es  a  la  p rov inc ia  de su  m ando  
y firma las ac tas  en tre  los c incuen ta  y siete r e p re se n ­

tan tes  de las diecinueve que p ar t ic ip a n  en  el Congreso 
que p rom ulga  la  u n idad  de la  Gran Colombia.

Después del Congreso vuelve P ared es  a Mérida 
p a ra  reg ir  com o G obernador  la  p rovincia  en v ir tud  de 
la disposición del V icepresidente S an tander ,  fecliada 
en  Bogotá el 3 de d ic iem bre de 1821; desem peñando  
a sa tisfacción el cargo liasla el año  1824 y  luchando  
con los realistas, rep e t id am en te  d u ran te  el período 
de su m ando.

P a sa b a  y a  de los sesenta años y aunque  los alifafes 
que  su a je t rea d a  vida le p ropo rc ionara ,  liablan herlio 
mella  en sus energías físicas, su ard ien te  en tusiasm o 
proseguía intacto, com o en los tiempos pretéritos.

En esa  e tap a  a l te rna t iva  de tr iun fos  y derrotas ,  de 
éxitos y  de reveses, que  constituye los ú ltim os años 
de ac tiv idad  g u e r re ra  de Ju a n  . \n ton io  Paredes,  eo 
r respóndele  a h o ra  rep re se n ta r  el ])apel del vencedor

El Gobierno do Colombia reconociendo  los notorios 
servicios p re s ta d o s  a la  cansa  en sus ú ltim as in te r ­
venciones, le ga la rd o n a  o lir ia lm en le  por ellos y el 
L ibe r tado r  le asciende al g rado  do General de Brigada, 
por  decreto  que lleva la  fecha del 8 do abril  de 182SI 
y el r e f re n d o  del General Urdnnela , com o Ministro 
de la Guerra,

El d ía  17 de d ic iem bre tle 1834, en Macaraibo. 
donde e ra  C om andan te  de Armas, apagábase  du lce­
m en te  la existencia p rovechosa  y r ica  en m erec i­
m ien tos dei y a  sep tuagenar io  General que, a r ran c ad o  
p o r  la  P a rc a  al ca r iño  de sus deudos, revert ía  as í a 
la g ran  familia  venezolana p o r  la  que al desvivirse 
lograba ren a ce r  a nueva v ida  en las  pág inas  de lu 
H is to r ia  de la  Independencia ,  a l  lado de o irás  próceros 
ligaras que  con in q u e b ra n tab le  tenac idad  y  absoluta 
fe en el t r iu n fo  lian ro tu ra d o  el su rco  donde (lorece 
boy esp lénd ida  la vida nacional.

La familia  del General P ared es  ha hecho  aún 
después donac ión  a la  p a t r ia  de cu lm inan tes  figuras 
de su vida pública ,  com o de siglos a i r á s  lo habla 
venido ya hac iendo . S ingular  p rov idenc ia  del destino 
ha quer ido  que uno  de los descendien tes  del General, 
el m enc ionado  Don Rafael P ared es  U rdaneta  tras 
ace r tada  ac tuac ión  d u ra n te  trece años en su puesto 
ham burgués ,  h a y a  sido des ignado p o r  el P residen te  
de  la  R epública  do Venezuela, B enem érito  General 
Don .luán Vicente Gómez, p a ra  o cupa r  el cargo de 
G obernador  del Eslado Mérida, de.sempeñando así la 
m ism a elevada función  que  un día hab ía  revestido  su 
bisabuelo, hace y a  m ás  de un siglo.

Al co n m em o rarse  el p r im er  cen tenar io  de la m uerte  
del General Don .luán Antonio P ared es  fué recibido 
oficialmente en los salones del Institu to  Ibero ­
am er icano  de Ham lnirgo  el r e t ra to  al óleo del General, 
p e renne  rem em orac ión  de la e jem p la r  vida del héroe 
(le la  Independenc ia  p a t r ia  y sen tido  rec u erd o  del 
descendien te  que  tan g ra to s  los ha de jado  en t re  sus 
am is tades  alem anas.
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Lat anlrna» ile emUiAn de la 
radioemisiira alemanii de uiida 
'■orla, eit/iee»rit, rerea de Ilerlin

■ if «D.J. A.»
El puente invisible 

entre Alemania 
e Ibero-América

u  jT i

tA ló ,  A m érica  d e l S u r , aló, A m érica  del S u r , 
aqu í A lem a n ia , A lem a n ia  con  su  estación  de  

onda  corta  tD .J .  A .* , de  3 1 ,3 8  m e tro s. 
S a lu d a m o s a to d o s  n u e s tro s  am igos y  radioe 
escuchas de la A m érica  del S u r  37 les deseam os  

m u y  buena recepción.»

I '^STK siilmio <l<* m ieslro  «spciikcr» español lo lleva 
■ În tuulii rorln ,  todas las noches, desde la  casa de 

la Radio en UcrKii, a través del espacio, a los amigos 
y  oyonles de la ratiio idemaiia en Ihero-América. Con 
la rapi<lez del rayo, salla de país a país, de continente 
a continente, por enc im a de la inm ensidad  del 
océano, esta onda, ' lue es nn  fenóm eno físico, dom i­
nado p o r  el ingenio hum ano, pura  conver t irse  en 
m ed iadora  de los vínculos cu l tu ra les  y cord ia les  (pie 
unen a los pueblos, Ks largo el cam ino  desde .\le- 
ja n d ro  von Hum boldt.  el p rec laro  p ioneer  de la 
am is tad  en tre  . \ le inan ia  y las nobles nac iones ibe ro ­
am ericanas ,  has ta  este rec iente  ade lan to  de la técnica 
m o d e rn a  cine, p o r  sus inm anen tes  posibilidades insos- 
pechada.s tmsta ahora ,  conserva siem pre visos de lo 
maravilloso, inclu.so p a ra  el hom bre  conlemporAnco 
Hue ya ap enas  se so rp re n d e  por n ingún  prodigio de 
invención hnm ana,  p o r  muy asom broso  <[ue sea. Sud- 
América. cine hasta  con los correos mús ráp idos  no es 
accesible sino después de varias  sem anas  de viaje, se 
nos ap rox im a  cada ver  más de m a n era  n unca  p en ­
sada. ,V los a lem anes  nos llena de legítimo orgullo  
(|ue haya sido p rec isam ente  .Uem ania la  que ha con ­
tr ibu ido  a vencer  el espacio que separa  a la .América 
del S u r  del viejo m undo , im p lan tando  la c o m u n ica ­
ción regu la r  p o r  Zeppelines y com plelándola  tam bién 
por las emisiones d ia r ias  de onda  corla.

Kn Zetsen, a pocos k ilóm etros  de Berlín, en medio 
de los p ina re s  de B randenburgo ,  se elevan esbeltas, 
alt ís imas, las an ten a s  de este prodigioso ins trum ento  
que constituye la rad ioem iso ra  a lem ana  de onda 
co r la ,  d iv a  señal de l lam ada  <D. J, es  esperada

todas las noches  p o r  nues tros  rad ioescuchas  sud ­
am ericanos.

L a  supe r io r idad  especial de esta n ueva  estación 
consiste en que, p a ra  sa lvar  g ran d es  d istancias,  re- 
qu ie re  m u y  p oca  energía. Así, p. ej., la  ene rg ía  de 
em isión  de las an ten a s  de d irección  es de sólo siete 
kilovatios. El em pleo de éstas significa un  gran  p r o ­
greso. E n  los com ienzos de la  radio-difusión de onda 
co r ta  se u ti l izaban  an ten a s  de rad iac ión  c i rcu la r ;  ahora  
la  estación a lem ana  de onda  co r ta  tiene, p a ra  cada 
zona a donde emite, u n a  an ten a  especial de dirección, 
cuyo  efecto es com parab le  al de u n  reflector.  L a  de 
onda  co r ta  «D. J, A.» p a ra  Sud-América fué  inaugu­
rad a  a p rincip ios  de febrero  de 1933, en  presencia  de 
los em bajado res  de los países  ibe ro-am ericanos.  En  los 
dos añ o s  t ran sc u rr id o s  desde entonces, h a  logrado  cap ­
ta rse  la s im pa tía  de vastos círculos ibe ro-am ericanos 
y hoy es un  huésped b ienvenido en su p ro g ra m a  de 
recreo  d iario . Lo  co m p ru e b an  cen tenares  de ca r tas  
que nos d ir igen  desde allí nues tros  distinguidos radio- 
cscuehas. Sin em bargo , este servicio se rá  pcrfeccio- 
niulo y am pliado  aún  m u e h o  más, pues m uy en breve 
fune iona rá  dclinilivaniente una  an ten a  de d irección 
especial con la señal de l lam ada  «D. .I.N.» y  o n d a  de 
3L.35 m.. q ue  ac tua lm en le  está ensayándose  y p o r  
medio de la  cua l  se Ies o f re ce rá  todas  las n oches  un 
escogido p ro g ra m a  a  los rad io -escuchas  de Centro- 
.América, E cuado r  y  el Norte del Brasil,  regiones que 
no  ab a rc a b a  a ú n  sa tis fac to r iam en te  la  an ten a « D .  J. A.».

L a  recepción  de onda  corla , que  p r im e ro  se g en e ra ­
lizó en  los Estados Unidos, em pieza  a  ac lim atarse  
tam bién, en m ed ida  creciente, en la  .América del Sur,
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Lo que  m ás  in tim a satisfacción nos causa  os que no 
sean  ta n  sólo nues tros  com patr io tas  en el Brasil, 
Argentina y  los o tros países ibe ro-am ericanos,  a  los 
que  nues tro  p ro g ra m a  acerca  m ás  a  la pa t r ia  lejana, 
sino q ue  tam bién  el público  no  a lem án  guste o írnos  y 
nos lo dem uestre  con ta n  finas atenciones. Tenem os 
y a  toda u n a  colección de prec iosos obje tos típicos 
dcl con t inen te  am ericano ,  m uestras  de una  grati tud  
s incera  que nos co lm an  de no  m enos  p lace r  que el 
que sienten  nues tro s  am igos a l lende los m a re s  por  
nues tra s  emisiones.

Este eco p lacen tero  tam bién  nos hace olvidar, y 
espec ia lm ente  a  nues tros  a r tis tas ,  que todas  las  noches 
tengan que sac r if ica r  v ar ia s  h o ras  de sueño p a r a  que 
sean  posibles es tas  emisiones. P orque ,  cuando  el 
rad io-escucha argentino,  a  las 18.1. )̂, a ju s ta  su rec ep ­
tor  a  la estación a lem a n a  de o n d a  corla , son en 
Berlín las 23.1.'); es decir, poco an tes  de m edianoche, 
y cuando  a las 22.15 h o ra  argen tina ,  nos despedim os 
de ellos, en Berlín  son ya  las 3,15 de la  m adrugada .

N uestro  p ro g ra m a  es un resum en  diario , a  guisa de 
revista  a  través de las activ idades y  la  m odalidad  
alem anas,  p o r  m edio  del cua l  se desea d a r  a conocer  
al oyen te  e x t ra n je ro  nues tro  arte , nues tra  música, 
n u es t ra  ciencia, n u es tra  m enta l idad . Los estrechos 
vínculos cultúralos  en l re  A lem ania  c Ibero-.América, 
p lenos de sucesos notables, que  son expres ión  de la 
so lidar idad  que los une, han  con tr ibu ido  a  que  p rec i ­
sam ente  nues lro  p ro g ra m a  p a ra  S udam érica  sea  tan 
variado. Así hem os podido t ransm itir ,  a  nues tros 
oyentes  allende el océano, in te resan tes  im pres iones  de 
cóm o se h a  ce lebrado  en  Berlín , el 25 de m ayo , la 
g ran  efem éride  d e  la Argentina ; de este m odo  han 
participado, el 24 de julio, en la inaugu rac ión  del 
m onum en to  a S im ón Bolívar en B rem en ;  el 12 de 
ocíiibrc, en  la  fiesta dcl D ía de la  Raza, en Berlín; 
el 25 de febrero ,  en el ac to  solem ne del bau tizo  de la 
«Avenida Argentina» en  Berlín , y  en  m uchos  o tros 
acontecim ientos ,  en tre  los cua les  m e n c io n a re m o s  aún 
de paso, el r ep o r ta je  a  bo rdo  del «Graf Zeppelin», en 
el m es  de ju n io  pasado. Con la  transm is ión  de los 
festivales de B ay rcu th  de  las s infonías 
de Beelhoven quiso  o f re n d a r  .Alemania, a 
sus am igos en el ex t ran je ro ,  lo  m ás  súblime 
y  p ro fundo  que h a  creado  la  m úsica  a le­
m ana, Los e m b a ja d o re s  y  a l tos  rep re se n ­
tantes consu lares  de S udam érica  en Berlín 
y H am burgo  y  m uchos  huéspedes  sud ­
am ericanos,  que en el cu rso  del año  lian 
visitado Alem ania , h a n  pod ido  com unicar,  
por la  vía de n u es l ra  estación em isora ,  a 
•SUS com patr io ta s  en Ibero-.América las 
experiencias e im presiones adqu ir idas  en 
nuestro  país. P e ro  tam b ién  el radio-es- 
cucha a lem án  mnniiiesta. en m ed ida  c re ­
ciente. in te rés  p o r  las t ransm is iones  r a ­
diadas que se hacen  desde Sudam érica,  
como las  dcl concierto  de la  b a n d a  de 
policía d e  B uenos Aires, el 26 de agosto, 
y del Congreso E ucarís t ico  y, sobre  lodo, La rasa de 
las que  d a n  a conocer  m úsica p o p u la r  y

f

I.OÍ • ajieaker/it
lie ¡a radioemisora con anfena ilirir/ida para Siiilonifririi.

De úquierda a derechaT Heinrieh Jlarm Ipara el ¡mrliii/nt'.s), 
llana Jiie.ryen Miiraun y  Arlhiir Kuat (jmiii el eapiiiioD

argen tina ,  b ras i leña  y de o tros países, que lian sido 
escuchadas  aquí con legíliino entusiasmo.

L a  rad io  a lem a n a  co labora  es lrecham en te  con 
m u c h as  sociedades do rad iod ifus ión  ibe ro -am erica­
nas, com o la  R adio  P r ie to  y la Radio S])londid, de 
Argentina, !a Radio Universo y Chilena Consolidada, 
de Cliile; la C om pañía  Radio-Brasiloira, la Radio N a ­
cional Brasilcira , el R adio  Club de P ernum huco ,  del 
Brasil,  y la R adio  Maracaibo, de Venezuela.

A Iravés dcl pílenle invisible, ipie lia leiidido desde 
las t ie r ra s  g e rm a n as  a las costas del coiilinenle ibe ro ­
am er icano  la rad io  a lem ana  de onda  corla, intcrcain- 
b ian  los pueblos aquende  y  a l lende el océano  sus 
ideas y  pa t r im on ios  culturales. Los t rad ic iona les  v ín­
culos de am is tad  que los unen  y  que, en los dominios 
de la  ciencia, de la  técn ica  y  de la  economía, son ya 
casi seculares, han  sido in legrados así, de m anera  
ideal,  p o r  la  rad iod ifus ión  u l t ra m o d ern a  de ondas 
cortas.

Encuéniran.se a disposición de nues tro s  distinguidos 
radio-e.sciicbas progr. im as m ensuales  deta lladas en 
a lem án, español y portugués,  que el e-Deutscher K ht¿~ 
tvellensender, Haus des R undfunks, Berlín», a solicitud 
env ía  gratu i tam ente .

la radio en lierlín en que ae encuentran también loe aalaa de emiaiín 
la adminiatración de la radioemiaora alemana de onda corla
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El Teatro Alemán en la Argentina
p or  JUAN FRAN2K

K T O M H R E S  de prcstifjlo universal figuran en la 
i '  h is to ria  del tea tro  ex t ra n je ro  en la Argentina. 
Nombres (jue evocan todo un m u ndo  de recuerdos  
im perecederos  de un  arfe  sublime, fascinador. Las 
e-strellas de la escena de casi todos los países cultos 
del o rbe se p resen ta ron  al público argentino,  p reva­
leciendo. no obstante , las del tea tro  español y  del 
francés, Liste ú ltim o eonquislnba de año  en  año  más 
te rreno , p r inc ipa lm en te  con las o b ras  de género

tnifolf Kuutsr.
l>iretÍor iU  la Com¡ianto 7 > a ^ r o

ligero, eoniedius. «sketches*; en iin. con las produc- 
eunies picimles tic la rometliu  erótica francesa,  ciilli- 
vadii en P ar ís  con m iirho  éxito. L a  g ran  aetriz fran- 
eesa, une vestía cada noche o tro  «robe» ii o tro  «dos- 
habilé* y el idioma cliispeaii le <le l le n ry  Iternstein. 
ino rda / .  tr ivolo. «lominaban largo tiem po en el gusto 
del |inl>lieo argetilino.

P ero  vino el tea tro  de Liiigi P irandel lo  y el del 
ru so  Tairoff,  . \m bos transn i i l ie ron  im presiones in n u ­
merables , variaills imas. Mas. al p r im ero  le restaban  
las tiguras de m érito  sobresaliente y el segundo 
reve laba c ier ta  falla de la em oción, tlel tem peram en to  
genu ino  de la  r a í a  esclava. T a i ro f f  es un d irec to r  de 
escena m u y  in te lectual: sus  creaciones ar tís ticas  obe- 
«lecen todavía a  la  ley r igu rosa  de la es tética del 
«L’nrt p o u r  Tart».

¿Y qué  pape l  desem peñaba  el tea tro  a lem á n ?  No 
había faltado del todo en el g ra n  desfile ar t ís t ico  al 
Rio de la  P lata . Habíase  fo rm ado  pau la t in am e n te  de 
una opere ta  que, en los añ o s  1921 y 1922, visitó todos 
los cen tros  del continen te ,  f racasando  en  México por 
inhabil idad  com ercia l  del d irec tor .  Un cóm ico de esta 
com pañ ía  formó, p o r  cu e n ta  propia ,  un  nuevo  con ­
ju n to  de opere tas  con personas  de poco relieve, m a n ­
ten iéndose al f ren te  de la  com pañ ía  del com positor  
vienés Leo Fall, q ue  f racasó  en el T ea tro  Cervantes 
debido n la p resunc ión  de sus ac tr ices  y a la  insufi­
ciencia de sus e lem en tos  artís ticos. El público  había 
asistido a rep resen tac iones  m u c h o  m ejo res  que las 
de Fall, que im ilaban  el ingenioso ar te  vienés, o f r e ­
ciendo, en verdad, lo m ás  prov inc iano  de Austria. La 
com pañ ía  de Georg U rb a n  {el cómico de la  p r im e ra  
opere ta  a lem ana) fo rm a b a  la base  del tea tro  dram á-  
lioo a lem án en Argentina. U rb a n  sucesivam ente llevó 
a Buenos Aires algunos de los p r im e ro s  a r t i s tas  del 
Icniro de Berlín, en tre  ellos Moissi. P ab lo  W egener,—  
tan conocido en los países del Río de la  P la ta  p o r  sus 
películas— , Eligen Klópfer— que volvió en  1934— . 
Rom a, Balín y o tros. P ero  el tea tro  de U rban  imitó 
los u.sos y  abusos de las  p rác ticas  del pasado, t rayendo  
•estrellas», pero  descu idando  el conjunto .  E n  busca 
de m eras  sensaciones, y no  del arte ,  p re se n ta b a  obras  
de delicados tem as con la  mise en scéne m o d e rn a  de 
Berlín, y  te rm in ó  en  la  crisis económ ica  m undia l ,  en 
medio de un  am b ien te  de fa rsas  y frivolidades de! 
tea tro  a lem án  pre-hillcriano.

Luego vino el tea tro  a lem án  de Ingolf  Kuiitze. Este 
ac to r  conocía a Buenos .Aires desde u n a  te m p o rad a  de 
Urban, en  q ue  fo rm aba  p a r te  de un co n ju n to  al lado 
(le Eligen Kliipfer. Kuntze ten ía  un  concepto  m ás  
elevado de! tea tro  a lem án en  el ex t rau je ro .  .A su  juicio 
hac ia  falta rep re se n ta r  a  los clásicos, ta n  tem idos p o r  
ios em presa r io s  po r teños  p o r  no ren d ir  éxito m ateria l.  
E ra  p rec iso  t ra e r  «estrellas», p e ro  s in  descu ida r  ningún 
detalle de un con jun to  homogéneo, de verdadera  
intensidad artística. H abía  que p r e p a ra r  las reprenson- 
laciones con el concurso  ele un  d irec to r  de escena de 
p r im er  o rden , do cua lidades  em inentes.  (Eligió a 
Heinz Hilpert. la figura más fiiiTte e in le resan le  del 
tea lro  a lem án  acliial.) Deliían p resen ta rse  tam bién 
o b ras  de la generac ión  co n tem p o rán e a  y  no  re inc id ir  
en el tiem po de ios«eslrenos»precip itados,  s ino o frecer  
un  n ú m e ro  lim itado  de veladas, p e ro  o f recerlas  con 
todo  el am o r  al a r le  y nn  sentido m áx im o  de resp o n ­
sabilidad.

El an unc io  del tea lro  a lem án, que deb ía  a c tu a r  en 
el O deón d e  Buenos .Aires, fue rec ib ido  con bas tan te  
frialdad. ¿Una nueva com pañ ía  d ra m á t ic a ?  «Un f r a ­
caso seguro», o p inaban  los unos. «¿Schiller. S h a k e ­
speare.  la  «lligenia» de Goethe en  la  .Argentina?» «Me
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aburro .»  «Quiero risas, escenas bur lescas  p a ra  re ­
crearm e». los otros. «F racaso  inevitable» dec ían  los 
que le ían  los n o m b res  de los actores; «¿Klopfer, 
Kathe D orsch  y  G erda Miiller en  un solo conjunto?» 
«Los gajes de los «Slars» se consum irán  el p roducto  
del negocio», e s t im aban  los liabitués teatrales. Y— las 
diliciilfades e ra n  enorm es,  verdaderam ente .

Kuntze se hab ía  p ropuesto ,  adem ás  del íin y a  m e n ­
cionado, in teg ra r  el n ú m e ro  de sus g randes  actores 
p o r  un  con jun to  de ar t i s tas  de categoría . H asta  los 
papeles de m e n o r  im por tanc ia  e ra n  desem peñados 
p o r  a r t i s tas  de prestigio. D isponía Kuntze de un 
especialista técnico p a ra  los decorados, d ibu jados  en 
Berlín y  e jecu tados  en Buenos Aires, en los talleres 
del Dr, E n riq u e  T. Siisini. d irec to r  del T ea tro  Odeón, 
(pie íiié el co labo rado r  m ás  ideal de liigolf Kimtze. 
Es m uy p ro b ab le  que la p r im e ra  visita a Buenos Aires 
de un co n ju n to  de ac tores  a lem anes  de p r im e r  o rden  
h u b ie ra  f racasado  sin el inteligente concurso  del 
Dr. Susini. F u é  una  co laborac ión  germ ano-a rgen tina  
ideal.

Dos fac tores  m u y  graves se h ab ían  co n ju ra d o  en 
con tra  del éxito del co n ju n to  de Ingolf  K untze ; el 
p r im ero :  la p ro p ag a n d a  en co n t ra  del rég im en  de 
Hitler; el segundo; los a lem anes  mismos. El recelo 
de todo lo ()ue al a r te  d ram á tico  se re fe r ía  no  era  
injustificado. E n  tos ú ltimos años hab ía  prevalecido

K
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(itrtla iluUer tomo Elinabtih en •H arta Eituardot

Kiithe Dursch cuiao 'A f í i i í u  Katiiartlo>

el género  ram p lón ,  vulgar, las  im provisaciones, un 
mal juego. ¿Qué fuerzas  m ágicas tend r ían  (jue desen­
volver estos a lem anes  que  venían  ah o ra  ))ara evitar 
el f racaso?  Y vino la noche  del es treno  con «María 
E s tu an lo »  de Schiller, venciendo todos los obstáculos 
y acal lando  todas las dudas .  Incluso  los d ia r ios  (|ue 
hab ían  em prend ido  su ca m p a ñ a  con tra  la com pañía  
a lem ana , convin ieron , casi incondicionalm cnte .  en la 
m arav illosa  un idad  dcl conjunto ,  la fuerza  nunca 
vista de expresión,  los em ocionan tes  acentos d r a m á ­
ticos, la fo rm idab le  labor  del d irec to r  de escena 
ausen te ,  H einz Hilpert ,  <[ue en Berlín había prtq iarado 
estos espectáculos em ínen lem en te  artísticos, e logiando 
en sus crón icas  teatra les  la sugestión fasc inadora  ejue 
p ro d u c ían  estos ac tores  en el público  íjiie, en su 
to ta lidad, ni d o m in a b a  com ple tam ente  el idioma de 
Goethe.

¿Y los a lem anes?  Se convir t ie ron  súb itam en te  en 
fieles p a r t id a r io s  de esta p ro p ag a n d a  esp ir i tua l  sin 
p recedentes  en la Argentina .  La concu rrenc ia  crecía 
de noche en noche ,  a pesa r  de la grave crisis  econó­
m ica q ue  am en a za b a  al país y  no  obs tan te  los e le­
vados p rec ios  que  se cobraban .  En  «.María Estuardo* 
lucieron sus «lotes las dos g randes  ac tr ices  de la  com ­
pañía .  K athe Dorsch y  Gerda Müllcr. En  la «Fiere- 
cilla dom ada»  de S hakespea re  fué a d m irad o  el arfe 
sublim e y  h u m a n o  de K athe Dorsch. que an tes  se
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liiilifn <-<)n(]itisliKlo ya  tas símpalíiis <lcl |)úl)lico en 
«Minna vtm Bartiln-lm» da Lassin^j. Kii las dos obras  
da ( iarliart l lan p lm a m i •Mlchiial Krainar» y «Rosa 
Barmil». ICiiganio Kiopfar. ya ro iioaido p o r  al ]>úl)lico 
porlaAo, saaim dado i)or Kiillia Dorsrii .  sa im puso  por 
su irrasislilila fiiarza tía axprasidn,  su lina na tu ra lidad  
y su daaisivo tam param aii to  arllslico. «La Iligenia» 
tía (¡arda Müllar; al líasslar da «{luillarmo Tall» y  al 
sarganic* W a rn a r  an «Minna von Barulialin» por 
Krnaslo I.andastiorri'; las aa raalar izaaionas p ro fundas  
(la B runo  l la rp rac li l  an «María Estiiardo>, an la 
r i la d a  o b ra  da I.assing y. asper ia lm anla .  an la obra  
da un jovan asarilo r  alainán, Siagnuind Graff. «La 
Vualla da Matlliias Bruak». dam ostraron  la liomo- 
ganaidad más p a r la r la  observada  an un as ranar io  
alainán dal rou l inan la  sudainariram ).  A Euganio 
Klüpfar lo rab ia  dasainpartar an  asta ú ltim a ol papal 
más im porlan la .  I'il d i ra r to r  da asaana Polar Slan- 
aliiim liabia ]>raparado u na  valadu ax lrao rd inar ía -  
m anla  r i ra  an gam as y ro loras  da axprasión fnlima.

La p ropaganda  an i ia lam ana  da a lgunos d iarios  casó; 
al óxito dal ro n j i in lo  ar lls lico  liabia d a s ra r lad o  sus 
inlancionas. I.os vínculos espiri tuales antro  Alemania 
y la Argentina sa hab lan  asirachado  en form a ines­

perada .  In n u m erab les  fueron  las señas de u n a  sim­
pa t ía  entusiasta .  El Exrm o, S eñor P res iden te  de la 
H apúblira  Argentina, General Agustín Justo , asistió 
a la función  de «.María Estuardo», h o n ran d o  así oficial- 
m enlc  de un  m odo  e x t ra o rd in a r io  la labor  del teatro 
alem án.

H abía  (juizá e r ro re s  en el repe rto r io  de la com pañía  
a lem ana; rep re se n ta r  «Alt Hcidelberg» de Meyer- 
F ürs ta r  e «Ingeiiorg» da Gurt Goetz. Kálbe Dorsch es 
una Catalina excalanle y Klüpfar un Ür. J i i t tne r  sin 
par .  Pero  el valor integral de las dos obras  es m uy 
discutible, s iendo necesario  reem plazar las ,  en  el 
futuro, p o r  las o b ras  m aestras  del pasado  y las  de la 
generación joven, q ue  so h a l lan  en c o n ta d o  directo 
con nues tra  era. its le es el ún ico  rep a ro  que se le 
podría  h ac e r  a  la com pañ ía  a lem ana  de liigolf Kimtze. 
En general,  las im presiones se rán  du rade ras .  Una 
ac tr iz  com o I 'lokiiia  de P ia len ,  en papeles  elegantes 
com o caraclcrlslicos, la ac tr iz  M aria Krabn , el in te ­
resan te  Chris l ian  Kaysslcr. (jue en c a rn ó  magistral-  
m ente  el paisano  en la  o b ra  de Mattli ias B ruck , reve­
lando  tam bión en la  o b ra  de Lessing sus ap titudes 
ex trao rd inar ias ,  un caracter ís tico  com o E d g a r  Ka- 
niseb. un  a d o r  sobrio  y nnuitiro com o Enri<|iic Mar- 
low, m erecen  ser  nom ltrados especiulmonle.

U na com pañ ía  p u ra m e n te  ar tís t ica  c reó  un a m ­
biento p a ra  ol acercam ien lo  en tre  dos naciones, dando  
vida al deseo de .Alemania de a rm o n iza r  en verdad 
con los o tros  pueblos dcl m u n d o  en un cam po  de paz 
y de desarro l lo  cu ltu ral.  O jalá  se re p i ta  cada  año 
esta c a m p a ñ a  pacifica que d a rá  calor, ciará pábulo  
a  la am istad  trad ic iona l  que desde an tañ o  une a los 
dos pueblos a((iien(le y allende el .Atlántico. Es casi 
seguro  (juc p a ra  193.'> pod rem os  con tar  con la  repe t i ­
ción de los im pres ionan tes  espec táculos dcl tea tro  
a lem án  eu Buenos Aires.

Buenos A ires, D iciem bre ¡ 9J 4 -

(X. ele la R.) L as  gestiones l levadas a cabo  p o r  el 
d irec tor .  Sr. Ingolf  Kunize, en cuan to  al viaje de este 
año  dcl coiijim lo teatral de a r t i s tas  a lem anes  a Buenos 
.Aires, h an  progresado  has ta  tal pun to  que ya no cabe 
duda  de que se rea lizará .  Todav ía  no se sabe con 
exactitud  los nom bres  de los a r t i s tas  que tom arán  
parle , pero, de todas m aneras ,  in teg ra rán  el con ­
ju n to  el d irec to r  del T ea tro  de Com edias del 
Estado en I lam hurgo ,  Carlos W üslenbagen , y Bruno  
H arprecl it  q ue  ya  estuvo en S udum érica  el año  pasado. 
Además se sabe de fijo que en el reperto r io  f igurarán 
el «Fausto», «Don Carlos», «Intriga y Amor», «Emilia 
Galotli», « Juana  de .Arco» y «El Cam ino  s in  fin». 
D espurs  de la te m p o rad a  b tm arense se d ir ig irá  el 
con jun to  a Chile.
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El Museo Alemán de Higiene de Dresde como 
instituto central de sanidad pública

p o r  e[ l)r. nieti. h. c. GEOH G  S K IR IN (j ,  D irec tor  del Musco

El  M u s c o  Alem án de Higiene tuvo su origen e n  la 
exposición in te rnac ional  de h igiene ce leb rada  en 

Dresde en  el año 1911, Su fundado r ,  el industria l  
Karl August L ingner,  se hab ía  p ro p u es to  con ella dar  
a conocer  a sus con tem poráneos  el m arav illoso  y 
com plicado o rgan ism o del cuerpo  h u m a n o  y facili­
tarles su es tudio sol)re ob je tos  plásticos, y lia creado 
asi u na  o b ra  rea lm en te  instruc tiva  y de u til idad 
general.

El éxito (¡ue la  exposición tuvo en 1911 sugirió 
la idea de hacer la  p e rm a n en te  en un m useo 
donde todo el m u n d o  p u d ie ra  ap ro v e ch ar  l ib rem ente  
de sus enseñanzas ,  adqu ir iendo  p o r  este medio los 
conocim ientos necesarios p a ra  hac e r  vida p ru d en te  y 
arreg lada  a  los p r inc ip ios  de la higiene. El m useo en 
(|ue se ha instalado contiene adem ás de la exhibición 
misma, locales adecuados  p a ra  sesiones, p a ra  clases 
y conferencias ,  p a ra  p royecciones cinem atográficas  y 
p a ra  exposiciones parc ia les  y  ex trao rd inar ias .  C on­
tiene tam bién  ta lleres y  la b o ra to r io s  donde  todo un

cuerpo  de d ibu jan tes ,  m odeladores ,  ¡ ireparadores . 
mecánicos, vaciadores, fotógrafos, etc., d irig idos por 
exper tos  y hom bres  de ciencias, p roducen  lodo el 
m ate r ia l  de exhibición. Este m ater ia l  no sólo baila 
aplicación en Alemania, s ino <pie se envía la inbién  u 
Indas p ar le s  del miitido.

P a ra  llevar a lodos los ám bitos  del país los bene- 
licios de esta instilución, el Museo o rganiza  exposi­
ciones am bu lan tes  de las  d iversas  secciones de 
higiene, que con los nom hres  de ‘ El llom hre». 
‘ Salud y E u fe n n ed a d » ,  ‘ Vir tudes cu ra tivas  de la 
Naturaleza», «M ujer sana, pueb lo  sano» etc,, o 
es |)ecializando cier tas  enferm edades ,  com o las vené­
reas, la  Uiberculosis, el cáncer  y o tras,  van recorr iendo  
todas las c iudades y  poldados. Y, finalmente, no se ha 
lim itado a esto solo, sino que h a  ex tendido su cam po 
de acción a lodo el m undo , o rgan izando  asimismo 
exposiciones am hnhu iles  en  el ex t ran je ro ,  erigiendo 
museos en  varios  pu n to s  y sm n in is lrando  m ater ia l  <le 
exhibición y enseñanza,  p a ra  que en todas parles  se
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MixUlu ríe *¡¡1 liumlrrt diáfano», herlio en loe Inllereii riel Muieo 
Alemán de Higiene de Dreade

conozcan  y ap rovechen  los beneficios que la higiene 
le p o r la  a  la  humanitlíul.

La ¡nicialiva p a ra  esla activ idad  del Museo de 
Dresdc en el e x l ra n je ro  vino de H olanda . E n  1920 se 
liabía fo rm ado  en A m ste rdam  un  comité para  
o rgan iza r  allí u n a  exposición de higiene. E n  ella  tomó 
p ar le  el Museo a lem án  con u n a  p eq u e ñ a  exhibición, y 
el éxito  que ésta tuvo hizo surg ir  la idea de a b r i r  allí 
después o t ra  especial y  m ás  com pleta  con el titulo 
de «El Hom bre» . Desde en tonces no  hay ap enas  un 
Estado europeo  que no se h a y a  puesto  en contacto  
con el Museo .Alemán de Higiene. Asi ha  organizado  
é.sle exposiciones, p o r  e jem plo ,  en  las c iudades suizas 
de Basilea. Zurich. Berna, SI. Gallen, L uce rna ,  Neuí- 
chatel, W in le r l l iu r ;  en las  suecas de Estocolmo, 
Malmoe, Goeteborg; en L it i ian ia  y Eston ia ;  en C open­
hague. D inam arca ;  en las c iudades noruegas  de Oslo, 
Bergen, S tavanger y D ronlheim ; en Helsingfors, F in ­
landia. donde  h a  con tr ibu ido  a la  insta lación del 
Museo de p ro tección ; y, sobre  lodo, en  Checoeslo­
vaquia. donde  h a  o rgan izado  exposiciones en  las 
c iudades de Teplilz. K arlshad  y  un g ran  n ú m e ro  de 
poblaciones de m e n o r  im por tanc ia  que h ab lan  el 
a lem án ; en Austria, donde la exposic ión  «El Hombre», 
ce leb rada  en Viena en  1925, fué v is i tada en  dos meses 
p o r  m ás  de u n  m illón  de personas;  y en H ungría,  
donde esta m ism a exposición, llevada a  Budapest en

i ?

Taller de pintura de modelos

•U)

Ayuntamiento de Madrid



1926, fué  ina u g u ra d a  so lem nem ente  p o r  el a lm iran te  
Hortliy.

El Museo A lem án de H igiene h a  sum inistrado  
m ater ia l  de enseñanza  médica p a ra  el Institu to  do 
Higiene de Varsovia. Po lon ia ;  en  R um ania  ha 
instalado un  m useo do higiene en K lausenburg ;  en 
Yugoeslavia h a  insta lado  en Belgrado y Agram m u ­
seos com binados  con las escuelas de higiene, y 
adem ás  ha  sum in is trado  al Gobierno de este pa ís  760 
p equeñas  exhibiciones am bulan tes  p a ra  d is tribu irlas  
en tre  los inst itu tos  de higiene, m unic ipa lidades,  etc.; 
en T u rq u ía  ha  insta lado  un  pe( |ueño m useo de 
higiene: en Egipto, el K ing-Fiiad-M useum o í  Hygiene. 
del Cairo, h a  sido ins ta lado  exc lusivam ente  con 
m ate r ia l  del Museo a lem án  de Dresde; p a ra  la exposi­
ción in te rnac iona l  de Chicago de 1933 sum in is tró  un 
segundo e jem p la r  de la  f igura «El h o m b re  diáfano», 
expuesta  en el Museo de Dresde; en la H ab a n a  ha 
insta lado  un  pequeño  m useo de higiene, y  en la 
R epública  A rgentina ha sum in is trado  m ate r ia l  para  
la insta lación de o tro  m useo  análogo  en Buenos Aires.

E n  todos sus traba jos ,  y a  se t ra te  de las exh ib i­
ciones en  Dresde mismo, de las am bulan tes  o de las 
exposiciones e instalaciones d e  m uscos en el e x t ra n ­
jero, el Museo A lem án de H igiene h a  partido  .siempre 
de la  idea  de p oner  el cuerpo  h u m a n o  en p r im e ra

Modelo (le una mosca, hecho en los latieres de! Musetj Aleindn de 
Higiene de Dresde

línea, com o la  o b ra  m agistra l y m ás  ])erlVclii de la 
creación. L a  principal ta rea  (|ue se ha im puesto es 
in s tru ir  a  los hom bres  en la m a n e ra  rac ional  ilc vivir 
con arreg io  a las leyes de la higiene, y lo hace de 
modo que sus enseñanzas  sean  com prend idas  p o r  
lodos. Si la curva  esladí.stica ile cier tas  en fe rm edades  
ha descendido lau to  en los úlliino.s años, se debe en 
gran  p ar le  a  los esfuerzos del Museo Alemán de 
Higiene.
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S e ñ o ra, el V e  ramón  
fué creado para usted
Especialmente las señoras, que por 
su constitución delicada no siempre 
toleran los calmantes usuales, han de 
recurrir al V E R A M O N . Este prepa­
rado calma rápidamente los dolores, 
especialmente los propios del organis­
mo femenino, y  restablece el bien­
estar sin atacar el corazón ni perju­
dicar en lo más mínimo. Por eso 
es el antídoloroso especial para las 
señoras y  el que usted tarde o tem ­

prano tiene que adoptar 
T u b o s  de  10 y 10 ta b le ta s  /  S o b re  de  2 ta b le ta s

VERAMON
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La Exposición
de Productos de los Países Ibero-Americanos en Berlín

Dr. Karl Heinricli Panhorat, Secretario de la Sociedad 
Germano JOero Americana, de Berlin, hirviendo de guia a 
loa aaiatentea a la inauguración de la exposición

Da d o  cI in len 's  r r fc ie n tc  do la  luiova A lomania por 
los jóvenes KsUidos la tino-am ericanos,  cuyo  nac io ­

nalism o es lan  congonórico al a lem án, es n a tu ra l  que 
so luist|uon nuevos cam inos  p a ra  h ac e r  conocer  m ejor  
a  esos países y los d iferen tes  aspectos que ofrece su 
vida econóiniea y cultural.

lis ósto el lln de la Exposic ión de P roduc tos  de los 
Países Ibero-Americanos, o rgan izada  p o r  la Asociación 
de Econom ía a lem ana  p a ra  S udam érica  y  la América 
Central y  ag rupaciones  aliñes, en co laborac ión  ín tim a 
con el Institu to  Ibero-.Xmcricano y la Sociedad Gor- 
m ano-lbero - . \m ericana .  cooperando  gent ilm ente  los 
rep resen tan tes  d ip lom áticos tpie ju n to  con a l tas  p e r ­
sonalidades a lem anas  acep ta ron  su p residencia  h o n o ­
raria .

*«

Busto de 
Crialóbal Colón

En el fondo: 
Hopa de ¡aa 
comuniearionea 
aireas con 
5i«fo)n^'ca

iNo obstan te  la fa lta  de tiem po  y recu rsos  p a ra  la 
p rep a ra c ió n  deb ida  de la  exposición, su o rganizac ión  
constituye todo  un  éxito gracias a  la  la b o r  des in te re­
sada de unos co labo rado res  honoríficos que, hab iendo  
vivido en  esos países  hosp ita la rios ,  en pago  de una  
d euda  de g ra t i tud  o frec ie ron  e sp on táneam en te  sus 
servicios y  coiecciones p a r a  ia  m e jo r  rea lización  de la 
idea de hac e r  conocer  la  econom ía  ibe ro -am er icana  en 
ei pueblo  alem án.

L a  exposición en este respecto, no  qu ie re  ser  más 
que  u n  princip io .  N ada  m á s  ap rop iado  p a ra  a p re ­
ciar la  en lo que vale q ue  las  p a lab ras  del m in is tro  de 
Venezueia, Exemo. señor Dr. Eduardo ] .  Dagnino Penny, 
p ro n u n c ia d as  en  su d iscurso  b r i l lan tís im o  en el acto 
de la  inaugurac ión ,  diciendo:

. , , «Labor o m n ia  vincit* dice conm em orac iones  de 
genios y héroes  que  consagran  épocas y glorifican 
razas  y  pueblos; y  hoy con la  fuerza  de un  «Labor 
om nia  vincit» s iem pre  en generoso y férti l  te rreno  la 
fecunda  semilla  de  una  Exposic ión P e rm a n e n te  en el 
Institu to  Ibero-Americano.

Nació la idea q ue  lanzó  su activa, inteligente y 
pa t r ió tica  Dirección, y  ella ge rm ina  y  n ac e  r á p id a ­
m en te  en violencias sin e s p e ra r  s iqu iera  la p r im av era  
de la  verdura .

Las b u e n a s  semillas, dicen los que de cam pos 
saben, que  son im pulsivas e  im pacientes, rom pen  
t ie rras  y capas, y  tam bién  p iedras ,  p a ra  re sp i ra r  en 
alegría  a ire  y  luz de  n a tu ra lez a  libre.

Esta  exposición es. s in  d u d a  a lguna, sa n a  y  fecunda 
semilla, y a  lo  podéis ver: an tes  de la  p r im a v e ra  de su 
existencia, p ide  en hechos  que palpáis ,  espac io  que 
p a ra  vivir le urge.

C ada  pa ís  ha  t ra ído  a  ella  lo  que le  p e rm it ía  el 
t iem po  cor to  de cosecha p re m a tu ra ;  y  s in  em bargo  
allí  es tá  ese p r im e r  paso  de u n  p ropós i to  noble.— No 
podem os decir  q ue  esto sea u n a  exposición ibe ro ­
am ericana ,  n i  m u c h o  m enos; un  palac io  se ría  es trecho 
p a ra  p re se n ta r  en o rd en  y  m étodo  lo  que  aque l  rico
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Continen te  tiene; p e ro  este p r inc ip io  d i rá  a los a d a ­
lides de esta feliz idea que el p royecto  de la  Exposi­
ción P e rm a n e n te  de p roduc to s  de los países  la t ino ­
am er ican o s  en el Institu to  Ibero-A m ericano  de Berlín 
se h a  impuesto.»

L a  inaugurac ión  de la  exposición se e fectuó  el 15 de 
feb re ro  en presencia  de los rep rese n lan les  d ip lom á­
ticos ibe ro -am ericanos  y  señaladas  persona lidades  de 
los círculos oficiales y  com ercia les  de la  cap ita l  a le­
m ana.

Después de p a lab ras  do b ienvenida del general Fau- 
pel, el secretario  general de la  Sociedad Germano- 
Ibero-Ainericana, Dr. Panhorst, hab ló  ac e rca  de la 
finalidad do la exposición, hac iendo  re sa l ta r  que el 
in te rcam bio  económ ico  germ ano-ibero -an ier icano  da 
t rab a jo  a m illares  de ob reros  alemanes. A con t inua­
ción p resen tó  a  sus co laboradores  abnegados en la 
rea lización  de la  exposición, los señores  Dr. Enn isch ,  
H oppe  y-.Lumme que en a locuciones breves l lam aron  
la a tenc ión  sobre lo  m ás  carac ter ís t ico  de sus seccio­
nes respectivas.

E n  las espaciosas sa las  de la biblioteca del Instituto, 
que com p re n d e  m ás  de 150 000 tomos, el doctor  
H agen expuso  la  im p o r ta n c ia  de los libros y  revistas 
com o fuentes de in fo rm ac ión  económica. Seguida­
m en te  el p ro fe so r  Quelle d ió  un  esbozo de la  geo­
g ra f ía  económ ica  de Ibero-A m érica  enseñando  m apas 
y  un  lindo m odelo  de la  com unicac ión  p o r  rad io  con 
Sudam érica.

E l  d iscurso  inaugu ra l  p ro nunc ió  el Dr, Reichard, 
p res iden te  del Consejo de P ro p a g an d a  de la Econo­
m ía  a lem ana, reca lcando  que A lem ania  es un  cliente 
m u y  bueno  de Ibero-A m érica.  ya  que co m p ra  allá 
m ucho  m ás de lo  que  vende. T e rm in ó  fo rm ulando  
votos p o r  que esta exposición co n tr ib u y a  al es trecha­
m iento  de los lazos en t re  los pueblos la t ino -am eri­
canos y el a lem án.

Acto seguido h a b la ro n  los m in is tros  de México, 
Colombia y Venezuela, los Exem os. señores  doctores 
Leopoldo Ortiz, O bregón  A rjona  y  E d u a rd o  .1. Dag- 
n in o  P enny ,  respec tivam ente ,  seña lando  en térm inos 
felices y  m u y  ap laud idos  la  t r ascendenc ia  de la  ex ­
posición q ue  en los v isitantes debe desper ta r  el deseo 
vehem ente  de llegar a conocer  tam bién  lo que aun  no 
pueden  ver  en sus v itr inas  bien arregladas.

En  rep resen tac ión  del com isario  de Estado p a ra  la 
capital a lem ana , el bu rgom aes tre  Dr. M arelzky sinte-

I)r. Reichard, 
Presidente del 

Coiiayo de 
l'rnpagaiida de 

la Eronomia 
Alemana, 

pruniinciando 
su elocuente 

discurso 
inaugural

tizó el sen t i r  a lem án en este a r lo  exp resando  su sa tis­
facción ])or la  feliz realización de la exposición.

Los d iscursos p ro n unc iados  fueron  g rabados  en 
discos p a ra  ser  rad iados  a América.

En  la Exposición, Colombia, Venezuela, México y 
el P e rú  están  rep resen tados  m ejor .  Sus frutos , m a d e ­
ras, ])lantas, m inerales  y p roductos  n ianufacti irados 
en con jun to  con lindas fotografías, facili tadas p o r  los 
señores  Heinz llell y Dr. E n n isc h  y la casa  Siemens 
dan  una  idea viva del paisaje , de la  vida y  de las 
r iquezas  prodigiosas de esos países.

Con motivo de la exposición ha de verificarse una 
serie de 18 conferencias  sobre Ibero-América. Cientí­
ficos ibe ro-am ericanos y  a lem anes  i l iser ta rán  acerca 
de cuestiones económ icas y cu l tu ra les  de esos pulses.

El anunc io  de la exposición ha desper tado  m ucho  
in terés en el público, E specia lm enic  es de celebrar  
que  los cursos superio res  de las escuelas y colegios 
visi tarán  la  exposición que.  o rgan izada  con verdadero  
cariño,  ha de cons li tu ir  nn eslabón fuerte  en la c a ­
d ena  de s im patía  y afecto <|ue une Alem ania c Ibero-
.Vmérica. F, n.

üna de l<u seccioitea de la eipoeicicn
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El estudio del español en los institutos de Alemania
p or  el Prof. Dr. Ci. IIAAC.K

Po t o s  luihrí’i fi i tn- los leclores de esta revisla 
<|iic sepan  ([iif en Alemania no sólo en las  escuelas 

(■oint’rciiiles, sino tam bién en los inslitulos nacionales 
hay miles <le jóvenes t(ue es tud ian  la lengua  cas- 
leliana. Kxiste esta enseñanza  desde hace poco más 
de diez años.

Qm: el conocim iento  liel español podría  ser  d e g ru n  
nlil idad p a ra  el com erciante , lo lian com prend ido  ya 
nues tros  abuelos ham burgueses  hace m ás  de cien 
años. Cnaniio, a Unes del siglo XVIII. el com ercio de 
I lam burgo  hab la  llegatlo a  un g ran  ílorccimienlo, 
concibieron la idea de in troduc ir  el es tudio del es­
pañol en el único insl ilu lo  que  en tonces h ab la  en 
I lam burgo . Pero  la depres ión  económica, que sufrió  
lú iropa  ( luranle  y después de las g u e r ra s  napoleóni­
cas, impidió la realización de esta idea. Sólo cuando  
hacia el año  treinUi del siglo pasado, com enzaron  a 
desarro l la rse  los instituios en lonces llam ados «de 
ciudadanos», hoy los inslitulos rea les  (Realschiilen). 
se volvió a  recoger la idea. El p r im e r  inst itu to  con 
cursos en  español eii I lam b u rg o  e ra  el instituto real 
del Jo b nnneum  (ac lualm cnte R ealgym nasiuin  des 
.lolmnneums) donde, en IS á l .  se in trodu jo  esta nueva 
i 'iiseñanza en las dos clases superiores .  Según el uso 
(le! tiempo, se hal laba a  cargo  de un español, con ­
t in u a n d o  sin in te r rupc ión  en ese insl ilu lo  hasta  
nues tros días, asi que  p o r  más de 80 años. Con el 
desarro l lo  de los instituios rea les  en el ú l t im o  cuar to  
del siglo pasudo, la enseñanza  se propagó  tam bién 
por el resto  de .Memania, sobre todo en  los cen tros  
comerciales. Dióse en clases especiales, l lam adas 
com erciales. Pero  hay que cons ta ta r  que. en general, 
la enseñanza no udcpiirió m ucho  alcance.

.\ raíz  (le la gu e r ra  m und ia l  se p ro d u jo  un  cambio 
radica!. H ab iendo  cesado el l)lo([ueo de Alem ania y 
reanudado  su com ercio  las relaciones con los países 
de u l t ra m ar ,  se mniiiresló. p a ra  so rp re sa  n u es t ra  que. 
d u ran te  la guerra ,  lodos los países com erciales, par-  
l icuh irm enle  los Estados l 'n idos.  liahian  in troducido  
el espaiAol com o as ignalun i de su plan de enseñanza. 
En la nueva dieta, una moción p eren to r ia  exigW al 
gobierno  concediese m a y o r  im portanc ia  a  la  en ­
señanza dei caste llano en los institutos de instrucción, 
f .omo uquél accediera , p ron to  com enzó a p rospera r  
esa ra m a  de la enseñanza.  Es seguro  que  tam bién  ha 
eonirihufdo  m ucho  a ello la n eu tra l idad  y sim patía  
que dem ostraron  p a ra  con noso tros  d u ra n te  la 
gu e r ra  España  y los dem ás países de hab la  española. 
Puede decirse <|ue una o la  de h ispan ism o invadió 
a  toda la enseñenza secundaria  de A lem ania, sobre 
lodo después de (|ue el m in is tro  d e  instrucción 
pública, el doc to r  Itoelilz. que  d u ra n te  la rgos años 
bah ía  sido d irec to r  del Colegio .Vlemán de Barcelona, 
d ec la ra ra  en un  congreso  de íilólogos en Berlín  (oc­
tubre  19‘i4 i ,  su f ranca  d isposición a  fom en ta r  por 
lodos los medios la  enseñanza  del español en  su pais. 
p a r a  que  este noble id iom a o c u p a ra  p ro n to  el lugar 
que  le co rrespond ía  d en tro  de la instrucción  pública. 
A con t inuac ión  d e  d ic h a  dec la rac ión  del m in is tro  de 
P rus ia .  tam bién  los o tros  países  a lem anes  se em-
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p eña ron  en p rom over  el in terés p o r  la  en señanza  del 
español. Así poco a poco ésta l'ué ex tendiéndose en el 
decenio  pasado, y a  pesa r  de las  d iücu llades  iniciales 
(|ue hubo  que vencer , quedó  im p lan ta d a  tan  fuerle-  
mente en la  en señ an za  s e cu n d a r ia  que se r ía  m uy 
difícil a r r a n c a r la  de allí. L as  d ificullades de r ivan  do 
la  o rganizac ión  de los instituios reales. El castellano 
ap e n as  cu e n ta  con los g im nasios hum anís t icos  cuyas 
as ignatu ras  p r inc ipa les  son el la tín  y el griego, h-n 
los ¡nslilulos rea les  (O berrea lschu leyR ea lgym nasium l 
son a s igna tu ra s  ob liga torias  ol f rancés y el inglés: 
en los g im nasios reales, además, el la tín ,  cuya  en ­
señanza.  con un g ran  n ú m e ro  de clases semanales, 
se co n t in ú a  p o r  todas las  clases de los nueve años de 
estudios secundarios . Si aun  se añade  el castellano 
com o te rce r  o cuar to  idioma, resu l ta  sobrecargado  
nues tro  p lan  de es tudios que t iene ya  dem asiadas 
as ignaturas .  P o r  esto hem os t ra tad o  de al iv iar  al 
a lum no  sustituyendo, a  elección de! educando , el 
f rancés p o r  el español. P e ro  en la  m a y o r ía  de los 
instituios se estudia el español s im u ltáneam en te  con 
el f rancés y el inglés, lo cual constituye u n a  p ru e b a  
de que los pad re s  y  a lum nos  están  convencidos de la 
im por tanc ia  de los estudios del español. P o r  el m o ­
mento, el caste llano se es tud ia  en  m á s  de 150 inst i­
tu tos  de A lem ania, que se en cu en tran ,  p o r  lo general, 
en  los cen tros  industr ia les  y  comerciales, de los cuales 
Berlín  tiene 43 y H am burgo  15. S o lam ente  en  Ham- 
burgo  es tud ian  el español 588 alumnos.

¿Cuáles son los fines que pers igue .Alemania con la 
enseñanza  del español en sus insl itu los? No es tanto 
el fin p rác tico  de p r e p a ra r  al com erc ian te  o al in ­
geniero  p a ra  su  p rofesión ; eso es ta rc a  de las 
escuelas comerciales. T am poco  persigue ese ñ n  la 
en señanza  de los o tros  id iom as m odernos .  Nuestros 
fines son m ás  am plios. El que es tud ia  los idiomas, 
no sólo debe a p ro p ia rse  la  lengua  ex t ra n je ra :  hay 
que iniciarle en  la  cu l tu ra  y  el m u n d o  esp ir i tua l  del 
pueb lo  ex t ran je ro .  El profesor  debe h a b e r  .adquirido 
sus experienc ias  en la rgos aiios de es tudios en  el país 
en cuestión, p a ra  que  sea capaz  de p ro c u ra r le  al 
a lum no  una verd a d e ra  visión de las cosas del pueblo  
cuya  lengua estudia , a  fin de que  p u e d a  h ac e r  la 
com parac ión  ind ispensable  en t re  su m e n ta l id ad  y  la 
ex t ran je ra .  De ah í  que se es tud ien  tan to  las obras  
inm or ta les  de la  E dad  de Oro. se lean  y com enten 
Cervantes, Calderón. Lope de V'ega, como, p r in c ip a l ­
m ente .  los a u to re s  m odernos ,  p o rque  la  E spaña  
ac tua l.  ( |ue se halla  en  u n  proceso de r á p id a  evo­
lución. posee, com o casi n ingún  o tro  pueb lo  del 
m undo , una  l i t e r a tu ra  (]ue reve la  el c a rác te r  del 
pueblo, sus  v ir tudes  y sus defectos, en sus m ás  
var iadas  m anifestaciones.

Al in ic iarse el m ovim iento  h ispánico  a ra íz  de la 
guerra ,  ca rec íam os sensib lem ente  de  los m edios in ­
d ispensables  del caso. H abía  pocos m a es t ro s  aptos 
p a ra  en señ a r  el españo l:  hac ía n  fa lla  los libros de 
textos y  de ejercic ios: p e ro  a sp irá b am o s  a  c re a r  una  
en señ an za  de igual va lo r  que la  del inglés y  francés. 
P o r  las  d ificultades de la  post-guerra  no  hem os podido
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log rar  lodos nues tros  fines. H em os organ izado  un 
in te rcam bio  de co rrespondenc ia  y de a lum nos  con 
M adrid  y B arcelona y  enviudo p ro feso res  a España 
p a ra  que  p er fecc iona ran  sus conocim ientos en cursos 
de vacaciones o en  es tanc ias  de varios  meses. En 
d iferen tes  un ivers idades  a lem anas  se han  creado 
nuevas cá ted ras  de castellano. Los rom an is tas  se han 
dedicado  con g ran  celo a la  nueva  r a m a  de en ­
señanza,  y  hoy d ía  tenem os ya  m ás  pro feso res  ap ro ­
bados de los que liacen falta.

F o rm a  has ta  aq u í  la  base de nues tros  estudios, 
E spaña  y  su vida intelectual.  En el p o rv en ir  te n d re ­
m os que am p lia r  el a lcance de nues tra  enseñanza. 
No bas ta  que d  esco lar  sea in ic iado en la  l i te ra tu ra

española  clásica y  m oderna ;  tainbión debe conocer 
los g randes  genios de Ibero-AnuTÍcu. Con pocas ex ­
cepciones (Rubén Darío. B lanco-Fom bona, Sannieiilo),  
sus nom bres  les son desconocidos a  nues tros  estii- 
diautes. S erá  la  ta rc a  m ás  u rgente  del po rven ir  in tro ­
ducirlos tam bién en el inundo  cu l tu ra l  de las r e ­
públicas  am ericanas ,  ('.uiiiido hab rem os  facilitado a 
nues tros  estuiliaiites los medios jiara ec h a r  mni mi­
r a d a  a las «posibilidades ilimitadas» de| nuevo 
m undo, pod rem os  decir  <iue miostra enseñanza  l u  
llegado a un verdaiicro  g rado  de i>ert'eccirtn. Y ¡lor 
esto nos se rá  gra tís im a la  co lahorac ién  de lodos los 
pueblos que hab lan  la bella  y noble lengua de C.er- 
vantes.

Académicos Argentinos visitan Alemania

E l  21 de en e ro  p róx im o  pasado  a r r ib ó  a  H ainburgo  
un  g rupo  de distinguidos académ icos argentinos—  

m édicos en su m a y o r ía— p a ra  visitar A lem ania  y 
p r inc ipa lm en te  sus c iudades un iversi tar ias ,  siendo 
rec ib idos oficialmente, en  un acto solem ne que tuvo 
lugar  en  la  Casa de Gobierno, por varias  al tas  p e r ­
sonalidades. De m a rc ad o  in terés fué p a ra  ellos la  visita 
al  In s t i tu to  T ropica l,  en  cuya  ocasión el propio  
d irec to r  p ro fe so r  Mühiens, tan  conocido y  ap reciado  
en la  Argentina, hizo de am ab le  guía, dando  a conocer, 
al final, a  los liuéspedes. en u n a  in te resan tís im a con­
ferencia, i lu s trada  p o r  nítidas películas, los progresos

de la  m edicina  tropical.— A una  co m id ao frec id u  en su 
h ono r  por  la  Sección Académica p a ra  el Exterior ,  c|iie 
se desarro l ló  en  un am bien ic  de sim-cra cordialidad, 
asistieron iniiehas de las pcrsonalidailes hmn- 
burguesas m ás  prom inenles ,  en tre  ellas el rec to r  de 
la Universidad, p rofesor  Rein, quien, en una  cordial 
alocución, sa ludó a los dislinguidos hm'.spedes 
argentinos.

Kslos se dir ig ieron desde H am hurgo  u Düsselflorí, 
Colonia, Bonn. F ranofor l ,  lle ide lberg ,  Mmiieh y 
Berlín, s iendo acogidos y feslejuilos en (odas ¡¡arli's 
p o r  las au to ridades  y am igos de Argentina.

• ̂  .H' ,1;. ;'<>

Beceprión de aradémú-o» arpenlino» en la fiiea de Rtfudianfee <¡e Sfunirh
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La Literatura del Tercer Reich
p or  el Dr. G. KURT JOIIAXNSEN

Al e m a n i a  vive ac lua lm en lc  «na época de  la  m ás  
p ro fu n d a  evolución de todos sus conceplosdel m u n ­

do, de lodos tos valores vilales. Suponer  que la misión 
del nac ional-socia lism o h aya  quedado  cum plida  con 
su con<iuista del P oder  estatal,  se ria  desconocer  en 
absoluto  su esencia y  sentido. El nacional-socialismo 
nrra inn en lo m ás  hondo  de lo espiri tual .  De ah í  se 
explica el aliinco con que asp iran  sus apóstoles a 
incu lra r  en loilo el pueblo  el esp íri tu  nac ional-socia­
lista. Esta t ransfo rm ac ión  fundam en ta l  del m undo  
in ter io r  y ex ter io r  en pugna  con u n a  nueva concep­
ción de la vida, este cam bio  de la  actitud  psíquica y 
espiri tual se pelleja pa lpab lem ente  en la  l i te ra tu ra  de 
la Alem ania de hoy.

l lo u s to n S tew an lC h a in b e r la in  d ijo  en c ie r ta  ocasión: 
«No hay n ad a  más im por tan te  (¡ue el logro de una 
convicción unán im e  respecto  a lo que debe o no 
debe ser “política a le m a n a ” .» Esta sen tencia  nos 
perm ite  adt]uirir  un  pun to  de v is ta  desde el cual se 
puede com prem ier  cabalm en te  el es tado espiri tual 
de la Alemania actual.  P o rque  la posic ión a lem a n a  es 
p revalec ien lem enlc  política. L a  tendenc ia  de pensar  
desde un punto  de vista exc lusivam ente  polít ico sólo 
se com prende  y justifica si se consi«iera que h a  tenido 
lugar una  separac ión  rad ica l  d e  lo  que. has ta  la fun ­
dación del T erce r  Reich. se com prend ía  p o r  política. 
L a  o b ra  de Adolf l l i t le r  convirt ió  el concepto  ab s ­
trac to  de la política en  el sentido m ism o de la vida 
en toda su m ult ifo rm idad . E n  su libro  *Mi Lucha», 
que  es do un alcance epocal,  nos enseña  lo que debe 
ser y no debe ser la polít ica a lem ana . El hecho  que 
la  t i rada  de este l ibro  h a y a  llegado en  Alem ania a 
un millón y  m edio  de e jem plares  es u n a  p ru e b a  de 
que el )>uebln a lem án se halla  en  vías de fo rm arse  
polít icamenlo. Es incuestionable que  en  todas  las 
m anifestaciones de la vida nac ional  p revalece lo polí­
tico. El valor <iue se le a tr ibuye  a  la  l i t e ra tu ra  del 
T e rce r  Reich depende, p o r  tanto , en  p r im e r  lugar 
de los efectos ([ue e je rza  sobre  la nación respecto  a su 
vo lun tad  de subsistir .

Los luchatlores espiri tuales que. com o encarnac ión  
tic hi idea nacionul-socialistn, e s taban  dispuestos a 
em p eñ a r  su vida en defensa  de su convicción po lí­
tica, son los p ioneers  del nac ional  socialismo. Mas 
sus rec lam aciones esp iri tuales  serían  v an as  si el nac io ­
nal-socialismo no hubiese cum plido  su misión histó­
rica. La revoluc ión  nacional-socia lista y  su v ictoria 
son los signos <iue d eb e rán  p receder  a  cua lqu ie r  ju i ­
cio sobre  sus o b ras  li terar ias .  .\<juí c i taré ,  en  p r im e ra  
línea, el l ibro  «K am pf um  Berlín» (Lucha  p o r  Bcriin), 
la  conquista  política de  una  m etrópoli,  escrito  por 
el «conquislailor de Berlín». Dr. .toseph Goebbels. 
ac tua l m in is tro  de P ro p a g an d a  del Reich. que es una  
rend ic ión  de  cuentas ,  p o r  decirlo  así. L a  p r im e ra  
o b ra  li te rar ia  nacionalsoci.ilista. escr i ta  en  1922, 
d e  un  lirón ,  y  ed i tada  p o r  .Alfred Rosenberg. 
in fo rm a sobre la «esencia, m e ta  y  m áx im os del 
par t ido  nacional-socialista de  .Alemania». Es un  
breve resum en  del p ro g ra m a  del p a r t id o  que, a 
guisa d e  un  catecism o d o c t r in a r io  polít ico fácil­

m ente  concebible, co n c en tra  las  25 tesis del m ovi­
miento  nacional-socia lista  en 25 sucintos párrafos.  
Es ta  o b ra  constituye u n  testim onio  e jem p la r  de d is­
cip lina esp ir i tua l  y  co m p ru e b a  que  p a ra  la  consu­
m ación  de su o b ra :  cum plim ien to  d e  su p ro g ra m a  p o l í ­
tico, el caudillo  decidido no  p uede  p re sc in d ir  de un 
concepto  b ien  fundado  del m u n d o  y de la  vida. «El 
Mito del Siglo XX, u n a  ap rec iac ión  d e  las  lu c h as  de 
la  fo rm ación  psíquico-espiritual de nues tro  tiempo», 
la  o b ra  m á s  in te resan te  y  d iscu tida  de Rosenberg—  
¿cuándo  no h a  sido d iscu tido  lo  in te resan te?— p e n e ­
tra  con su fu e rza  e rup t iva  en  las  es feras  rese rvadas  
del a lm a, explicables  sólo con la  in trospecc ión  in tu i­
tiva de u n  genio insp irado  de la  l ibe r tad ,  indepen­
dien te  de toda sujeción conservadora .

L a  va lo rac ión  de la  concepción del m u n d o  desde un 
punto  de vista absoluto  obliga a  po n er  en  re lac ión  el 
fu tu ro  con el pasado. C itarem os de en tre  los ascen­
dientes esp iri tuales  del nacional-socia lism o a  Nielz- 
sche, L ag a rd e  y C ham berla in .  L a  lu c h a  del m ov i­
m ien to  nac ional-socia lis ta  fiié d if icu ltada p o r  la  pe­
rez a  del p ensam ien to  y la  tenac idad  o b s t in ad a  d e  la  
burguesía .  De ah í  que en la  v ita lidad  y ac tiv idad  v e r ­
d ad e ram e n te  esp iri tuales  de u n  filósofo gu ía  como 
Nietzsche e n c o n tra ra  el in s t rum en to  y m a te r ia l  de 
a l te rna t ivas  re tó r icam en te  subyugadoras .  L a  in te r ­
pre tac ión  m ás  sub lim e del im pera tivo  categórico  nac io ­
nal-socialista «los in tereses colectivos deben  p rev a ­
lecer  sobre  los individuales» la  encon tram os  en  la 
o b ra  «Deutsche Schriften» (escritos a lem anes) ,  de 
Lagarde .  El inglés C ham berla in ,  a lem án  p o r  afinidad 
electiva, com o p ro p u g n a d o r  a rd ien te  de la  cu l tu ra  
nórd ica ,  defiende la  ca u sa  a le m a n a  en  su  obra  
«Grundlagcn des zwanzigsten  J a h rh u n d e r l s»  ( funda­
m entos del siglo XX). É l  aboga p o r  u n a  verdadera  
colectiv idad nac iona l  com o b a lu a r te  co n t ra  una  
«psicosis h u m a n i ta r ia  sin lim ites que  es s ín tom a de 
la  im p o te n c ia .alem ana». P.ara C ham berla in ,  la  h is to ria  
un iversa l  es la  h is to ria  d e  las razas.

L a  o b ra  m á s  decisiva y  epocal en p ro  de la  p o p u la r i ­
zación d e  esta idea, q ue  es científica y  precisa, sin ser 
dogm ática, es «Rassenkunde des deu tschen  Volkes» 
(ciencia rac ia l  del pueb lo  a lem án) p o r  el p rofesor  
Dr. H. G ünther .  Con su o b ra  «R assenkunde  des 
jüd ischen  Volkes» (ciencia rac ia l  del pueb lo  judío), 
este au to r  n os  posibilita de l iberar  tam b ién  con 
objectlv idad  sobre  el fenóm eno jud ío .  Conocimientos 
exactos dcl a lcance que  p a r a  la  nac ión  a lem ana 
tiene su casta  d e  cam pesinos  nos transm ite  el 
caudillo  y je fe  de los cam pesinos  alem anes,  R. W al-  
th e r  D arré ,  en sus obras: «Das B a u e rn tu m  ais 
Lebensquell  d e r  nord ischen  Rasse» y  «N euadel aus 
Blut u n d  Boden» («El labriego, fuen te  d e  vida de  la 
r a z a  nórd ica»  y  «La n ueva  nob leza  del suelo y  de la  
sangre»). R eco rdarem os  a q u í  al  n o r tea m er ic an o  Ralph 
Valdo E m e rso n  cuyos es tudios r ev e lan  p a ra le lo s  s in ­
gu lares  con el p a t r im o n io  esp ir i tua l  nac ional-socia­
lista. O tro  de fensor  del pa t r im o n io  rac ia l  nórd ico  
es M adison Grant, p res iden te  d e  la  Sociedad Zooló­
gica de Nueva Y ork y  c u ra d o r  del Museo de  Ciencias
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N atura les .  Su o b ra  «El ocaso de la g ran  raza» (la 
raz a  com o fu n d am e n to  de  la  h is to ria  europea) es 
com o u n a  jiisliricación des tacada  de las  lej-es eugené- 
sicas alem anas.

El c reador  de los conceptos económ ico-nacionales 
y  políl ico-rm ancieros del nacional-socia lism o es Golt- 
fried P e d e r  en cuyas ideas H itle r  se insp iró  decisiva­
m ente  al fu n d a r  el partido .  P e d e r  es el au to r  de «Das 
M anifest zur  Breclning d e r  Ziiiskncclitscliaff» (m ani­
fiesto p a ra  la r u p tu r a  do la  esclavitud  f inanciera o r i ­
g inada  p o r  los intereses excesivos) y «Der deutsclie 
S taat au f  n a l iona le r  u n d  sozialer Griindlage» (el 
Estado a lem án sobre  un  fu n d am e n to  nac ional  y  so­
cial) que  persigue la  m ism a m e ta  y  es el catecismo 
del m ovim iento  nacional-socialista.

A hora  bien, ab a n d o n an d o  las esfe ras  de la  l i te ra­
tu ra  de tendencias  p ropagand is ta s  y d ir ig iéndonos a 
las de la  l i t e ra tu ra  am en a ,  reconocem os el án im o 
lu c h ad o r  de los au to re s  a lem anes  p rom inen tes  en su 
ren u n c ia  a  cua lqu ie r  efecti.smo y  a  éxitos pasa je ros  
de una  especulac ión  li terar ia .  E n tr e  los au tores  cons­
picuos de la  n ueva  A lem ania  no se cu en tan  única- 
m enle  a  los que han  pub licado  sus obras  al realizarse 
la  idea  del T erce r  Rcich, es decir  después de la  loma 
del P o d e r  p o r  el nac ional-socia lism o. Todos los que 
han  lab o ra d o  en sen tido  g enu inam en te  a lem án  y  que, 
con celo fervoroso, p red ic an  la  regenerac ión  a lem ana, 
si b ien  m uchos  de ellos per tenec ieron  an tes  a  otro 
par t ido  político, son reconocidos  con g ra t i tud  y e n ­
tusiasm o p o r  el nacional-socia lism o com o luchadores  
p o r  la  sublim e m e ta  com ún . P ero  el nacional-socia lis­
m o rechaza ,  te rm in an tem en te ,  a  aquéllos, l i te ra tas  y 
au to re s  d e  la  época rec ién  pasada, que rec lam aban  
p a ra  sí el d e rech o  exclusivo de co n fo rm ar  la  l i te ra­
tu r a  con tem poránea .  Aducen los nacional-socialistas 
que, en vez de cum plir  su m is ión  de rec o n fo r ta r  y r e a ­
n im a r  al p ueb lo  a lem án ,  que se ha l laba  en el t rance  
m ás  am argo  de su existencia y  en la m ás  p ro fu n d a  
m ise r ia  psíqu ica  y  económ ica, esos li te ra tas  no  h a ­
c ían  m á s  que ana l iza r  al  h o m b re  a to rm en ta d o  por 
m últ ip les  p ro b lem as  y que  a  d iario  descubría  de 
nuevo  las l lagas de su a lm a  adolorido. Una l i te ra ­
tu ra  de  esta índole, ca rac te r ís t ica  p a ra  los tenebrosos 
años  postbélicos, no se ad m ite  en  el T e rce r  Reicb, 
L a  ju v e n tu d  a lem ana ,  toda la  A lem ania  renac ien te  
b usca  algo que  le in fu n d a  nuevo  valor y  nuevas 
esperanzas.  L a  base fundam en ta l  de la  l i te ra tu ra  
a lem a n a  m o d e rn a  es la  tesis del hom bre  heroico. El 
fuerte  y  el sano, su lucha  y su v ictoria, m as  tam bién 
su der ro ta ,  el sucum bir  heroico, es hoy  polo y  centro 
de to d a  labor  li terar ia .

No se t r a ta  aqnl de  e n u m e ra r  todas  las o b ras  con 
d erech o  a  fo rm a r  en la  h is to ria  l i te ra r ia  del T erce r  
Reich. Lo que  se in ten ta  es definir ta n  sólo los lem as 
ca racter ís ticos de los  rep resen tan tes  típ icos de la  litc-

n i lu r a  am en a  de un  pueb lo  cuya  existencia se halla 
en  peligro. En su o b ra  «Volk ohne Riuim» (pueblo 
sin espacio), I la n s  Griimn nos Irausm ilo  una  visión 
perfec ta  del prolilem a de la expansión  a lem ana. 
E rw in  Guido Kolbeiilicyer, educad»  en el pensam iento  
biológico, p o r  vivir sus  an lepasados  d u ra n te  .siglos en 
tie rra  gennuno-hohem ia ,  da  vida im perecedera  ul 
pa t r im on io  genu ino  de sus useondienles en sus c re a ­
ciones, que  en sen lido  id iom álico  son de ex t ra o rd i ­
nar io  valor. Sn o b ra  cúsi)ide es «Paracelsus», En tre  
los m ás  des tacados au to re s  se perfilan, además, I lan s  
I 'r ie d r ic h  Bliinck, Will Vesper, F r ied r ich  Crióse y 
E rns t  l la r lach .  Ellos ven al hom bre  com o p a r le  dcl 
te r ru ñ o  en que vivo y  m uere ,  y en ( | u ü  s u  nacimiento 
no es princip io  ni su m uerte  lin de su existencia, 
p o rque  su apar ic ión  es inseparab le  de la t ie r ra  en 
que  m o ra  y  traJ)aja. Al liiuil m enc iona rem os  la g ra n ­
diosa o b ra  de Slefan George. Con la fundación  del 
♦premio Slefan George», el  Estado  a lem án  se hizo 
cargo  del pa l r im o n io  de un poela lírico cuya  vida 
en tera  os el e jem plo  m ás  em inenlo  do un liicbador 
heroico y de inconm ovible voluntad.

A

Los primeros días de primavera en 
Alemania los tiene

WIESBADEN
yo en Abril

¡Sanatorio IVerotal WicMl»a«lcii
Enferm edades Infernas, de  la nutrictón y  nerviosas (Diebefes, curas 
p o r dieias y  traíam lenlo posierior de  enferm edades de ios fropicos)
I> r . W .  E .  P i l l i n g ;  — D r .  I f .  K i r c l i n o r  — J ) r .  I t .  E .

Casa Instalada a  la m oderna, c o n  fodas les com odidades y  beftos termales propios 
Abierto fodo el e ñ o  —  Teléfonos 24005 y  24035
C o n f i u l t a  m é d i c a  e n  i d i o m a  e u p a ñ o l
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El Museo Hamburgués de Etnología
|)or d  I)r. ( lU STA V  A N T Z E ,  Jefe «le la Sección Americana

Ij ' L  origen (lo esto Museo se rem on ta  a  la  p r im e ra  
^Jmiliul del siglo XIX. Yii en tonces  a b a rcab a n  las 

colecciones de la ac tua l Biblioteca E sladual y Uni­
vers i ta r ia  ob je tos  de etnología, ag rupados  desde 1850 
en  una  sección elnográlica. E n  1867 se en tregaron  
II la Sociedad de Ciencias N atu ra les  y en 1871 se se- 
¡uiraron del Museo de H istoria  N a tu ra l  p a ra  fo rm ar  
un Musim de H istoria  de la Civilización, (juedando 
unidos con las colecciones de ob je tos  de a r le .  Al lun- 
darse , en 1877, el Museo de Arte e In d u s tr ias  ad- 
<|UÍrieron independencia  las colecciones referidas, 
cons ti tuyendo  en 1878 el fondo  del Museo de E tno lo ­
gía ( |uc se fundó  en ese año. L as  colecciones con ­
tinua ron  expuestas  en el edificio del Museo de Arle e 
Industrias. C om prend ían  en 1867 sólo 64;> núm eros, 
pero  esta cifra  aum en tó  cons iderab lem ente  b a jo  la 
d irección  de C. W . U iders .  bas ta  el p un to  ([ue en  1891 
se h ab lan  ya reu n id o  casi 10 000 núm eros ,  a  los cuales 
se afladieron las colecciones prehis tóricas ,  ((ue con ­
ta b an  5000 núm eros .  Estos ob je tos  se co locaron  luego 
en la galer ía  dcl Museo de H istoria  N atu ra l .  No lardó 
m ucho, em pero, en re su l ta r  insuficiente ese espacio, 
ya (lue las  colecciones se en r iquec ían  s in  cesar, de 
m a n e ra  que hubo  <|ue pen sa r  en erigir  un edificio 
especial.

Los p repa ra t ivos  de edificación em pezaron  inmedia- 
tam cn le  despuós del no m b ram ien to  dcl d irec to r  actual 
del Museo, profesor  l)r. ü e o rg  Thilenius,  verificado 
el l de oc tub re  de 1901. El 29 de ab r i l  de 1912 se 
en tregó  el edificio, ya te rm inado ,  al d e p a r tam e n to  de 
Knseilanzu S uperior  del Estado de H am burgo  y la 
adniin is traciúu  del Museo em pezó  sin ta rd a n z a  a 
llevar a efecto el tras lado  de las colecciones. lEl P rof .  
Thilen ius  h a  expuesto  dela lhu ium ente  la h is to ria  de 
las colecciones y del edificio del Museo en  un  libro 
ti tu lado  -<I)as H am hurg ische Museum fü r  Vólker- 
kunde». ipie se ha  publicado com o anexo  (No. 14) de 

M useum sknnde*. Berlín, 1016. En  es la  o b ra  se des­

c r ib e n  la  insta lación  in te r io r  y  el servicio del Museo.) 
Los p lanos  del edificio se t r a z a ro n  co labo rando  el 
d irec to r  del  Museo con  el a rqu itec to  y  así h a  sido 
posible c re a r  u n a  construcción  per fec tam en te  idónea 
p a ra  el fin a  que es taba  d es t in a d a  y que  pone  en  p r á c ­
tica u n a  serie  de nuevos pu n to s  de vista que  rep rese n ­
ta n  p rogreso  no tab le  en  la  técn ica  de los  Museos y  en 
el ap rovecham ien to  d e  las  colecciones p a ra  fines de 
investigación y enseñanza.

Estas innovaciones co m p re n d en  la  rea lización de un 
p ro g ra m a  que se p a ra  abso lu tam en te  las  colecciones 
expuestas  con fines de en señanza  inm e d ia ta  y  las  cien­
tíficas, r e u n id a s  en o t ra s  salas, que se u ti l izan  en  la  
investigación, L as  sa las es tán  d ivididas en  co m p ar t i ­
mentos, en  los cuales se ag rupa  en  la  m ed ida  de lo 
posible un  sector  cultural.

E n  la  sección de etno log ía  co m p a ra d a  se h a  ensayado  
por p r im e ra  vez i lu s tra r  cuestiones etnológicas g ene­
rales  con ob je tos  escogidos al efecto.

L a  sección eu ras iá t ica  cu l t iva  tam b ién  la  etnología de 
E u ropa ,  que suele ser  pos te rgada  en  los dem ás museos 
del ram o,  y  t iene el fin de  investigar  los elementos 
cu l tu rales  an t iguos que  se han  conservado  h as ta  n u es­
tros días.

V am os a  t r a t a r  con a lgún m a y o r  detalle  de la  sección 
am ericana .  Cierto es que no  p uede  co m p ara rse  en 
n ingún  m odo  a  la  sección co rrespond ien te  del  Museo 
de E tnología de Berl ín  con sus valiosos tesoros, pero  
se ha en r iquecido  cous iderab lem ente  en  los ú ltimos 
veinte añ o s  y cont iene m u c h as  prec iosas  colecciones 
an t iguas  y m o d e rn a s  con varios  ob je tos  que son, en 
su d a s e ,  únicos.

Los te rr i to r io s  q ue  es tán  rep resen tados  con  m ayor  
am plitud ,  así com o en los d em ás m useos alemanes, 
son los de las cu l tu ras  de los países ibero-am ericanos.  
En  la investigación de es tos países  h a n  t r a b a ja d o  los 
a lem anes  m u c h o  m ás que en  la  etno log ía  del con ­
tinen te  am er icano  al N orte  de México, H a de tenerse
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•Caja de Piedra' de MaHmack

uii ciioiita, a i l c 3 i ) á s ,  (¡uc: en  esos países  no se iiianiíiesla 
el iníliijf) eu ropeo  l a n  «lestniclor com o cu el Norte.

Kii la  exposición (le las colecciones am er ica n as  rigen 
los m ism os princip ios, naltiralnum le, cjue en  la ele 
las d em ás secciones, p e ro  com o las dificultades econó ­
m icas de los ú ltim os años h a n  hecho  im posible la 
adfjiii,s¡ción de mievo.s a rm ario s ,  han  tenido que  p e r ­
m anecer  m uchos  ob je tos  en  los alm acenes, a  pesar  
de (]ue se h u b ie ra  p re te r id o  m ostra r lo s  al público. Ha 
sido posible, s in  em bargo , p ro p o rc io n a r  al m enos  idea 
d e  la  e x t ra o rd in a r ia  variedad  de las cu l tu ras  a m e r i ­
canas, au n q u e  algunos ra m o s  de etno log ía  no  hayan  
podido  ilus tra rse  deb idam ente ,  hal lándose  rep rese n ­
tados sólo p o r  u n  obje to  ca d a  uno,

E n  cu a n to  a  an t igüedades  am ericanas ,  el Museo posee 
p a r le  de los m ater ia les  resu l tado  de las excavaciones 
de H e rm a n n  Strebel, de g ran  im por tanc ia ,  en la  región 
de los totonacos, y los d ibu jo s  y  acuare las  originales, 
o b ra  p ro p ia  suya, de sus colecciones de Berlín y L e ip ­
zig, en tre  los cuales m erecen  m ención  especial los r e ­
cipientes de a rc i l la  p in tada ,  con figuras estil izadas de 
animales.

E n tre  las exis tencias  anleriore.s ha  de ci tarse la  co ­

lección de H ackm ack ,  con num erosos  bellos obje tos 
del alto  valle d e  México, ([ue p o r  desgracia  no 
es tán  exnelam enle  localizados, talos In ca ja  de piedra, 
descr i ta  en detalle  p o r  lü ii iard  Soler, la  cual,  así como 
o tras  -semejanles, parece  estuvo des t inada  a se rv ir  de 
a taú d  a algún príiieipe.

Las cu l tu ras  cen tro am e r ica n as  y  lu de Colombia están 
re la t ivam ente  poco rep resen tadas ;  P e rú  y a  cuen ta  con 
m ater ia l  m ás  am plio ; luego los a tacum eños ,eon  la bella 
colección de Chiuchiii,  de H erm ann  C. Eggers. OIra.s 
colecciones pequeñas  p roceden  de la región de Taltal, 
del valle tic Cot[u¡inbo y  de T ie r r a  del Fuego. Vienen 
luego las  colecciones de pueblos al Es te  de los Andes, 
de la  cuenca  del Oriiioco y  del Amazonas, del Chuco y 
las de Cari N im uendaju-U nkel,  del Nordesle del Brasil, 
adqu ir idas  rec len lem ente .

Lo que  el Museo posee del P e rú  p rocede  geiieral- 
inenle de lacos la .de l  an tiguo  im p e r io C h im u y d eN asc i i  
e lea ;  de las d em ás com arcas  liay poco, rehilivamenlc. 
Se t r a ta  p r inc ipa lm cn le  de vasijas de a rc i l la  y  tejidos 
y Iruba jos  en m eta l  (oro, bronce, piula), lü i l ro  esos 
t raba jo s  es de m enc iona r  la colección de (■-oloiiibia 
que es p rop iedad  del Musco desdo hace bas tante 
tiem po  y  las  esp léndidas colecciones del fallecido Ilaiis 
H in r ieh  Brüning, adqu ir idas  hace pocos años.

P ero  cl Museo se p ropone  la rab ién— cum pliendo  así 
una  misión (jue suele descu idarse— reu n ir  en sus co­
lecciones m ater ia les  p a ra  la investigación de los fenó­
m enos de I ra n sfo n n u c ió n  (pie se lian p ro d u c id o  en 
A m érica desde la  colonización eu ropea  y (¡ue se están 
p roduciendo  todavía. P o r  es ta  razón  se es fuerza  en 
ex tender  sus t rab a jo s  a  la  etnología de las p o h ludones  
indígenas y de las inmigradas.

Claro es tá  que  lo que se ha  rea lizado  has ta  n liora en 
este sentido no es m ás  que un  principio, Es, no obs­
tante, un  ex tenso  cam po  de activ idad  (jue prom ete  
p ro p o rc io n a r  en el t ranscu rso  del t iem po  datos im ­
portan tes  acerca  de los fac tores  que d e te rm inan  esas 
I ransfo rm aeiones  cu l tu rales  y ac e rca  de su cllcaciu, 
(latos que tal vez eon ir ibuyan  a esclarecer  fenómenos 
muy an terio res ,  que  escapan  a nues tra  inmediata 
observación.
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Oscar Wilde en Bremen
Una espléndida representación de «Una mujer sin importancia»

S I hoy en  Alemaniii, r o n  razón , se hab la  do un 
renaeiin ien lo  <li* las o b ras  de W ilde, es, en  p r im er  

luf¡ar p o r  el inórito del nolable d ra m a lu rg o  brómense 
Carlos Lerbs, asi com o tam bién p o r  la  Comedia de 
Uremen. cam po  de acción do aquel em inen te  artista.  
Hace ya  años  que Carlos L erbs h a  com enzado  a 
recoiujiiistar a  Oscar W ilde p a ra  el T ea tro  alem án, 
t rn d u d f t id o  y r e fo rm an d o  m u c h as  de sus obras .  En 
virlutl de estas Iraduccioncs, se m o d e rn iza ro n  de 
m a n era  m agistral,  pues en ellas W ilde nos habla 
ro m o  lo h a r ía  si todavía viviera en tre  nosotros. P o r  
cierto, esto es m ucho, p o rque  W ilde es el m aestro  del 
diálogo. No debe h ab e r  sido ta re a  fácil conservar  en 
una m odernización, la técnica de estos sutiles diá- 
logo.s y  la ii iamlila fecund idad  de ideas que  ca rac te ­
riza a todas sus obras. L erbs h a  cum plido  con su 
a rd u a  ta rea  sin res ta r le  n ada  al co n ju n to  ni m a log ra r  
una  sola de las id c asd e lg ran  poeta  inglés. No obstante , 
logró  ad a | i ta r  sus o b ras  a  los medios y  posibilidades 
técnicas  (¡ue ofrece  el T ea tro  a lem án  m oderno , y así 
es ah o ra  o t ra  vez factible re p re se n ta r  y o ír  con f ru i­
ción a Wilde.

De ah í  q ue  no sea ex t ra ñ o  que. después de Brem en, 
las o b ras  ile W ilde volvieran tam bién  a reconqu is ta r  
tr iun fa lm eu te  o tras  escenas a lem anas .  M arcadísimo 
fué el éxito  tie la rep resen tac ión  de «El Abanico de 
Imdy W inilerm ere». que en Brem en hab ía  conseguido 
un ruidoso éxito  y que  después ha sido rep resen tada  
en m uchos  teatro.s alem anes.  H ace poco, fué  rep re se n ­
tado en el T ea tro  Renac im ien to  de  Berlín  p o r  q u in c u a ­
gésima vez. Ahora Carlos L erbs h a  añ ad id o  un  nuevo 
éxito a los y a  conseguidos; la  esp léndida rep rese n ta ­
ción de «Una m u je r  sin im portancia» .  El reestreno  
fué lodo un  acontecim iento , u na  ve rd a d e ra  liesta 
escénica, y el público dem ostró  un  en tusiasm o pocas 
veces observado  en o tras  ocasiones.

Como d irec to r  de escena ac tuó  Hermann Sdtultze, 
Griesheini, que hizo de la rep resen tac ión  u n a  joya

escénica. E n tre  los a r t i s tas  destacóse, sobre lodo, la 
em inen te  ac tr iz  ber l inesa  Leopoldine Konstantin  que, 
com o huésped  en  un con jun to  ex traño ,  desem peñó  su 
papel con u n a  seguridad  asom brosa  y un  sentim iento  
de adap tac ión  sin par ,  Es ta  e ra  rea lm en te  la  m u je r  
sin im portanc ia .  la  bu rguesa ,  que  p o r  u n a  e x t ra ñ a  
concatenación  de las c i rcunstancias ,  viene a d a r  en 
estos círculos de  nobles. E s  la  m u je r  cariñosa,  la 
m a d re  modelo  q ue  vive sólo p a ra  su hijo. Así, al 
pa recer ,  pasa  inadvertida ,  silenciosa, p o r  es ta  socie­
d a d  afec tada  y  pa r la d o ra .  Sin em bargo , ella  sabe 
m uy bien d a r  im por tanc ia  a  cada  frase que dice, de 
m odo  que, en el fondo, todo  g ira  en to rn o  suyo. E n  
vista de este e x t ra o rd in a r io  juego, fué adm irab le  el 
ac ie r to  con que los d em ás ar t i s tas  d ie ron  relieve 
im ponderab le  a  su prop io  papel.  No fué esta r e p re se n ­
tación  lo que suele d en o m in a rse  función de beneficio, 
quedando  de manifiesto  en esta ocasión que el T ea tro  
brem ense  tiene un co n ju n to  de ac tores  de p r im e ra  
categoría . E n tr e  ellos cabe m encionar ,  sobre todo, a 
W o lf Kersten, T oblina G ondy  y  H anns M üller, así como 
tam bién  a  L isa  W ehn ,  Georg O ttm ey y B erny  Clair- 
m ont,  todos ellos a r t i s tas  que se c u e n ta n  en t re  los 
m ejo res  in té rp re tes  del tea tro  alem án.

Lo  m á s  significativo de estos acontecim ien tos te a ­
trales es el hecho  d e  que  en  A lem ania  no  se r e p re se n ­
ten ta n  sólo sa inetes  y  piezas de tem ple  m il i ta r  o 
político, com o suele sostenerse con ta n ta  frecuencia. 
No se rep re se n tan  tam poco  ú n icam en te  a los p rop ios  
clásicos, sino que son s inceros los esfuerzos de con ­
se rvar  tam bién  el p a t r im o n io  cu l tu ra l  de  o tras  n a ­
ciones. Es n a tu ra l  que  la  vieja c iudad  h anseá t ica  de 
Brem en, u n a  de las  dos p u e r ta s  de sa lida  de Alema­
n ia  al m undo ,  tom e la  d e lan te ra  a  este respecto .  P ues  
p rec isam ente  aquí,  desde hace siglos, h a  tenido lugar  
un  in te rcam bio  ínfimo en t re  las  m ás  d iferen tes  cu l­
tu ra s  del m undo . Y esto seguirá  s iendo asi tam bién  
en lo fu tu ro  en bien de A lem ania  y de un  e n ten d i­
m ien to  rec íp roco  en tre  los pueblos del m undo.
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El Día de la Raza en Berlín

l

I A ce lebración  del Día de la  R aza en el Instituto 
J  Ibero-Am ericano, fiesta y a  trad ic iona l  en  e.sle 

cen tro  de culto  a  la  m e m o ria  de los g randes  hom bres  
y lechas  clásicas del m u n d o  ibérico, adqu ir ió  co n to r ­
nos sobresa lientes  p o r  la  ca lidad  de los discursos 
p ro n u n c iad o s  y  el am bien le  de cord ia l idad  y d is t in ­
ción en  q ue  se llevó a  cabo,

El d irec to r  del Institu to , general Faupel, franco 
ad m ira d o r  de los pueblos de hab la  ca.slollaiia y p o r tu ­
guesa y  serv idor  en tus ias ta  de la am is tad  germ ano- 
iboro-ainericana.  pudo  sa lu d a r  a los rep resen tan tes  
d ip lom áticos de los 22 países  de re ferenc ia ,  r e p re se n ­
tan tes  de los m in is te rios  y  despachos del  Reich y  una  
num eros ís im a  y  selecta concurrencia ,  en tre  ella 
hom bres  p ro m in e n tes  del comercio, de la  industr ia  y 
de la  ciencia. P o n d e ra n d o  la  im por tanc ia  del m undo  
ibérico en com parac ión  con E uropa ,  pasó  a  hab lar  de 
las re laciones en tre  ese m u ndo  y  A lem ania  y  concluyó 
su  conceptuoso  discurso  de b ienven ida  con los m e jo ­
res  votos p o r  que  se es trechen  los lazos de afecto y 
am is tad  leal en t re  A lem ania  e Ibero-.América.

Que esto es a  la  vez el deseo del Gobierno alem án, 
y  de su canciller  en par t icu la r ,  expresó  el Dr. Lam- 
mers, sec re ta r io  de Estado, que inosperadam onte  
h ab ía  venido p a ra  t ra sm it i r  los sa ludos del F üh re r ,  
Su d iscurso  significativo va aparte .

Al D ía de la  R aza com o símbolo de la  com unidad  
rac ia l  exa ltó  el profesor Dr. Vahlen, que hab ló  en 
rep resen tac ión  del m in is tro  de C ultura  c Instrucc ión  
del Reich. a u g u ra n d o  a  los pueblos ibero-am ericanos, 
p o r  sostener  ga l la rd am en te  la  trad ic ión  de su raza, 
un  po rven ir  m á s  g randioso  a ú n  que su glorioso 
pasado. Desde que A lejandro  von H um bold l ,  como

ningún  otro, supo s in te t izar  en su m en te  el espíritu  
del Viejo M undo con el del N uevo Mundo, hombros 
em inentes  iboro-ainerioanos y a lem anes  h an  co la­
b o rado  en la evolución de la hiimanidail y  los v ín­
culos am istosos en tre  los dos lados han  veni<lo es tre ­
chándose  constan tem ente .

El doctor Trebert de Colombia, hab iendo  ofectuailo 
sus es tudios en Alemania, in te rp re tó  los sa ludos de la 
b ed e rac ió n  de los es tud ian tes  ibe ro-am ericanos en 
Alemania.

Ü na bella o rac ión  fiié la  ferviente sa lu tación  a 
Ibero-A m érica p o r  el m in is tro  de Uruguay, Dr. V ir­
gilio Sampognaro, de la cual, p o r  falla de espacio, 
sentim os no p oder  truscr ih ir  m ás  (lue la  ú lt im a parte; 
«Unidos y  a len tados  p o r  ese ve rdadero  esp íri tu  de 
cuerpo  am ericano ,  he rm osa  y  ]>alpablc rea lidad  (|ue 
se ap rec ia  m e jo r  desde las le jan ías  de esta vieja 
E u ropa ,  persigam os el m e jo ram ien to  com ún, sin 
an tagon ism os inadmisibles frente a  la igualdad de 
intereses, m oda lidad  y  raz a  que nos unen . F actores  
concéntricos rea lzados  i)or la  e n o rm e  ven ta ja  de la 
lengua tam bién  com ún, |)ues p a ra  esto fin no deslindo 
en tre  el espai'iol y  el portugués, ven ta ja  que  aporta  
el m ás  poderoso  vehículo  de imillcaeión y adaptación, 
fac tor  básico de las  nacionalidades,

Y vaya un voto de ap lauso  s incero y  entiisinsla a 
este Institu to  Ibero-A m ericano  de Berlín  que ad ­
m irab lem en te  dirigido p o r  ilustres am er ican is tas  como 
el general Faupel,  el a lm iran te  Behncke, el doctor  
P a n h o rs l  y  dem ás selectos colaboradores ,  sostiene 
con s ingu lar  eficacia su noble o b ra  de cohesión. A ese 
inst itu to  que desde este magnifico palac io  berlinés, 
pun ió  de concentración  de nues tra s  s im patías, retiro
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Aapji^nlc p a ra  m ics lras  consultas librescas,— tiende 
sus liibis cspiri l i ia les a  un núcleo  de países  p a ra  
li({arlos en un herm oso  haz de conco rd ia  infcrnacio- 
nal, hacii 'tulo centro  aipií, en esta A lem ania  tan 
com prensiva de las eonvciiiencias del fom ento  de sus 
re laciones ro n  mpiellos países, y  tan  em peñ a d a— con 
visiúti ce r le ra — cu intensificarlas en bien de la  rec í­
proca  econom ía .>

Del i)rol)lema de la raz a  desde el pun to  de vista 
iliero-americano, en un disenrso  m agistral,  se ocupó 
el D t. Leopoldo O rtiz , ministro de México, coinci­
d iendo r o n  el I)r. Lam tiie rs  en que  el orgidlo por la 
raz a  «no da cab ida  a form a a lguna  de itnperialismo o 
de hegemonía , no a l ien ta  ideas de agresión o  de 
hostilidad co n t ra  o tros  pueblos y m ucho  m enos conlra  
los que  son nues tro s  vecinos; qu ie re  por el contrario , 
que v ivam os en  la  m a y o r  amislail y  a rm o n ía  con 
ellos; no veda ni recela  o t ra s  uniones que persiguen 
Unes de co n fra te rn idad  lu iinana; y  reconoce que es 
fútil I ra la r  de de tener  el avance  de la dependencia  
mullía de los pueblos did p lanela ,  y  p o r  lo lanío, 
insensatas las gu e r ra s  m ilita res  y  tam bién  las econó­
micas, com o iiistriiinenlo de la polít ica nacional».

I.u aliiiidad de los eonceplos en tre  esa  r a z a  joven 
que «empieza ap enas  a sacud ir  las  alas y n avizorar  
las magiillleus a l tu ras  que  d o m in a ra  con su vuelo» y 
el iHiebto a lem án en el cual rec ién  h a  renac ido  el

ÍM füfiMi-rto IM fH in o  JVmh,v. .ViMÍ«rn> de V ene:iieiu

sen t i r  rac ia l,  seguram ente  ha de cons ti tu ir  un  nuevo 
vinculo en  las  re laciones germ ano-ibcro -am ericanas .

De la in sp i rada  a locución del Dr. Eduardo Dagnino 
Penny, m in is tro  de Venezuela y  p res iden te  de la  F u n ­
dación B olívar-H um bold t  copio los ú ltim os pasajes;

— «Soy de los que tienen  fe en  la  fuerza  de las 
razas; op ino  que en  ellas descansa  el p r inc ip io  étnico 
y ético de la  nac iona lidad ; es asi com o los pueblos 
hum ano , fin y  propósito  p r im o rd ia l  dcl hom bre,  
ro o p e ra n  m e jo r  al perfecc ionam cn lo  del género

Kn la  un idad  de la  raz a  es tá  la  fuerza  dcl propósito. 
No son los cong lom erados  los que  p re se n lan  el m ejor  
exponcn le  de fu erza  civilizadora.

Creo, si, en  la  po tenc ia  y  fu e rza  de las razas; pero 
creo  en ellas com o elem enlo  de cooperac ión  In im ana; 
fuerza  que lleva al h o m b re  hac ia  el hom bre ,  pero  
ja m á s  co n t ra  el hom bre .  F ó rm u la  h u m a n a  en  m u ndo  
ipie m archa.

¡Volvamos las  pág inas  de la  h is to ria  que el d ía  es 
de aleluyas, es de g l o r i a . . . !

Señores, en  lal d ía  com o el de hoy  llegó a  América 
un güiiovés q ue  sintió  en su a lm a  la  nosta lg ia  de lo 
g rande .  L levaba con su  d ies tra  el p en d ó n  de Castilla 
y de Aragón y  en su cinto la  noble e s p a d a d a  E spaña .

Conqu is taba  en n o m b re  de los Reyes de Castilla y 
de Aragón.

No hab ía  en tonces lo que  h a y  boy ni e ra  lo que 
boy es.

Con el pecho  hench ido  de just ic ia  y  verdad  d igam os 
con orgullo; que esta fiesta es de E spaña ,  a  ella, 
.Americanos que m e escucháis,  g loria y  honor.

¡Que viva E sp añ a  cuando  vida nos  dió, filé grande, 
y q ue  v ivan nues tro s  pendones  libe r tado res  en la  era 
re d e n to ra  que  dió P a t r ia  a  nues tro s  h ijos  y gloria a 
nues tro s  Grandes!

¡Dia dcl descubrim ien to  de América, yo  te  saludo!
Y a vos, soberbio  H um bold t ,  os veo le jos  y en 

exilio en d ía  de g ran d eza  «Ibero-Americana».
¿P o r  qué sabio? N ad a  ni nad ie  p o d r á  r o m p e r  los 

vínculos que nos  u n e n  en h is to ria  y  tradición.
.Americanos en  cuerpo  y alm a, querem os  siem pre 

vivir con vos, querem os  que presidá is  bajo  el bril lanle 
cielo de .Alemania a los g randes  de América.

Irem os a  vos, l lu m b o ld l  germ ánico ,  sabio y  noble.»
Filé leído un  te legram a del r ep re se n tan te  del Fiilirer, 

R udo lf Hess, a l Instil i i lo  Ibero-Am ericano, diciendo; 
«Con motivo do la  ce lebración  del D ía de la Raza 
form ulo  votos p o r  el éxito  de su la b o r  cu l tu ra l  en 
p ro  del aeerca in ien lo  de los pueblos.»

D espués de ca r iñosas  y  respe tuosas p a lab ras  de 
despedida q ue  tuvo el gene ra l  F a u p e l  p a ra  el e m b a ja ­
d o r  de E spaña ,  p ro fe so r  Luis  de Zuluela. cu y a  r e n u n ­
cia se supo p o r  los d ia r io s  de la  m a ñ a n a ,  el encargado  
de Negocios de E spaña ,  el ministro Pelayo García 
O lay, c e r ró  el acto, dando  las  g rac ias  al Institu to  
Ibero-A m ericano  p o r  la  hosp ita l idad  o f rec ida  p a r a  la 
ce leb rac ión  d e  esta «fiesta de am is tad  en t re  pueblos 
que m u tu a m e n te  se r e sp e tan  y  se es t im an  p o rque  
tienen  la  conciencia  de servir ,  c ada  uno  en  su  sit io y
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según su genio, idénticos ideales de caballerosidad, 
de p az  de justicia».

L a  p a r te  m usica l de la  fiesta esp léndida es taba a 
cargo  de u n a  b anda  m il i ta r  de Potsdani.

L a  p ren sa  ber l inesa  publicó  re ferenc ias  in te resan tes  
y  se ocupó  de la im p o r ta n c ia  del D ia de la  R aza  en 
general,  fo rm u lan d o  votos por la  p ro sp e r id a d  de las 
nac iones ibe ro -am er icanas  y  la  am is tad  con ellas.

Disctirsu del I)r. L am m ers ,  priiiiiiiiciado en  la fiesta 
del Día de la  Haza en  el Iii.stitut» Ibero-A inerira iin  de 

Berl ín

¡Excelentísimos Señores  Ministros!

¡Señoras y  señores!

El F ü l i re r  y  Canciller  a lem án  m e ha  encom endado  
la  h o n rosa  m isión de p re se n ta ro s  sus sa ludos a  vos­
otros q ue  estáis  reun idos  p a ra  ce leb ra r  la  fiesta d e  la 
com u n id ad  ibe ro -am ericana ,  misión de que podéis 
desp re n d e r  la im p o r ta n c ia  trascenden ta l  (pie el F i ih re r  
a t r ib u y e  a  este acto.

El n ú m e ro  crecido d e  clubs y  organizaciones, cons­
tituidos con el fin de cu l t iva r  las re laciones culturales 
y com ercia les  en tre  A lem ania  y  el m u n d o  ibérico, es 
y a  de p o r  sí u n a  dem ostrac ión  del alto  va lo r  que 
nosotros los a lem anes  asignajuos al in te rcam bio  de 
los bienes esp iri tuales  y  m ater ia les  con los países 
ibero-am ericanos.

Somos orgullosos do la  partic ipación  considerable  
de los colonos a lem anes  en el desarro l lo  económico de 
los  países  liospitalarios ibe ro-am ericanos,  y  nos a le­
g ram os  de la  es t im ación  de que  gozan allá.

No neces ito  decir  n a d a  de lo que la  cu l tu ra  y 
econom ía  deben  a  la  co laborac ión  de los com erciantes  
y  científicos de  nues tro s  pueblos.

Pero, debo m an ifes ta ros ,  excelentísim os señores 
m inis tros ,  el a lto  g rado  de com prensión  con que la 
n ueva  A lem ania  acoge la  idea  de esta fiesta.

L o  que  an im a  a  los a lem anes  es la rea lización  de la 
ve rd a d e ra  com un idad  nac ional  que se funda  en  el 
esp ír i tu  de la  r a z a  com ún . Celebráis  esta íiesla ya 
m uchos  añ o s  y  exper i iuen lá is  los lazos de la raza  
com ún. Com o sois orgulio.sos de vuestros an tepasados 
y  .sus liazañas, cuyos herederos  podéis l lam aros  legili- 
inamente. as im ism o recién nosolro.s nos liemos ac o r­
dado de la  herenc ia  que nos han de jado  nuestros 
mayores.

E rró n e a m e n te  nos lian im pu tado  en los ú ltimos 
tiempos u n a  e.slimación ex a g erad a  y  parc ia l  de las 
cua lidades  rac ia les  de nues tro  pueblo . Pero, l lamo la 
a tenc ión  que  estas im putaciones,  en  los má.s casos, 
p rov ienen  de qu ienes  y a  se h a n  a p a r ta d o  del sentir  
nac ional  de sus pueblos, o ja m á s  h a n  llegado a  tenerlo. 
Quien re sp e ta  a  su  p rop io  pueb lo  y sus antepasados, 
d e  p o r  sí sabe que este sen tim ien to  no p uede  ser 
p rop iedad  exclusiva  de él y  su pueb lo  sino que los 
o tros  pueb los  tienen  el m ism o derecho  n a tu ra l  de ser 
orgullosos p o r  sus  valores nacionales, su trad ic ión  y

avance  en  la  cu l tu ra .  En  esta acepción  somos o rgu llo ­
sos de ser  alem anes,  y  tendem os la  m a n o  a  cuantos 
sienten  el m ism o orgullo  de pe r tenecer  a  su pueblo.

Al F ü b r e r  y  Canciller le l lena de u na  g ran  alegría 
que las relaciones en tre  los a lem anes  y los pueblos 
ibe ro-am ericanos su basen en la  m ull ía  eoinprensióii 
caballerosa ,  com o la deim iesira  la a rm o n ía  d e  esta 
fiesta. U na  satisfacción tul iniu ru é im n ié lq u e ju s la m e n lc  
vosotros, excelentísimos señores  minislros, aeepla- 
m is  en  un  m'uiiero lan coiisideralile su inviliición 
persona l  al Congreso del ¡lartido de N urem berg ,  tes ti­
m o n ia n d o  de osle m odo  vuestro  re.spelo iinle la labor 
de nues tro  pueblo  b a jo  la d irección del F iih rer ,  y os 
ag radecem os esta dem ostrac ión  d e  aniislad. .Si los 
pueblos y  sus ropresenliintes están  a n im ad o s  del deseo 
n a tu ra l  d e  com prem lcrsu  no se rá  difícil log ra r  la 
rea lización de este fin. E n tre  A lem ania  y los ¡iiiíses 
ibe ro-am ericanos lia existido s iem pre  osla volmilad 
do com prenderse  y os el deseo exju'cso del Cnneiller 
que  p o r  p a r le  lie la nueva .Memaiiia se haga Indo lo 
posible p a ra  fom en ta r  e in lens idcar  la aniisliid ya 
trad ic iona l  en t re  micslros pueblos. En este sentido os 
ruego, cxcelenlisiinos señores  representiin les  lie los 
jiaíses ihero-amerieiinos, iligmios de aeeiilar  los 
votos del Canciller p o r  y p a ra  esta fiesta que a  n os­
otros los a lem anes  parece  lan  na tu ra l  y simbólica.

F. B.

A€

l ) r .  H . H .  S e e r d o r u /  d e  E e ta d o  en  ¡a C a n c ille r ía  d e l  Jieirli

ñ'í
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El Día de la Raza en Hamburgo

(■'ADA vez es m ayor  el i t i te r ís  que  en A lem ania  se 
^  le d ispensa a  lodo lo  que  con E spaña  y  las naciones 

ihe ro-am erieanas se relacione. Cada vez es m a y o r  
tam bién  el conorim ien lo  que adqu ie ren  los alem anes 
de los pulses del o lro  lado  de la  u ran  m ar.  Y esto 
Kraeins a  la benelieiosa labor desem peñada  por 
hom bres  perspicaces, am an tes  del progreso , que ellos 
I ra tan  de p rom over  por  m edio  del e s lrecham ien lo  de 
los lazos culliirales existentes en tre  las naciones. En 
l<»s mlís casos cslos vínculos han  bro tado , fructifi­
cando  m aravillosam ente,  de la semilla  ocu lta  en la 
ol>ra del p ioneer  que  a b r ió  paso en  el ex t ra n je ro  a un 
conocim iento  m ás  i>rofun(lo de las cosas de su patria,  
en v ir tud  de su em peño  noble y  legítimo, exento  de 
toda p resunc ión  estéril, dirigido a  investigar las cos­
tum bres  y  m odalidades del país al eual ded icaba sus 
esliidios. Muchos e jem plos de esta n a tu ra leza  hay en 
la h istoria de las re laciones en tre  los pueblos, p r in ­
cipa lm en te  en la  de los vínculos de los pueblos ibe ro ­
am ericanos eon el alem án. I.os descendien tes  de 
aquellos p róce re s  prosiguen, en su  esp iri tu  y con 
verdadero  am o r  a la causa, su noble obra .  Lo  lesli- 
liean en Alem ania las actividades de varias  inslitu- 
eiones fiimlndas p a ra  este fin, en tre  ellas ios Institu tos
Il)ero-.\niericanos, y  en España  e Ibero-América, la 
labor friietífern de num erosas  relevantes personali-  
tludes t|ue. con ah inco  y  cimvicción sincera, abogan, 
con el verbo  y  la p lum a, por  nn conocim iento  más 
hondo  de las cosas alem anas.

Es claro  ) |ue H am burgo  sea el centro  a lem án

donde, tal vez, más que en  cua lqu ie r  o tro  se sepa y 
conozca de la  vida y  activ idades de las naciones de 
h ab la  castellana. L a  u rb e  hanseá tica  s iem pre  ha 
m an ten ido  con ellas un  in tim o  conexo ap enas  in te ­
r ru m p id o  p o r  los años de la  conflagración m undial.  
P o r  esta r a z ó n  se ce lebra  aq u í  en  fo rm a  ta n  magnífica 
el Día d e  la  Raza, fiesta co m ú n  a  todos los e lem entos 
com ponen tes  de la  g ran  fam ilia  ibérica, cuya m adre  
y  m etrópoli consp icua es la  noble E sp añ a  que tan tas  
pág inas gloriosas d ió  a  la  Historia . P a t ro c in a  dicha 
fiesta, desde hace varios  años, la Sociedad de los 
Amigos del Institu to  Ibero-A m ericano , de la  cual es 
p residen te  el sen ad o r  de H am burgo ,  Dr. W . Buchard, 
en un ión  con los señores  cónsules generales  ibe ro ­
am er icanos  y  la Asociación de E stud ian tes  Ib e ro ­
am ericanos.  cooperando  ac tivam ente  el Institu to  
Ibcro-.Americano, cuyo d is t inguido direc tor ,  el p r o ­
fesor Dr. Grossmann, es el m ás  fiel p a lad ín  y  custodio 
de la  am istad  que une  Alem ania con la  Am érica 
liispánica. La ce lebración del Dia de la  Raza el 12 de 
oc tub re  ú lt im o  fue de u n a  magnificencia ex t ra o r ­
d inaria .  C oncu rr ie ron  a ú n  m ayor  n ú m e ro  de personas 
que de cos tum bre  y  el am bien te  fué de u n a  cor­
d ia lidad que desm osiraba .  m e jo r  que  nada ,  el 
es trecho conexo que existe en tre  los a lem anes  y los 
h ijos  de E sp añ a  y  las  Amcricas. Asistieron los 
exponenles  m ás  distinguidos del gobierno  y de la 
adm in is trac ión  y  de todas  las  r a m a s  de la  vida 
pública  y  privada ,  que  en p lá t ica  cord ia l  depar t ie ron  
d u ra n te  la rgas h o ras  con los ilustres rep resen tan tes

I

V .

l ) t  úquiertla a denrha: el Cón»ul General del Portu­
gal. Sr. Bibeiro de Helo; el Bnrgomaegtre Regente 
de Hamburgo, D. Cari V in tén / Erogmann ; Sr. Bur- 
baeh. eomisario del /)epor/oi««i/o Exterior del Par 
Hdo Xarimal-Soeialúta para Eepana y  Portugal
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i De izquierda a derecha: P r » / . Dr. R . Orosamann, Director del Instituto Ibero■ Americano de Hamburt/o; Dr. IJanerí, Cónsul General de 
Argentina: D. Georg Ahrens, Senador de Hamburgo; D, Alberto Carrizosa, Cónsul General de Colombia; Dr. Ricardo Gómez Ravarro,

Cónsul General de España

de los  países  feste jan tes  y  amigos. E n tre  los huéspedes 
de h o n o r  se h a l lab a  el Burgom aestre  Regente de 
H am burgo ,  D. Cari V. K rogm ann ,  el secretario  de 
Estado, D. Georg Ahrens, el d irec to r  de gobierno 
señ o r  M ünsterm ann ,  el nuevo  m in is tro  de A lem ania 
en Guatem ala, que días después p a r t ió  a  su nuevo 
destino, y  el com isario  del D epa r tam en to  E x te r io r  
p a ra  E sp añ a  y P o rtuga l ,  señor  Burbacli.  E n tre  las 
m uy significativas a locuciones dist inguiéronse, en 
p r im e r  lugar. la  del p res iden te  de la  Sociedad de 
Amigos del In s t i tu to  Ibero-Am ericano, sen ad o r  Dr. 
B u rcha rd ,  que con su a c o s tu m b ra d a  fina jovia lidad 
hizo acto de b ienven ida  a  los concurren tes ,  la  del 
cónsul general del P ortugal ,  señor  Riheiro de Meló, y, 
p r inc ipa lm en te ,  el elociienle y  significativo discurso, 
de n u tr id a s  y  poét icas  frases, p ro n u n c ia d o  p o r  el 
cónsul general de Colombia, D. A lberto  Carrizosa, del 
cua l  t ransc r ib im os  algunos de sus herm osos  pár ra fo s  
que condicen  con lo  que  t ra tam o s  de esbozar  al 
p r inc ip io  de esta relación. Dijo el i lus tre  o rado r :

«Rindo h o m e n a je  a la  Sociedad de los Amigos del 
Institu to  Ibero-A m ericano  de H am burgo ,  por  la 
t rascen d en ta l  la b o r  que  desem peña  en la  com unión 
de pueblos y  de razas .  Abolidas las d is tanc ias  con los 
descubrim ien tos  m odernos ,  t rasm it ida  la  p a la b ra  al 
red e d o r  del p la n e ta  con la  velocidad de la  luz. ya 
p u ed e n  perc ib irse  en el am b ien te  d e  esta sa la, en 
donde es tán  rep resen tadas  casi todas las naciones, las 
pu lsaciones del m undo .  S orp renden te  fuera  que  un

suceso de im portanc ia  acaecido  hoy de m a ñ a n a  en 
los an t ípodas ,  no  fuese lem a de conversación en la 
noche p a ra  m o rad o res  d ia m elra lm e n tc  opuestos, Con 
in fo rm ac iones  precisas  del m om ento ,  ya  sean po lí­
ticas, morales, cu l tu ra les  o comerciales, se disciiten 
con p ro p ied ad  las ideas p r im ord ia les  de ios piieldos. 
Del exam en  que  se iingu de ellas, si és te es l ib re  y 
o rd en a d o  com o corresponde  a sociedades civilizadas, 
t r iu n fa  necesar iam en te  la  verdad. La verdad  es luz. 
L a  verdad  liace la  paz en tre  las  naciones. L a  verdad 
es Dios.

L a  Sociedad de los Amigos del Inslitu lo  Ibero- 
Amcricano se Ita p ropues to  acoger en su cuso, con 
solícito cuidado, a  qu ienes  vengan del ex t ra n je ro  a 
b eb e r  en  las fuen tes  científicas de esta liospita luria  y 
he rm osa  ciudad, sede de todas  las ac tiv idades del 
espíritu , m aestro  del com ercio  universal.

Desde el año  de 1922 el Instilu lo  Ibero-A m ericano  
ha  organ izado  en esta c iudad la  fiesta del Día de la 
Raza. Im p o rtan te  regocijo, espec ia lm ente  p a ra  des ­
cendien tes  de españoles  y  de por tugueses;  p a ra  q u ie ­
nes  sienten  que su o rgan ism o  perc ibe  y exterioriza 
has ta  Jas suti lezas de p roduc to s  ideológicos de esa 
raz a  ta n  g rande  en  sus v ir tudes com o poderosa  en 
sus ado rab les  defectos; d u ra  com o los cam pos de 
Castilla; inquie ta  y  flexible com o las o ndas  tu rb u le n ­
tas  de los m a re s ;  l ib re  com o los gam os del m ediodía; 
h idalga y  generosa  com o el sub lim e loco de  Cervantes.

;).T
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Ciiánl» p lace r  soiitimos lo» rep rese n tan les  <le Ibero- 
Amór¡c:i, ni ver  que en  esta Rrandc y  poderosa  nación, 
se dn caldda, y de in a n en i  ta n  efusiva, a  la  idea que 
nos congrcfjn. P ersonalidades  de a jen a s  es tirpes  y  de 
o tras  lenguas, nos h o n ra n  con su p resencia ;  bajo  un 
mismo techo raza» y  religiones se confunden .

Un vuelo de pó ja ro s  impidió, hoy hace 442 años, 
(|ue las naves de Colón llegasen a  la  C aro l ina  o  la 
Virginia fu turas, ro m o  d iré  Rodó, en lugar  de que 
tocase rccil>ir el sa ludo de la  flota g loriosa a  In 
hum ilde Luenya; una miho de p á ja ro s  que inclina la 
cu rva  de su vuelo al sudoeste. T ie r ra  había, s in  duda, 
allí donde, al venir  la  iioclie, se as ilaban  las aves. 
Los conquistadores  espadóles  cam bia ron  de r u la  en 
la d irección que les m arcaba  aquel vuelo. Y el g ran

p ensado r  u ruguayo  com enta  m ag is tra lm en te ;  ¡Leve 
escudo de gigantes destinos! Si en el desenvolvimiento  
de esas on d as  eno rm es  de hechos e ideas, que  m a rc an  
los ru m b o s  de la  h istoria , vuelos de  p á ja ro s  deciden 
así del rep a r to  y el p o rv en ir  de  los im perios, qué 
m u c h o  que, con igual a rb i t r io  sobre los h ados  de la 
existencia individual,  vuelos de p á ja ro s  sean, a  m e ­
nudo, o rigen de cu a n to  la  e n c u m b ra  o aba te ;  vuelos 
de p á ja ro s  el encend im ien to  del am or,  la vocación del 
heroísm o, el paso de la  d icha; vuelos de p á ja ro s  la 
g loria q ue  se g ana  y  lu fe que se pierde!

¡Perm itidm e levan ta r  esta copa  p o rque  se es trechen 
aun  m ás  las re laciones cu l tu rales  y com ercia les  entre  
Alemania, la  g rande ,  la  P en ín su la  Ibér ica  y la  .Amé­
r ica  Latina!»  A. G.

Homenaje a un sabio venezolano

(' 'O N  umiivo de su segunda es tancia en Ham burgo, 
•^eii su viaje de eineo sem anas  a través de toda 

Alemania, el <lisliiiguido eu ledrátieo  Dr. .lesús R. Ris- 
ijiiez, de lu Aeudeinia de Medieiiia de Caracas, dic tó  
en el Iiisliliilo «le F nfe r inedades  T rop ica les  de esta 
ciudad, una  in leresan lls im a confe rencia  sobre  t r a b a ­
jos  m«'‘dic«)s y  bacteriólogicos en Venezuela, Con esta 
ocasión y en hom enaje  «le sus sobresa lien tes  méritos

D r. ./cíii* K . H iín in n

e«>iilriiid«)s eii el cam po  «le la meilicimx tropical,  le 
fué eimeedida. en u na  solem ne eerem onia .  la m edalla 
« Ilernhnrdl Noelil» de d icho  Inslilu lo . condecorándole  
IH'rsomiimeiile el m ism o em inen te  p rofesor  Nocht.

Kn dielu) acto, el p rofesor  NoohI. gl«>riii de la  medi- 
eiiut iilemauu. p ro nunc ió  un  «mrto y  sentido discurso 
en  el «pie hiz«> m eiu 'ión do las y a  an t iguas  y amistosas 
relaciones c ien lí l lras  «lue imeii a  los colegas venezo­
lanos «le la . \cadeiu ia  de Medicina de C aracas  con los 
del Iiistiliilo de l in fe ru iedades  T rop ica les  de Uam- 
hurgo. Muy espoeia lmentc tuvo  un  rec u erd o  em ocio­
nado  y  cariftoso hac ia  los m éri los  del p a d re  del 
hom enajem io, p ro fe so r  l)r. F ranc isco  A. Risquez. De­
cano  de la  F acu l lad  d e  Medicina de Caracas, recal- 
cam lo  que (>ara él e ra  una  ve rd a d e ra  a leg r ía  el po d er  
r e n o v a r  y  rea f irm ar  es tas  an t iguas  re laciones im ­
p on iendo  esta m edalla  honoríficn. que  al p a d re  del 
hom e n a je ad o  h o n ra  desde hace siete años, al sabio

ca tedrá tico  y Dr. .TcsúsR.Ris<[uez, que en estas últimas 
sem anas  ha sabiib) co m p re n d e r  el a lm a  «le la nueva 
A lem ania y que tan  m eri to rios  t raba jo s  h a  rea lizado  
en p ro  de la  iiualicina e investigación tropicales.

El Dr. ,T. R. Ri.squez le contestó con p a lab ras  h e n ­
chidas de em oción  y  fina modestia ,  ag radec iendo  la 
g ran  y, en su concepto, inm erec ida  dist inción que se 
le hac ía  en  un  cen tro  de investigación c ien liñca  de 
tan  alto  ren o m b re  m und ia l  com o el del In s t i tu to  «le 
E n fe rm ed a d es  T ropica les  de H am burgo ,  Luego  hizo 
m ención  «le las im presiones im borrab le s  p o r  él rec ib i­
das d u ra n te  su es tanc ia  de «dnoo sem anas  en la  nueva 
•Uemania.

E n  este tiempo, re la t ivam en te  corto, lia reco rr ido  
todo nues tro  p a ís  y  h a  asistido a  los actos m á s  .solem­
nes que  se h a n  ce lebrado. Contem pló  el en tus iasm o de 
la  población  lia inburgiiesa en  la  ú l t im a  visita  del 
F i ieh re r  y  Canciller  a la  c iudad  luinseática. Asistió en 
B ayreu th  a  las  célebres funciones  de la  O pera  wagne- 
r ian a  y  en O b eram m erg au  a  las in im itables  r e p re se n ­
taciones de la  Pasión. T om ó p a r te  en la  Semana 
Científica de F ra n c fo r t  y  en el Congreso del P ar t ido  
Nacionalsocia lis ta  en N urem berg ,  Como h o m b re  de 
ciencia y  de lino espíritu  crítico, el Dr. .1. R. Risquez 
se rá  el m e jo r  he ra ldo  de los p rog resos  de Alem ania 
en su herm osa  pa t r ia .  Nos «lijo, s inceram ente ,  con 
p a lab ras  caballerosas, <[ue m inea pod rem os  olvidar, 
q ue  cuando  los sabios itivc'sligadores a lem anes  vayan  
a  Venezuela se rán  allí rec ib idos con una  s im patía  y 
hosp ita l idad  c.special. E n  su no tab le  discurso, lleno 
«ie ce r le ras  imágenes, r em a rc ó  «jue al a r r ib o  de los 
sabios a lem anes  a la  costa  de su ¡lalria le jana ,  hasta 
las p a lm e ra s  a b r i r á n  sus b razos  p a ra  rec ib ir les  con 
un  «Salve .Alemania».

El B enem érito  P res iden te  de los Estados Unidos de 
Venezuela. Genera l .1. V. Gómez, contestó  a  la  c o m u n i­
cación telegráfica «pie se le  hizo del h o m e n a je  que se 
ac ab a b a  de t r ib u ta r  a  su  co m p a tr io ta  el Dr. Risquez. 
con  u n  largo y  efusivo te legram a, «lirigido al Insfifulo 
de E n fe rm edades  T rop ica les  de H am burgo .  en  el que 
agradecía,  con p a lab ras  l lenas de s incera  sim patía , el 
h o m e n a je  y  la  a l ta  condecorac ión  cienlíilca que se 
ac ab a b a  d e  conceder  a  un h ijo  ta n  p rec la ro  de V ene­
zuela.
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Herbert Sloman t
('^UANDO las  ca m p a n as  an u n c ia ro n  jub ilosas  la 

-^e n tra d a  del nuevo  año, nad ie  do en tre  los fam i­
liares y  re laciones de H e rb e r t  S loman bubiose im agi­
nado que pocas sem anas  m ás  tarde, el 18 de enero  do 
1935, el m arido  a m an te  y  p a d re  modelo, el am igo  a 
toda p rueba ,  sería  a r re b a ta d o  p o r  la m u e r te  im pla­
cable al ca lo r  d e  un  b ogar  lodo arm on ía ,  al ea r iño  de 
los suyos. H ay  golpes que  de jan  a tón ito  al bombre, 
p o rq u e  no com prende  ni concibe la razó n  de tan 
a m a rg a  p rueba .  L a  ex t inc ión  de H erb e r t  S loman ha 
sido p a r a  lodos los que le conoc ie ron  y  t r a ta ro n  uno 
de aquellos golpes an te  los cuales es difícil resignarse. 
H a  de jado  de existir en el apogeo de la  vida un 
hom bre  singular ,  cuyos afables y  reca lados  modales 
y su c a rác te r  abnegado  le b ab lan  com juislado m u ­
chos am igos s inceros  y  leales adictos. Toda su labor, 
a r ra ig a d a  en  los trad ic ionales  conceptos (¡ue hicieron 
m erecedo ra  a l ía m b u rg o  de la  es tim a legítima de que 
goza en  el m undo , fue una  p ru e b a  ir re fu tab le  de 
cóm o el h o m b re  puede  po n er  en abso lu ta  arm onía  
sus propio.s in te reses  con los de la pa t r ia  y  del 
te r ru ñ o  en que v ie ra  la  luz.

H erb e r t  S lom an nació  en H am burgo , el 4 de 
se tiem bre  <le 1887. Los p r im e ro s  años de su niñez los 
vivió en ('.hile, en la ciudad de Iqui([ue, la zona sep­
ten tr iona l  del país donde su padre ,  H en ry  13. Sloman, 
tenía con tra ídos  cuantiosos intereses en las sa litreras  
do su p rop iedad .  A p r incip ios  del año noventa se 
tras lada  la  fam ilia  a Alem ania , y  a([uí cu rsa  H erber t  
S lom an  la  escuela y hace m ás  ta rd e  su ap rend iza je  de 
com erchinlü  en u n a  de las m ás  ren o m b rad a s  casas 
hanseáticas.  Luego  p asa  una  te m p o ra d a  en Ing la terra  
))ara ded ica rse  al es tudio del idioma, volviendo en 
seguida a  ('.hile p a r a  a p re n d e r  a t r a b a ja r  p rá c t ic a ­
m ente  en  las  sa l i tre ras  de Tocopilla ,  g ran  em presa 
fu n d ad a  p o r  su padre .  Después de su regre.so a  Ilain- 
Inirgo p res ta  algunos añ o s  servicios com o em pleado 
de la  casa  II.  B. S lom an y  Cía., Sociedad .Anónima, 
ingresando  en 1012 com o geren te  en el d irec tor io  de la 
m ism a. Aliora com ienza de lleno .sii labor  verdadera  
a la que se en trega  en cu e rpo  y  alm a, has ta  que la 
g ran  g u e r ra  viene a  in te r ru m p ir  su a fanosa  actividad- 
in m e d ia tam en te  acud ió  en defensa  de la patria ,  
incorporándose  com o vo lun ta r io  en las filas del 
ejérc ito  a lem án  y  pe leando  has ta  el final en el frente. 
P o r  su  a r ro jo  fué condecorado  con la c ruz de h ierro  
y  ascendido  a  teniente de reserva .  D espués de la 
d e r ro ta  po lít ica  }• económ ica  que su f r ie ra  Alemania, 
consagró  sus niejore.s energ ías  a  la rehabilitac ión 
nacional,  apoyando  ac tivam ente  ios esfuerzos 
tendien tes  a  p ro d u c ir  un  cam bio  de ru m b o  hacia un 
fu tu ro  a lem án  m ás feliz. .Asf le  encon tram os 
desem peñando  en su c iudad  natal cargos honoríficos 
d e  g ra n  responsab il idad ,  que  r e d a m a b a n  toda su 
a tenc ión  y  cuidado, a pesa r  de ha l la rse  ya  muv

a ta rea d o  p o r  las labores  do su p rop io  negocio. Pues 
aunque  la  f irm a II. R. S loman y Cía Iiabla sido 
liqu idada  en 1933, seguía, en cooperación  con sus 
herm anos  K nrique y  Dr, H icardo Sloman, oeu- 
pad ís im o  en  los t raba jo s  re lacionados con la Irans- 
fo rn iación  de las asociaciones chilenas de p ro ­
ductores  de salilre.  Desde 1922 e ra  adem ás  m iem bro  
del consejo de adm in is trac ión  del F iim nzlm nk de 
l lam hiirgo  y  después de la  imierle  de su padre ,  ac ae ­
cida en 1931, p res iden ic  <le diclio consejo. F n  192r) se

Hérhert .Sloman

dirigió al Brasil p a ra  esUiiliar nuevas  posibilidades de 
actividad com ercial,  a ronseciieiicia de lo cual la «'asa 
Sloman adqu ir ió  g randes  in te reses  en aquel país. ICn 
seguida cont inuó  su viaje p u ra  A rgentina y Chile, gira 
que repit ió  en 1928.

Kn 1923 casó con .Margarelha Krogmaiiii de la 
an tigua fam ilia  pa tr ic ia  l iamburgiiesa del mismo 
nom bre.  De este en laee nac ieron  tres hijos, un varón 
y dos hijilas.

Ll hogar  de l le rh e r l  .Sloman resp iraba  una arm onía  
subyugado ra :  su am liienle <le belh-za y distiindón 
caulivalia a lodos los que hab ían  teniilo iilgliiui vez 
el p lace r  de t ran sp o n e r  .sus iiinbrale.s. Kl gentil dueño  
de casa ha desaparecido  p a ra  siempre, p e ro  su 
rec u erd o  no se exlingiiirá ja m á s  en sus am igos y 
ad m irad o res  que se conduelen  jirofiimhiinenle con su 
afligida esposa y sii.s pequeños  hijos.

P u ra  nosoiros los colaborutlorcs de esta Kdiloríal 
— de cuyo Consejo de Adm inis tración  fué presideiili '  
el ex t in to— que  hem os podido ap rec ia r ,  m e jo r  que 
nadie, en lodo  lo que  valía la labor  de esle hom bre  
inolvidable, su desaparic ión  es muclio  m ás  que la 
pérd ida  del conse je ro  inleligenle y  benévolo: es la 
¡ iérdida i r re p a rab le  <lel am igo  m ás  leal y  probo, 
siem pre d ispuesto  a  cua lqu ie r  sacrificio ideal y 
material.
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Nuevos Ministros Alemanes en el Paraguay,
Guatemala y Chile

(V>nrfí KrharI v . Wedel, 
Miniitro

ilt Atrmania en t i  Varngiia!/

I ) ( ) H  el j;!obierno d d  Reicli filé des ignado  ministro  
de A lem ania  en d  P araguay  el conde von W edel 

p a ra  rep re se n ta r le  en atiuel país, después de haberse  
jub i lado  el I)r. Weiss, q ue  liasla  a h o ra  h ab la  desem ­
peñado  dicho cargo,

lil nuevo ministro  conde von W edel h a  nacido en 
W eim ar,  la cimiail de Goethe, en un hogar  p leno  de

tradiciones de aquel 
p rínc ipe  de los 
jioetas. Desde m uy 
joven se h a  ded ica­
do  a  la  ca r re ra  
periodística, en 
especial en el te ­
r re n o  de la  política 
exterior ,  donde ha 
llegado a  hacerse 
un  nom bre.  Por 
espacio de varios 
años fué redac to r  

_  ^  _  p a ra  asuntos de
k l  -iJB política ex ter io r  de

im portan tes  pe- 
^  ' (  r iódicos, com o el
| ]  conocido d iario
H  . _  V »  _  tKOlnische Zei-

tung», y  después de 
ren d ir  exa m e n  en 
juri.sprudencia, en ­
tró, en 1900, en la 

c a r re ra  d iplomótica. Kn los años siguientes desem peñó 
el cargo  de sec re ta r io  de Legación en Atenas, París, 
Sofía, C.onslantinopla y Copenhague, sucesivamente. 
D uran te  la guerra  m und ia l  p restó  servicios en  la 
sección de aeronavegación  en el Este, y después de la 
m ism a fué. de 1924 liasta 1925, cónsul general de Ale­
m an ia  en  L ituania.  Luego volvió a  ded icarse  de  lleno 
al periodism o, y en  su calidad d e  co labo rado r  p a ra  
política ex ter io r  fué designado por la  p ren sa  nac iona l­
socialista p a ra  rep re se n ta r la  en  G inebra y  Lausana ,  
respectivam ente,  ce rca  de la Liga de las Naciones, 
la Conferencia  del D esarm e y la  Conferencia  de R epa­
raciones. T am bién  lom ó  p ar te  en el Congreso de 
H istoriadores  en Oslo. En  1933 le no m b ró  el gobierno 
Hitlcr  je fe  del d e p a r tam e n to  de Sud-América en el 
ministerio  de Relaciones Exte riores ;  pues to  que  cu m ­
plió  has ta  su designación p a ra  el alto  cargo en el 
Paraguay . Dudas sus re levantes  do tes  y  vastos conoci­
m ientos no  cabe d u d a  de  que  la  labor  del conde von 
W edel re.siillará en  sum o beneiieiosa p a r a  las  r e la ­
ciones cu l tu rales  y m ateria les  en t re  la  progresis ta  
República del P a rag u a y  y  Alemania, tan to  m ás  cuanto  
que  el señor  m in is tro  h a  ded icado  tam bién  toda .su 
a tenc ión  al es tud io  d e  los m enesteres  del in te rcam bio  
com ercia l germ ano-pa raguayo .  P rec isam en te  este 
cam po  de acción rec lam a una  labor  m u y  activa, pues 
a  ca u sa  de la  crisis  económ ica  universal,  d icho in te r ­
cam bio  manifiesta  u n a  progres iva  tendenc ia  a l  r e t ro ­
ceso. No obstante , tam b ién  en  el P a rag u a y  se empieza

a  n o ta r  u n a  m e jo r ía  general de la  situación, lo  que 
adm ite  ab rigar,  p a ra  un  fu tu ro  cercano, las m ejores  
esperanzas  de que se r e a n im a r á  p ro n to  su com ercio 
con o t ra s  naciones.

Como el m in is tro  de Alem ania en  Guatemala, señor 
von K uhlm ann ,  hab ía  sido t ras ladado  a Dublin , fué 
nom b rad o  en su reem plazo  el Dr, E rioh Karske.

El señor  m in is tro  Dr. K arske  h a  sido d u ra n te  m u ­
chos años rep resen tan te  oficial de A lem ania  en  la 
-América h ispana .  Después de desem p e ñ a r  p o r  espacio 
de seis años, de 1911 has ta  1917, el pues to  de vice­
cónsul en Nueva York, pasó  a p re s ta r  servicios com o 
encargado  de negocios en  Costa Rica y  N icaragua, 
respectivam ente ,  y, a lgunos años m ás  larde, en Vene­
zuela. E n  seguida fue n o m b ra d o  consejero  po n en te  en 
el m in is te rio  de Relaciones E x te r io res  del Reich, cargo 
que desem peñó  h as ta  su no m b ram ien to  com o m in is tro  
en  Guatemala.

El Dr. K arske  conoce a  fondo  el com ercio  y  la vida 
com ercia l de H am burgo ,  p ues  a  p r inc ip ios  de su 
c a r re ra  d ip lom ática  t r a b a jó  a lgunos  añ o s  en  la  Cá­
m a ra  de Com ercio de la u rb e  hanseá tica ,  m a n ten ién ­
dose siem pre en  es trecho  contac to  con los círculos del 
com ercio ham b u rg u é s  p o r  m u c h o s  v ínculos de am is­
tad  q ue  le unen  a  p ro m in e n te s  h o m b res  de negocio. 
«No necesito  r e m a rc a r ,  dijo  el señor  m in is tro  a  su 
p a r t id a  de Alemania, que com o m i misión principal 
cons idero  la  de cultivar  y  p rom over  con m is m e ­
jo res  energ ías  los v ínculos que, desde largo, existen 
en tre  n u es tro  país 
y  Guatemala, donde 
tend ré  el alto  honor 
de rep rese n ta r  los 
in te resesalem anes.»
En  los círculos afec­
tos a G uatem ala  y, 
espec ia lm ente ,en los 
del com ercio  h a m ­
burgués,  fué  re c i ­
b ida  con m a rc ad a  
satisfacción la  no ­
ticia del n o m b ra ­
m ien to  del Dr. K ars­
ke, p u es  que  con la 
des ignación  de una 
persona l idad  de su 
pe r ic ia  y  so b re ­
salientes cua lidades 
personales ,  el go­
b ie rno  del Reich 
h a  m an ifes tado  su
c la ra  visión y  com prensión  d e  los p ro b lem as  del 
com ercio  ex te r io r  que  im p o r ta  a h o ra  resolver. No es 
posible p rev e r  todavía  has ta  qué g rado  se rá  dable 
e s t re ch a r  el in te rcam bio  com ercia l  con Guatemala, 
d a d a  la  inc ier ta  situac ión  de la  po lít ica  del com ercio 
In ternacional.  P e ro  lo c ier to  es que  de la  represen ta-

D t . Erich Karske, 
ilin ittro  de Alemania en Giialemala
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ción olicial de nues tro  pa ís  en  la  am iga  República se 
lia hecho cargo un  d ip lom ático  de condiciones excep­
cionales, cuya experiencia,  p rec isam en te  en  aquel 
p lano , es la  m e jo r  ga ran t ía  de que los intereses que 
inc luyen  los vínculos en tre  A lem ania y G uatem ala  se 
ha l la rán  al cuidado  de una  pe rso n a  dignísima.

* .  *

El nuevo  m in is tro  del Reich p a ra  Chile, ba ró n  von 
Schoen, en los m á s  d e  25 años de una  brillante 
c a r re ra  d ip lom ática , h a  p re s ta d o  servicios a  su patria  
en casi lodos los países  del m undo . Asi. después de 
u n a  sólida p rep a ra c ió n  en  el m in is te rio  de Relaciones 
E x te rio res  de A lem ania, com enzó, en 1908. e jerc iendo  
las  funciones de ad ic to  a  la  Legación en .Amberes, 
B ruse las  y  P ar ís ,  luego de secretar io  de Legación en 
Tokio, W a sh in g to n  y  México, de conse je ro  de 
Legación  en  R om a y, finalmente, de  consejero  de 
E m b a ja d a  en  P ek ing  y  Tokio. Desde 19.82 hasta  su 
rec ien te  n o m b ram ien to  fuá el b a ró n  von Schoen 
m in is tro  de A lem ania  an Adis Abeba, capita l de 
Etiopia. En  los in tervalos que m e d ia ro n  entro  sus 
varios  cargos h a  sido repe tidas  veces po n en te  de 
P re n sa  y  ponen te  polít ico sup len te  p a ra  asun tos  sud ­
am ericanos  en el m in is te r io  del Exte rio r .  Gracias a 
esta labor  y a sus actividades, s iendo secretario  de 
Legación en  México p o r  espacio de m ás  de cua tro  
años, el Dr. von Schoen conoce pe r fec tam en te  su 
nuevo cam po  d e  acción.

L e  esp e ra  al r ep resen tan te  de A lem ania  en Chile 
u n a  la b o r  en alto  g rado  in teresante ,  en un  am bien te  
que s iem pre  ha  sido de los m ás  prop ic ios  a  nues tro  
país. L a  noble y esfo rzada  nac ión  allende los Andes 
es, y  lo h a  sido desde los p r im e ro s  m o m en tos  en que 
t rab a m o s  re laciones con ella, la  am iga m ás  fiel y

cons tan te  de A lem ania. Cuando, d u ra n te  la  lerrihle  
conllagración, los a lem anes  e ra n  perseguidos y 
proscr i tos  en todo el m undo, ron  excepción de unos 
pocos pulses, q ue  no se de jaron  in tlu ir  ni fasc inar  
p o r  n in g u n a  p rom esa ,  por seductora (jue pareciera ,  
Chile los acogió en

Usu seno, o f rec ién ­
doles, no un  asilo 
s ino  un hogar  en 
que  pod ían  tener  el 
scnlimienlolegiUino 
de hallarse  al ab r i ­
go de toda persecu­
ción com o en su 
p rop ia  patria.

Celebram os con 
ín tim a satisfacción 
y p lace r  la  conc lu ­
sión del tra tado  
com ercia l chileno- 
a lem án, verificada 
a fines del año  p a ­
sado, deseando  a r ­
d ien tem ente  q ue  re ­
dunde  en |) rovecho 
total de los dos 
países  y  con tr ibuya  a  n inn lcner  la m ism a es trecha 
un ión  que desde an tañ o  en tre  ellos exisle. En  vista de 
las al tas  cua lidades que  com o liom hrc y d iplomático 
posee el nuevo ministro , ha ró n  von Sclioen, designado 
¡lara rep re se n ta r  a  nucs lro  pa ís  oficialnieiife an te  una 
nación que  nos m erece la  m a y o r  adm irac ión  y cariño, 
ab r igam os justificadas esperanzas  de <[ue su labor 
se rá  co ronada  por nn éxito  rotundo.

Harón ron Schofn, 
Ministro tie .1/emom’a en Chile

Ernst HanfstaengI — como yo le veo
p o r  el Dr. W IL H . DUE.SBERG

S ER  m ás de lo que  se a p a re n ta  debe r ía  sor la 
asp irac ión  de todos. P e ro  a cua lqu ie ra  que no sea 

H anfs taengI  le re su l ta rá  m u y  difícil cu m p lir  esta 
regla d e  vida. Si le juzgam os  p o r  el fí.sico nos preguii- 
lam os en seguida; ¿Qué p o d rá  ser  este h o m b re?  ¿Un 
ar t i s ta?  ¿Un p in to r?  ¿Tal vez un d epo rtis ta?  ¿Un 
p en sad o r?  Su ro s t ro  expresa  u n a  g ran  energ ía  do ­
m inada ,  su je ta  a  u n a  fé r rea  voluntad . No cabe duda 
que si Rodin le hubiese  conocido h u b ie ra  m odelado 
su ro s tro  com o lo han  hecho  y a  o tros  artistas.

D u ra n te  m u c h o  tiem po hab ía  juzgado  a  Hanf- 
slacngl com o a  un  afic ionado a  los a r te s  y  a  veces 
tam b ién  com o a  un  a r t i s ta  en el tra to  de gcnle.s. Es 
m u y  difícil t r a z a r  límites a un  talento, sobre  todo 
cu a n d o  éste e m a n a  de u n a  honda  hum an idad .

Aun recuerdo ,  com o un  día, an te  un  público  se­
lecto, en  un  sa lón  en  p en u m b ra ,  le vf deslizando sus 
m anos  ad m irab le s  p o r  las teclas de un p iano, m ien ­
t r a s  los inv itados le  escuchábam os con el a r r o b a ­
m ien to  que  nos  p ro d u c ía  la  vehem encia  de aquel 
tem peram en to .  P ero  tam b ién  rec u e rd o  a h o ra  el ad e ­
m á n  f r ío  y  m e su ra d o  con que p resen tó ,  en  el Hotel 
Adion, los per iod is tas  e x t ra n je ro s  al F ü h r e r  Adolf

Hitler .  Más ta rd e  le volví a ver  en el p r im e r  Congreso 
del P ar t ido  de N iirem herg. Esluba rodeado  de bellí­
s im as d am as de la  a l ta  sociedad ingleso y de los 
em isarios  de Sir Mosley. E ra  de noche, y en iii|iiel 
m om ento  se es taban  <iu«Mnnndo los fuegos iirlillciiiles, 
que ch ispo rro lenban  incesanleineiile no  lejo.s de nos­
otros. Los ros tros  aparec ían  ilum inados  p o r  resp lan ­
dores  ro jos, y el sen tim ien to  de p ro fu n d a  emoción 
que a todos nos em bargaba ,  le hizo a t r a e r  espon- 
lánca inente  hacia sí a sus com pañe ros  que se Iialla- 
ban a su lado. H ay  h o m b res  que no necesitan d o ­
m inarse ,  p o rque  carecen  de Icm peranicnlo .  P ero  lo 
que carac ter iza  a  HanfstaengI es p rec isam en te  la 
espontaneidad , el inst in to  que  le induce in tu i t iva­
m ente  a p roceder  con ac ie r to  en el m om en to  decisivo.

.Muy a m en u d o  se le en c u en tra  al Dr. HanfstaengI 
en tregado  de lleno a .sus lac ras  d iarias, com o je fe  de 
P re n sa  p a r a  el exter ior .  E n tonces  es cuando  podem os 
ver  com o este h o m b re  excepcional sabe desem p e ñ a r  a 
un  m ism o tiem po  tres  labo res  bien d iversas: como 
son, te lefonear ,  d ic ta r  y  conve rsa r  con sus iiiter- 
loculores.

He aq u í  lo  m ás  ¡nteresanle . ¿Cómo se conocieron
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Huiirs(iifiif{l y  Hillcr? Una vez me a lrev í a  pregan- 
liirselo, D un in lc  la  g u e rra  estuvo in te rn ad o  en los 
ÍCsIados Unidos, reg resando  a  A lem ania  en lt)19. E n ­
tonces re in a b a  en nues tro  país una  g ran  depresión. 
Nunca se hab ía  im ag inado  ver  a  su  p a t r ia  en tal 
estado. P o r  n inguna  p a r te  se veía b r i l la r  ni un  solo 
ray o  de esperanza.  Un d ía  en q ue  se ba i laba  muy 
deprim ido  le dijo  un am igo: «La sem ana  p asada  oí 
h ab la r  a un tal l l i l lc r ;  me pa re ce  que  este hom bre  
es m uy diferenlo de los otros.* Sin grande.s ilusiones 
filé después a oírle . H abiéndole  escuchado  con aton-

llr. Han/Klaeiigl,
Jefe Jet Oeparfometilo de 
l’renaa Rrferiorde! Tar 
Hdn Naeioiiai Sofialialn

eión d u ran te  tina hora ,  d ijo  e sp o n táneam en te  a los 
i|ue le acom p a ñ ab a n :  «Este .si, éste es el único médico 
tjtie puede cu ra r  a .Alemania.* Si es v e rdad  que  entre 
las oiialidades (|ue debo re im ír  todo buen  político se 
eneuen tra .  no en ú ltim o lugar, la  de p rev e r  con ce r ­
teza el fu turo ,  no cabe d u d a  que  H anfstaengl no 
carece de ella. Eii los ex a lum nos  d e  la  Univer-
sidatl de H ava rd  fueron invitados a  r e la ta r  por  
eserilo sus  p royec tos  pura  el porvenir .  E n tr e  estos 
a lum nos  se enc o n trab a  I lanfstaengl.  ¿Qué aspectos 
tiresenlaba en tonces la situac ión  en Alem ania? Hiller  
se ba i laba  pre.so y sus co laboradores  d ispersos; el 
movim iento  parecía  sttfoendo p a ra  siem pre.  ¿Qué es 
lo (|ne eonlestó  HatiFslaetigi sobre  eslo a la enciiesln 
de sus auligiios p ro fesores?  «A’a  en 1922 luché  por 
l l l l le r  y boy com o en tonces creo  l irm em cnle  en que 
euuip lirá  su misión.*

Diez años m ás  turtie se hizo público  este in fo rm e a 
propósito  tiel viaje de regreso de  Hanfslucngl a  los 
Estados Unidos. Este v ia je  t ran sc u r r ió  en c i rc u n s ta n ­
cias m uy «Iramáliens. A su llegada, el 18 de junio , 
quis ieron p rende r le  en Nueva A’o rk  ro m o  p resunto  
au to r  d e  la e.splosión de B lack  Tom. o cu r r id a  en 
Nueva Jersey en 191Ó. Luego resu ltó  <iue su  nom bre  
hab ía  sido con fund ido  con el del ea r ica lu r is ta  del 
.semanario salfrieo a lem án «Simplicisiiuus», H ans 
Steiigl. que se hab ía  suic idado en Boston. ¡Qué 
cosas m ás  a t roces se le im pu ta ron  en  aque l la  ocasión! 
L a  señora  de  un  Mayor llam ado  Pcacer  se a trev ió  a 
r e la ta r  n iinuciosainentc com o I lan fs taeng l la  hab ia  
hecho  azo ta r  en Berlín  p o r  los guard ia s  d e  la  S. -A. 
Este re la to  espe luznan te  l lenaba  las  co lum nas  d e  los 
periódicos. E n  v erdad  HanfslaengI no  h ab la  visto

n unca  a  esta señora  do ta d a  de u n a  fan tas ía  tan 
exuberan te .

El 7 de m ayo  de 1915 p ropagó  a lgu ien  la  notic ia  de 
que Hanf.staengl hab ía  ce lebrado  en  N ueva York, 
con un  opu len to  banque te ,  el Inm dim ienlo  del  Lusi- 
tan ia .  Esto  sucedía , según oí au to r  de tan  ex t raña  
noticia , p rec isam ente  en  Nueva York, en el m ism o 
d ía  en  que  su f.amilia le  com un icaba  desde Munich 
la tr is te  no tic ia  de que su quer ido  h e rm a n o  hab ía  
ca ído  en el f ren te  occidental.

Los v ínculos que le u n e n  a  los E stados  Unidos 
p roceden  d e  su ni.adrc que es am ericana .  Su b isa­
buelo m u r ió  hero icam ente ,  com o general,  en la  
gu e r ra  de la  In d ep e n d en c ia  de N orteam érica .  Sab ien­
do  esto, se co m p re n d e  m u y  b ien  que  d en tro  de su 
ca m p o  de  a rc ió n  p reste  u n a  a tenc ión  especial a  las 
re laciones germ ano-no rteam ericanas .  Sin em bargo , hay 
que seña la r  tam bién  en su h a b e r  los g ran d es  éxitos 
que  ha  ob ten ido  en E u ropa .  B ástenos re c o rd a r  a  este 
respecto  su enc u en tro  con Mussolini en 1933. E n to n ­
ces en tregó  al Duce su célebre (ilm «H ors l  W e s tm ar—  
Uno de laníos», que obtuvo ru idosos  éxitos en  Italia. 
Mussolini se m os tró  tan  en tu s ia sm ado  con este film 
que  p ropuso  a HanfslaengI po n er  en  escena u n  film 
den o m in ad o  *Buddiskan», cu y a  t r a m a  se desarro l la  
en el año  1960. En  él se describe u n a  invasión  as iá ­
tica en  E u ro p a  ca p i ta n ea d a  p o r  B iiddiskan. que  en ­
c a rn a  a B u d d h a  y Gciigis K an  en  u n a  persona ,  
sa liendo vic toriosa de este encuen tro  E u ropa .  Las 
des ilusionadas m asas  as iá t icas  m a ta n  a  B u d d isk an  y 
ro m p en  las cadenas  del im peria l ism o  que avasa lla  a 
los pueblos.

HanfslaengI es com positor ,  d irec to r  de escena, 
periodista ,  h is to r iad o r  y  político. Sn o b ra  <Marl- 
borough» lia sido elogiada p o r  Oswald Spengler. 
T am b ién  h a  com puesto  m a rc h as  no tab les  p a ra  el 
partido .  Todos sus impulsos los rec ibe  de la  música, 
y lo que  m á s  sa tisfacción le causa  es que  su  b isa­
buelo, F e rd in a n d  Heine, s iendo d irec to r  d e  la  Ó pera  
de Dresdo. diese a  la  v ida  de R ica rdo  AVagiier el 
ru m b o  decisivo p o r  h ab e r  hecho  rep resen ta r ,  por  
p r im e ra  vez, su op e ra  «Rienzi*.

L a  es trecha  conexión de Hanl'stacngl con la  música 
se desprende  tam bién  d e  su pred ilecc ión  p o r  las 
com parac iones  (¡ue suele aplicar.

.A una  ro ta t iva  pa r is ina  que. en  un repo r ta je ,  le 
hizo p reg u n ta s  sobre Hitler .  m anifes tó  lo siguiente: 
«No conozco a  nad ie  que  sepa ju z g a r  a los hom bres  
m ás  ac e r ta d am e n te  que  .AdolF Hiller .  E s  decir, a  el 
no le in te resa  tan to  el individuo, sino que, m ás  bien, 
s iem pre  t r a ta  de po n er  en co n c o rd an c ia  a  los h o m ­
bres  q ue  en c u en tra  p o r  su  cam ino . E s  com o el 
d irec to r  de u n a  o rq u es ta  que  con t inuam en te  hace 
af inar  sus ins trum entos ,  ind icando  a  ca d a  cual su 
lugar  cabal  en  el conjunto.»

«En esta o rq u es ta  gigante, obse rva  el per iod is ta  
francés, o cupa  el doc to r  H anfs laengI  un  lu g a r  p re e ­
m inente .  .A la v ivacidad  de su te m p eram en to  u n e  la 
agudeza  de su genio de observac ión  y u n a  g ra n  ge­
nerosidad  de  criterio . Su nom bre ,  en  el p ro g ra m a  de 
la  g ran  o rquesta ,  e je rce  en  los oyentes  eu ropeos  un  
efecto  apacible.»

A ñadir  u n a  p a la b ra  m ás  a  es tas  f rases  significaría 
res ta r les  eficacia.
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Ibero-América en Berlín

I NFORMAR a los lectores ibe ro-an iericanos ac erca  ele 
lo que los berlineses llcfían a  conocer  de esos países 

es el objc lo  de esta crónica.

P o r  cierlo, todo al respecto, lo es m utua l .  Los 
m ejo res  m ed iadores  en tre  Ibero-A m óriea y Alem ania 
— los rep rese n tan tes  d ip lom áticos y  lodos los ibe ro ­
am ericanos  que viven en  Alemania, así com o los 
a lem anes  en esos países, que. p o r  no ser  rep re se n ­
tan tes  oficiales, no deben  d e ja r  de rep re se n ta r  a sus 
pueblos respectivos— no  piuulen hac e r  conocer  a sus 
pueblos sin conocer  m ejor ,  a  la  p a r .  a los otros,

¿Qué es lo que  los  alem anes,  y  en especial los 
berlineses, p o r  conduc to  de las re laciones personales  
y  los o tros  m ediadores ,  com o son la  pren.sa. libros, 
conferencias ,  películas, m úsica  etc., ven y  oyen de 
Iboro-AméricaV

El cronis ta ,  al in ic iar  rec ién  esta clase de revista 
de la  vida ge rm ano-ibero -am er icana  en Berlín , tan  
sólo pau la t in am e n te  po d rá  a b a rc a r la  en sus diversos 
aspectos, l im itándose, p o r  esta voz. a  d a r  b reves in­
form aciones  de la  v ida  inte lectual y  social.

Ante el p e rso n a l  del «Dresdner Bank» el m in is iro  
del U ruguay , Dr. Virgilio Sam pognaro ,  dictó una

conferencia  in te resan te  ac erca  de Colón, Imeieiulti ver 
al descub r ido r  de .América desde el ininlo do vista 
psicológico.

Un el Centro His|ian¡a. el eiieiu-gudo de negoeitis de 
Guatemala, l)r. Gregorio lUaz, char ló  sol)]'e la  eiiltuni 
m aya, desper tando  g ran  in te rés  por la n a r rac ió n  de 
los m itos y leyendas de a(|iiellos tiempos, |)oco cono­
cidos generalm ente .

El 21 de noviembre, en el Inslitn lo  Iliero-Ameri' 
cano, el m in is tro  del Portugal,  Dr, Allierto da Veign 
Simóos, lial)ló acerca  de la inlensilieaeión del in te r ­
cam bio  cu ltu ral en tre  P o rtuga l  y Alemania, Apre­
ciando en lo que  valen  los v iajes y conferencias  de 
profesores  cspecialisla.s en sus ram os, insistió parlicii- 
lu n n e n le  en la Irasceiuieneia del in le ream bio  do e s tu ­
d ian tes  y  p resen tó  un i)hm m u y  prác tico  iiarn la 
o rganizac ión  do este caml)io. La selecta coneurre iic ia  
— notáronse  la  p resencia  de) i irofesor Valilen, d irec to r  
en el m in is te rio  <le In.stnicción y  C ultura  del Heich, 
del Dr. Klein, d irec to r  de San idad  de Berlin, y del p ro ­
fesor H ilka  de la Universidad de (ioelliiigen-—acogió 
sin rese rvas  las ¡deas m agnílicas  y  imigislralmenlo ex ­
puestas  p o r  el m inistro , y el general F a u p d .  en
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Snirfg en la rtíidenria dd  Dr. Eduardo ¡Jagnino Peuny. Miniiiro dr Venrzuela en AIrmania
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nomhri* iJel Itistihito. las hizo suyas. Es d e  espera r  
«pie, m e rred  a la co laborac ión  en l rc  la Legación del 
Porliigal y el Inslilu lo  Ibero-A m ericano , el inler- 
eam bio  acadén i i io  en l rc  P ortugal  y  A lem ania  se 
vuelva realidad.

Un br i l lan le  aeonlecim ien lo  social fuá la soirée 
esplóníiida en  la residencia <le los íli.stingiiidos esposos, 
m in is iro  de Venezuela, l ) r .  E d u a rd o  Dagnino Penny  
y doíla María do Uagnino. Acudieron a  la invilación 
de los espo.sos Dagnino lodo.s los rep resen lan tes  
dilitoiniilieos de los paí.ses ibero -am erieanos  presentes 
en Herliii y rep rese n tan tes  de las a l tas  au to ridades  
a lem anas  y  círculos sociales d e  la capita l.  Los dueños 
de la easH. en un  am b ien te  de belleza y  distinción, 
h ic ieron d erroche  de exquisita  a tenc ión  y  hosp ita li­
dad, s iendo la soirée magnífica la  m ás  bella dem os­
trac ión  <lc la cord ia l idad  en las re laciones den tro  
del Cuerpo Diplomático ibe ro -am ericano  en Berlín, 
cuyo decano  es el m in is tro  I)r. Dagnino, y las sim- 
palia.s y  alta  es tim ación  que, com o diplom ático , poeta 
y  escrito r  h a  sabido cap ta rse  en los círculos oficiales 
y sociales de la capita l a lem ana.

En  el S em inar io  R om ano  de la Universidad, acerta- 
dum enle  d ir ig ido p o r  el p ro fe so r  ( lamillscheg, el señor 
F e rn a n d o  Saldaño  Gulván, profesor  de Ciencias So­
ciales de la Academia de .México, dic tó  u n a  co n fe re n ­
cia sobre el p rob lem a educativo  en su país. En  este

sem inario ,  qu incena lm en te  se llevan a  cabo  co n fe re n ­
cias en id iom a caste llano p a ra  in ic iar  a  los es tudiantes  
de la  facu ltad  en los p rob lem as  de la  v ida  y cu l tu ra  
española  e ibero -am ericana .  R egularm eníe ,  la  m itad  
dei aud i to r io  se com pone de p erso n a s  no  es tudiantes  
que, p o r  h ab e r  vivido unos añ o s  en esos países, siguen 
con el m a y o r  in terés su desarrollo . E l  p ro fe so r  Sal- 
daño, en focando  el p ro b lem a  desde el pun to  de vista 
.sociológico, filé m u y  ap laud ido  p o r  su conferencia .

El com isario  de Estado  Dr. L ippert,  delegado del 
Gobierno p a r a  superv ig ilar  la  adiniii is lración de la 
eupilnl a lem ana ,  rec ib ió  a  los exemos. señores  doctores 
E d u a rd o  Labougle, Luis  de P o rto  Seguro y  C. Obregón, 
m in is tros  de la  Argentina, Chile y C olom bia .respec tiva­
m en te  y  a  va r ia s  o tras  a l tas  persona lidades .  L a  rec ep ­
ción se verificó con motivo de que, en a tenc ión  a  la  im ­
po r tanc ia  del cultivo de las  re laciones am istosas  con 
los pueblos ibero -am ericanos  y a  insinuación  de la 
Sociedad G erm ano-Ibcro-A m ericana,  el Dr. L ippe rt  
h a  acep tado  un puesto  en  hi p res idencia  de esta 
sociedad, ingresando  en  el d irec tor io  de la  m ism a 
tam b ién  el Dr. M aretzky, b u rgom aes tre  de Berlín.

E n  la  Sociedad Geográfica el Dr. Kinzl. ren o m b rad o  
geógrafo  y  conocido com o m ie m b ro  des lacado  de la 
expedic ión  a lp in is ta  aus tr íaca  al P erú ,  dic tó  u n a  con ­
ferenc ia  sobre  el P e r ú  sep ten tr iona l .  D ise rtando  sobre 
la  es t ru c tu ra  geográfica y etnológica del n o r te  d e  esa

t  f
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L a  dflegación comercial a lem ana  en Sitdam éríca. E n  Buenos A ires:
S en ladoá  rlt úfutrnta a  derreha : D r . E . A g u ir r t .  P res id en te  d e  la  B o lea  d e  C om ertio ; D r . 0 .  C  K ie p , j e f e  d e  ¡a D elegación  com ercia l  

a le m a n a :  D r . C'. S iv ó k ia .  Siecrefario d e  E sta d o  en  e l  M in is te r io  d e  A g r ie t i l tu r a ;  C . S e h m iis .  P re s id e n te  de la  C á m a ra  de C om ercio A le m a n a ; 

D r. C arlo s S a a te d r a  L a m a s . M in is tr o  d e  X e g o ñ o s  E x tr a n je r o s :  I } r .  B a r ó n  v . T h e rm a n n . M in is tr o  de  A le m a n ia ;  D r . L eopo ldo  M eló .

M in is tr o  d e l In te r io r :  In g en ie ro  D r . L u i s  D u lta n . M in is tr o  d e  A g r ic u l tu r a  

E n  e l  fo n d o ,  m iem b ro s  d e  la s  delegaciones com ercia le s  a r g e n tin a  g  a le m a n a  g  d e  la  C á m a ra  de  C om errio  A le m a n a
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K n Santiago de Chile;
E l MinieU-0 de Eelacionea Exteriores, D. Miguel Crxiriiaga Toi:or>\at. y  el jefe de la delegación comercial alemana. I)r. U. f .  Kiep, firmando

el tratado comercial cUiteno alemán

repúb lica ,  con a y u d a  de in lc rcsan les  proyecciones 
lum inosas, dió u n a  im presión  suc in ta  del paisaje , de 
la  vida y  los p rob lem as  sociales y  económ icos de esa 
región.

E n  el sa lón de  fiestas del Instilu lo  Ibero-Americano, 
an te  un público selecto, el d irec to r  de la Liift Hansa, 
señor  W ronsky ,  d ió  un  confe rencia  sobre  el desarrollo

histórico y  tónico, el estado acliial del Irúlico aóro- 
poslal en tre  Aleinaniu y S iidam érica y  las l ineas aéreas  
en este ú ltim o continente. El es treno  de una película 
sonora  «Un viaje aé reo  postal de ilcrlín  a  Pernain-  
buco* ilus tró  la  confe rencia  en cuyo t ranscu rso  se 
supo  el dato  inleresaiile de <[iic en cada vuelo se llevan 
.10.000 ca r ias  p o r  té rm ino  medio.

n

E n la Legaeióii de Alemania en Santiago de Chile: eentodon de iiguxerda a dererha: Sr. Urrtjola. de la Oanisiin de Control: ¡). Julio 
Buelamante. Intendente de la Prorinria de Santiago; Senador Sr. Eoemer; D. Matiae Silva, Minitiro de Fomento Sarionat; í)r. Félix 
Tripetoury, Encargado de Srgoeioa de Alemania; I). Miguel Cruehaga Torornal. ^finietro de Eelarir/nee Exteriorre; el Ministro Itr. Kíe]>: 
D. Gustavo Rose, Ministro de Hacienda: D. Guillermo Subercaseaux. Preeidente del Hamo Centrol de Chile: Sr. KroU, Cvnsejero de 
Lega-ión; D. Germán l'ergara. Secretario de Estado; Sr. Imhojf, Consejero Ponente; Sr. Herkler, ¡Jirector del fíeichehonk; Senador Sr. Lira
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COMPAÑÍA HAMBURGO-SUDAMERICANA
en los vapores de lu¡o

C A P  A R C O N A  /  C A P  N O R T E  /  A N T O N IO  D E L F IN O

los vapores de clase intermedia

G E N E R A L  O S O R I O  /  G E N E R A L  S A N  M A R T IN  

G E N E R A L  A R T IG A S  /  M A D R ID

o los afamados buques a motor de únicamente tercera ciase

M O N T E  R O S A  /  M O N T E  P A S C O A L  
M O N T E  S A R M IE N T O  /  M O N T E  O L IV IA

a Portugal, España, Francia, Inglaterra y Alemania

Comunicaciones rápidas y cómodas en primera, segunda, cióse intermedia y tercera clase

A g e n c ia s  en todas las c iu d a d e s im portantes de S u d a m é ric a
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p o r  HERMAXN GORING, Ministro de Aviación de Alem ania y  M inistro-Presidente de Priisia

Va conocido mUUar inglés putiVcÓ im a  obra in la que 
célebres héroes de todas las nociones parlicipanles de ¡a Gran 
Guerra relatan emocionantes episodios experimentados en el 
frente de batalla. Hermann Góring. ministro de Aviación 
de Alemania, que durante ¡a guerra fu i  uno de los tnds renom­
brados aviadores de caza, siendo merecedor de la alia insignia 
de guerra alemana, la orden irPor el Miritoo, nos ha con­
cedido el permiso de publicar el manuscrito con que cola- 
bora tn  e¡ libro referido.

QkUE ¿cómo m e hice av iado r?  De m a n e ra  bien 
[ e x t ra ñ a ,  p o r  cierto. Después de la bata l la  de 

B accarat ,  ba i lándom e en el lazare to ,  de m uy anal 
laumor. vino a v is i tarm e mi am igo  Loerzer,  cuya 
instrucción  de av iador  ya  casi h ab ía  te rm inado , y me 
propuso  a c o m p a ñ ar le  al f ren te  com o obse rvado r  en 
su m á q u in a .  E sta  perspectiva  m e parec ió  tan  se­
ducto ra  que, después de ace le ra r  mi a l ta  en el lazareto, 
m e escapé  con mi amigo L oerzer  sin perm iso  de mi 
com andan te .  Desde el p u n to  de vista militar ,  sem e­
ja n te  p ro ce d er  resu l taba  u n a  verd a d e ra  m onstruosi­
dad, y  e r a  m enester ,  pues, lodo el en tusiasm o y la 
l igereza de la  ju v e n tu d  p a ra  com eterla ,  y  com o era  
m uy joven  y hab ía  «desertado» p a ra  el f rente, me la 
p e rd o n a ro n ,  y  ec h án d o m e una  rep r im e n d a  de m arca  
m ayor,  m e p e rm it ie ro n  q u ed a rm e  con m i amigo.

Al princip io ,  nues tra  ta rea  consistía  en  fo tograñar  
los fuer tes  de V erdón , y fué  en tonces cuando  llegué a 
conocer  y  ju s t ip re c ia r  la  dificilísima ta re a  que le cabe 
cum plir  al  av iador  exp lo rado r.  Estos vuelos no  debían  
ni p o d ían  p ro c u ra r le  la  lucha  ni los lau re les  de la 
victoria, p o rque  co m p re n d ían  una  la b o r  silenciosa, 
consag rada  exclusivam ente  al deber ,  m uchas  veces de 
incalculable va lo r  p a r a  las  t ro p as  com batientes.  Por 
esta ra z ó n  fué  ind ispensable  p ro tegerla ,  debido a  lo 
cual ap a rec ie ro n  y a  en o toño  d e  1915 en el f ren te  de 
batalla  los p r im e ro s  típ icos av iones de caza. En  el 
com ienzo fu e ro n  m á q u in as  de dos as ientos en las  que 
no sólo el ob se rv ad o r  l levaba u n a  am etra l ladora ,  sino 
tam bién el piloto que d ispa raba  hac ia  ade lan te  por

en tre  la  hélice. Más ta rde  se ])asó n cons tru i r  aviones 
de un asiento, m uy ligeros y ágile.s y  d e  buena capac i­
dad  ascensionul, en que  se pod ía  d isp a ra r  con dos 
am etra l lado ras  lijas, pero  sólo hacia ade la n lc .d e  modo 
que p o r  d e trá s  el av iador quedaba  al descubierto .  Esta 
c ircuns tanc ia  tuvo que conduc ir  por  la fuerza  a 
nuevos m étodos de lucha  aé rea  q ue  no  exigían  linicn- 
m enle  ex t ra o rd in ar ia  habilidad av iadora ,  s ino Inm- 
b ién  nervios de acero  y u na  vo luntad  inconmovible 
hacia la  victoria. L a  lucha  e ra  sin tregua ,  poriiuc, en 
lo esencial, no  hab ía  m ás  que  la em best ida  desílc atrás.  
Ni un m om en to  se pod ía  volar en línea rec ta  sin tener  
inm edia tam ente  enc im a  al agre.sor, y  esto significaba 
casi s iem pre  la  m uerte  segura. Vencer o m orir :  be 
aquí con m u y  pocas excepciones el fin d e  la lucha. La 
v ictoria hab ía  que conqu is ta r la  en una  fiera lucha  de 
mil cu rvas  y revueltas, en que  el su p rem o  esfuerzo 
consistía en no d a r  tregua ni q u eda r  en descubierto  
ni un  segundo, Irn la iu ln  de todos los modos, con im ­
placable tenac idad, de acom eter  desde a t rá s  a la o tra 
m áquina,  a  fin de tener la  lo m ás  ce rca  posible del 
m ortífe ro  fuego de los dos am etra l ladoras .

Todos conocíam os esta ven ta ja  y desven ta ja  de los 
aviones de caza de un  asiento, tan to  el amigo, com o el 
enemigo, y  esta peculia r idad  del m étodo  de lucha  tra ía  
consigo que lodos los av iadores  s in l ié ram os  c ier ta  ine 
fable afinidad tam bién  p a ra  con el valeroso  enemigo. 
Nos acom etíam os uno  al o tro  p o rq u e  linbía gu e r ra  y 
p o rque  e ra  ley inexorable, p e ro  no  p o r  od io  o espíritu  
des truc tivo  e ra  tan  en c a rn iz ad a  la  lucha ,  sitio que 
fuera  de c ier ta  am bición  deportiva,  e ra  el inst in to  de 
conservación q ue  nos im pelía  a o b ra r .  C uando  te r ­
m inaba  la  lucha  y  el vencido h ab ía  tenido la  sue r te  de 
esca p a r  con vida, el o tro  iba  a  visi tar lo  en el lazareto, 
p ro cu rando  a ligerar le  gen t i lm en te  el penoso  cam ino  a 
la prisión  de  guerra.
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a t o d a s  p a r t e s  de l  m u n d o

P a r a  h a c e r  Ioh viafeH ii ia r ít im uH  a g r a d a b -  
IcM y  r e c r e a t i v o »  » e  r e q u i e r e  a n t e  todo  l a  
i ie c e M a r la  e x p e r i e n c i a .  F.I n o m b r e  do l a  
l l a m b n r t c -A in e r ik a  l . l n i e  e»>tá ■ntiiiinmen- 
t e  l ig a d o  a  lo »  progre»OM de  l a  n a v e g a c ió n ,  
l i e  l in a  inodeNta emprOMn, I n i c ia d a  e n  1847 . 
l a  d l a p a g »  l l e g ó  a  » e r .  c o n  lo s  a ñ o s ,  l a  
m a y o r  d e l  m undo . S n  c o n s t a n te  d e s a r r o l lo  
l a  l l e v ó  d e s d e  e l  m o d e s to  b a r c o  d e  v e l a  a

lo s  g ig a n te s c o s  t r a n s a t l i l n t i c o s  I m p e r a to r ,  
V a t e r l a n d  y  l í i s m a r c k ,  q u e  s i g u e n  a ú n  
s ien d o  lo s  m a y o r e s  q n e  h a s t a  a h o r a  se  h a n  
c o n s t r u id o  e n  ©1 m n n d o .  D esd e  e n to n c e s ,  
l a  C o m p a f t ia  s e  h a  p e r fe c c io n a d o  a i in  m ás  
en  s e n t id o  t é c n ic o ,  y  h o y  no  e s  s u p e r a d a  
n i  e n  l a  e x c e l e n c i a  y  e q u id a d  d e  s u s  s e r ­
v ic io s  n i  e n  l a  r e g u l a r id a d  y  p u n tu a l id a d  
d e l  t r á f ic o  e n  to d a s  l a s  l í n e a s .  E n  e fe c to :

. k
C u in cd o t lie p r im e ra  d a t a

S e  v i a j a  b i e n
c o n  l o s  b a r c o s  d e  l a

H a m b u r g - A n i e r i k a  E in i e
E q ta c u b ie r ta  de  p aseo 'S,

1

Ea la  p isc in a  de n a ta c ió n En el pabeilciQ  de te r c e r a  c la se

C o m ed o r e a  la  d a t e  da la r is ta * Salón de SeQoraa en la elaae de (uristaa
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Así tuve un  d ía  ocasión de sostener  una  in teresante  
conversac ión  con u n  av iador  de caza inglés que había 
tenido m uchos  éxitos y  qu ien  pocas h o ras  an tes  había 
sido aún  m i contendien te  de m uerte .  Se llam aba 
Mr. Slee, De su m a n o  h ab ían  caído y a  cinco av iadores  
alem anes,  y  yo tuve que  h ac e r  sup rem os  esfuerzos, 
tan to  psíquicos, com o m ater ia les  con mi m áquina, 
p a ra  no sucum bir .  Mi adversar io  volaba con luia  se­
g u r id ad  ex t ra o rd in a r ia  o in trép ida,  ob ligándom e a des­
cr ib ir  en el a i re  s iem pre  de nuevo  las m ás  arr iesgadas 
(¡guras p a ra  esca p a r  de la  g ran izada  de sus proyectiles 
que d a b a n  ce r lo ram en le  en  el blanco. Ya me senlía 
coinp ielan icn te  ex tenuado , v iendo con inquie tud como 
il)a acabándose  m i m unic ión , cuando  on el último 
desesperado  a laq u e  logré am c lra l la r le  casi a  q u e ­
m a r ro p a  su  m otor .  Con esto quedó  decidida p a ra  mi 
la lucha, y a  que el v iento  nos hab ía  llevado has ta  Jiuiy 
ad e n tro  de Jas l ineas a lem anas .  Su deseonsión en desliz 
a sem e jaba  casi un  violento a te r r iza je  y acabó  con la 
des trucción  total de la m áqu ina .  Como p o r  milagro 
quedó  ileso mi valiente adversario , lo que celebré con 
toda mi alma.

E s  n a tu ra l  q ue  este sen tim ien to  de a l in idad fuera 
p a r l icu la rm cn le  vivo en tre  los  av iadores  que co m ­
p on ían  las m ism as  escuadras ,  y  cada vez que un 
com pañe ro  e ra  t ras ladado  a o tra  form ación, la des­
ped ida  resu l taba  m u y  penosa. T an to  m a y o r  e ra  la 
a leg r ía  cuando  volvían a  encon tra rse  los antiguos 
amigos. E n tonces  las p regun ta s  y los re la tos  eran 
legión. In te rca m b iá b an se  exper ienc ias  y  reco rdábanse  
con ín t im a  satisfacción los episodios vividos jimia- 
m ente. P e ro  estos recuerdos  evocaban  tam bién  n o m ­
bres  inscritos, tal vez y a  desde sem anas  o meses, en 
a lguna  rú s i ie a  c ruz de m a d e ra .  He aq u í  que la  alegría 
de verse u n a  vez m ás  ten ía  s iem pre  su fondo sombrío, 
y no  s in  p ro fu n d a  razó n  es trechábanse ,  a la despedida, 
nues tra s  m a n o s  con un fuer te  apre tón .

Verdad es que  el av iador  gozaba de unos cuantos 
p r i \ i leg io s  de que ca rec ía  la tropa ,  el lioinbre de la 
tr inchera .  No.solros pod íam os m an tene rnos  aseados y 
teníam os, p o r  lo  general,  buen  a lo jam iento .  Nuestro 
ae ró d ro m o  d is taba casi s iem pre  buen  t recho  del frente 
do bata l la ,  p e ro  este t recho  hab ía  que vencerlo  d ia r ia ­
m ente  tan tas  veces m ás  cuan to  m ás  au m en ta b a  la 
superio r idad  n u m é r ica  del enemigo. Hacia el final de 
la  g u erra ,  el pel ig ro  n os  acechaba  a  lo la rgo  de todo 
el cam ino . Desde el m om en to  de la  p a r t id a  hab ía  que 
es tar  a ler ta ,  y  esta tensión de todos los scnlidos no 
cesaba  h as ta  el m om en to  del a terr iza je .  L a  belleza del 
paisaje  no  deb ía  cau tiva rnos ;  la  vista no es taba para  
observar  s ino  los pu n io s  de or ien tación  en t ie r ra  y al 
adversar io  en el a i re .  T ra s  cada  n u b e  podía hallarse 
una escu a d ra  enem iga  c ru z an d o  el p rop io  camino.

Cuando hac ía  sol, el peligro  e ra  m ucho  m ayor  aún, 
p o rque  iin asalto  que rom pía  en d irección de los 
o fuscanles  rayos  dot sol cogía casi .siempre de so r ­
presa al adversario .  Asi buho día Iras liia en que 
a lgún  apreciado  com p añ e ro  ya  no  regresaba  más de 
su vuelo. E ra  na tu ra l  que las  jiérd idas do iiilotos 
jóvenes, de escasa ex|)erieiiciu, fuesen las m ás  fre ­
cuentes. A veces venían  i l ireclam enle de la escuela de 
aviación de caza, henchidos di' un herm oso  a rd o r  
juvenil, pero  po.seídos a la vez lainliién de aquella 
peligrosa iuadverleiicia j iropia de la juven tud ;  y 
jóvenes e ra n  casi lodos, p o rque  sólo un organism o no 
gas tado  todavía p o r  la  vida era  ra))iiz de sopo r la r  las 
inenarrab les  fatigas de la aviación de caza, l i r a  p r e ­
ciso vencer, en pocos inimilos, d iferenc ias  de a l tu ra  de

Knmeiiiro aéreo

miles de m etros  sin qnc su fr ie ra  el eslailo físico del 
av iador;  liabía que agnanlirr, sin agolarse, el írenélico 
voltear de la  In d ia  en curvas,  y  después de los más 
encarn izados  encuentros ,  en que se v iera desplom arse 
en el aliismo, descuart izadas  p o r  las ¡ imeiralludonis 
del enemigo, las m áqu inas  de los com pañeros ,  liabla 
qnc conservar  el m ism o esp íri tu  de inicialiva, Y fuera 
de lodo esto e ra  m enester  d ispensar ,  com o eomiin- 
dan le  de la esciiodru, la m a y o r  aleiición a In.s com ­
p añ e ro s  jóvenes, con el fin de fmiienlar su caiiaeidad 
eomlialiva, se jia rando  a tiem po los eli 'tnenlos Imenos 
de los  ineptos. Es im lieclio m uy sabido que  p a ra  
ca d a  av iador  joven llegaba un inom enlo  de crísi.s, 
reacción em ocionante  d e  las im pres iones  q ue  r e ­
cibiera. dándose  cuen ta  de Ja iinplacalde crudeza de 
la  lu d i a  aé rea .  No todos vencían esta crisis y  pocos 
la confe.saban lealmenic.

P ero  p a ra  quien d e ja ra  a i rá s  los peligros in ter iores  
y  ex te r io res  del p r im er  tiem po, la aviación de caza 
llegaba a  ser  un don d d  cielo, d d  cual asp iraba  a ser 
d igno m erecedor  en virliid de su valenlía y  caba l le ro ­
sidad, cua lidades  que, p o r  c iu im a  d d  od io  ile los 
pueblos, lo ligaban p a ra  siem pre con el caballeroso 
adversario .
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LLOYD NORTE ALEMAN BREMEN
V I A J E S  A T O D A S  L A S  P A R T E S  D E L  M U N D O
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LLOYD EXPRESS
B R E M E N - N U E V A  Y O R K , V I A  S O UTH AM PT̂ O N, CH£RBq,URG 4'¡t DIAS EN EL O C E A N O  CO N  
L O S  S U P E R T R A N S  A T L A N T I C O S  m X s R A P I D O S  Y MAS L U J O S O S  . B R E M E N .  Y . E U R O P A .

VARIOS VIAJES DE RECREO EN EL AÑO 1935
VIAJES A MEDITERRANEO Y AL CABO NORTE, A MADEIRA Y A LAS ISLAS CANARIAS, VIAJES AL MAR BALTICO. 
SE R VI CI O  DIRECTO DE BREMEN A CUBA Y M E XI CO  HACIENDO ESCALA EN PUERTOS ESPAÑOLES.

S E R V IC IO  R A P ID O  A  A S IA  V I A  B A R C E L O N A
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Bolívar Mariscal
Nunca usó el título

p o r  T U L IO  P E B R E S  C O R D E R O

E n  los encabezarn ien tos de sus p roc lam as  y  decretos, 
en 1813 y 1814, el L ib e r ta d o r  usó  sucesivam enle  los 

títulos m ilita res  de Coronel, C om andan te  en Je fe  del 
E jé rc ito  com binado  de C artagena  y  de la  Unión, Bri­
gad ier  de la  Unión, y ú l t im am en te  General en Jefe 
del E jé rc ito  L ib e r ta d o r  de Venezuela.

Con fecha 25 de se tiem bre  de 1813, el P residen te  
del S uprem o Congreso de la  Unión  G ranad ina  envió 
a Bolívar el despacho  de Mariscal de Cam po de Ja 
Unión. Sin d u d a  p o r  la  c rudeza  de la  g u e r ra  a  m uerte  
y  consiguientes d ificultades de com unicaciones,  tal 
despacho  no llegó a  sus m a n o s  sino el 1® de febrero  
de  1814, fecha  en que lo contestó  desde P u e r to  Ca­
bello. «Lo acepto, dice, p o r  el deber  que m e im pone 
de sacriiicar  mi vida, el p r im ero ,  p o r  la  defensa  de 
la  América, y  p o r  rec ib ir  de ese ilus tre  Congreso tan  
sagrada  obligación.*

En  aque llos  d ías  Bolívar  ya  se t i tu laba  L ibe r tado r  
de Venezuela y  Genera l en Je fe  de sus Ejércitos. 
Aceptó el t í tulo de Mariscal, p e ro  no  llegó a usarlo, 
que sepam os, en  n ingún  acto. Y la  razó n  es obvia. 
Desde el 17 de o c tu b re  de 1813, el L ib e r ta d o r  había 
d ic tado  un  R eglam ento  Militar, con el fin de que  el 
E jé rc ito  de la  R epública  se distinguiese de las  tropas 
españolas  en un iform es,  divisas y o rd en  de grados. 
E n  d icho  R eglam ento  se su p r im ían  te rm inan tem en te  
los títulos de C ap itán  Genera l y  Mariscal de Campo, 
quedando  sustitu idos p o r  los de General en  Je fe  y

General de División. No podía , pues, el L ib e r ta d o r  
in fring ir  su propio  decreto.

Y llam a la  a tenc ión  que aun  fu e ra  de Venezuela, 
a donde  no a lcanzaba  el vigor de tal decreto, cuando  
a linos de 1814, m il i taba  en Nueva Gramula, al se r ­
vicio del S uprem o Congreso que le hab ía  conferido 
el Mariscalato, en la p roc lam a d ir ig ida  desde Techo, 
el 10 de d ic iem bre a  los hab i lan tes  de Bogotá, no usó 
tam poco  el t i tulo de Mariscal,  s ino el de Brigadier, 
que  e ra  in fer io r  en  grado, porque  equivalía  a General 
de Brigada. Parece  p o r  esto que no  era  m u y  del 
agrado  de Bolívar el Ululo de Mariscal.

E s  del caso observar  que Bolívar recib ió  dos veces 
el t í tulo de Capitán  General; p r im ero ,  tic la  Munici­
palidad  de Caracas el 10 de oc tub re  de 1813; y un año 
después, el 15 de oc tub re  de 1814, lo  rec ib ió  lumbién 
del Gobierno S uprem o de Nueva G ranada , Iflulo que 
p a ra  en tonces era  el más alto  que  se confe ría  en la 
c a r re ra  militar ,  y  que no  obstan te  h ab e r  sido su p r i ­
m ido p o r  él en 1813, sí lo usó  hasta  1810.

E n  fin, en esto de títulos m ilita res  y políticos, com o 
el m ism o Bolívar lo dec laró  m ás  de una  vez, n inguno 
p o r  em inen te  que fuese, sin excluir  el de Prcsitienlc, 
Rey o E m p e ra d o r ,  e ra  com parab le  ni que esponlánea-  
m en te  le d ieron los pueblos red im idos p o r  su genio 
y  p o r  su espada, tan to  en el vasto tc rr i lo r io  de la 
G ran Colombia com o en los dom inios dcl P erú ,  Ululo 
glorioso que usó liasla su m iicrle: Bolívar Libertador.

Mérida, octubre 1 ^ 3 4 .

El sacristán Randers
Novela co r ta  de JUAN F E D E R I C O  BLU N CK

CUANDO el sacr is tán  vió p o r  p r im e ra  vez en tre  sus 
m a n o s  la ca r ta  del que todos p resum ían  muerto , 

no pudo  a c a b a r  de leerla . D espués del p r im e r  renglón 
las le t ras  le ba i laban  an te  los ojos. Ni s iqu iera  hab ía  
ac e r ta d o  a  en c o n tra r  la  fecha  y  firma ni a  descr if ra r  
el con ten ido  de la  ca r ta ,  donde  le an u n c ia b an  que su 
h ijo  se h a l lab a  sano  y  salvo a l lá  en  t ie r ra s  de América. 
Lo p r im e ro  que  hizo, fué  i r  a  ver a la joven  que 
llevaba lu to  p o r  el ausente , pero  a la  m itad  dei 
cam ino  rec o rd ó  lo que  h ab ía  sucedido  en tre  ellos, y 
que no  se h ab lab a n  desde hac ía  unos dos años.

A su a lrededor ,  las p r im e ra s  r isas  de abril  sacudían 
a  la  t ie r ra  del sueño  de invierno. Los árbo les  estaban 
a ú n  helados, p e ro  cub ier tos  de una  ligera vestidura 
de capullos que iban  rom piendo  su envo ltu ra .  Una 
melodía, del icada y  rum orosa ,  b ro tab a  del áspero  
seno de  la  t ie r ra  a rm on izándose  con el a rp a  del 
viento. A R anders  le parec ía  com o si surgiesen de 
nuevo  an te  su m en te  las p r im a v e ras  de la  juventud , 
revue l tas  y tem pestuosas, llenas de esperanzas  y 
arreba tos .

Su h ijo  vivía. Y esa  p r im av era— ¿acaso no  lucía 
todas sus galas sólo p o r  él, e l  sacr is tán  Randers ,  con ­
vencida de  que  a  ta n  faus ta  nótic ia  no po d ía  m enos

de ac o m p a ñ a r  un tiem po  igua lm en te  r isueño? 
¡Iníinilos e ra n  los m u rm u llo s  de la p r im avera l  El 
sacris tán  se detuvo escuchando ,  vueltos los ojos 
hacia lo.s sutiles acordes que cn innalian  las nubes 
e rran te s .  ¿No sería  m ás  bien de lo iglesia de donde 
par ifnn? Y m edio  augus tiado  o d ió  n co r re r  p o r  el 
cam ino  que conducía  a  la capilla. Sin em bargo, no 
venía la  m úsica  de aiii sólo, s ino que an d a b a  cnlru  
las llores y  co r r ía  con lodos  los vientos. E ra  una 
canción solem ne la que  em pezaba , u na  canción que 
R anders  bac ía  m uchos  añ o s  hab ía  d e jad o  do en tonar ,  
p o r  p u ra  obstinación . . .  un viejo ca n to  religioso que 
él m ism o h ab ía  a rreg lado  y locado en la  boda de  su 
hijo, y  que tra tó  de re legar  al olvido desde el d ía  en 
que  no vió m ás  a  M aría R anders  a  causa de lu 
quere lla  su rg ida  en tre  los dos.

El sacr is tán  se detuvo  de pron to .  H ub ie ra  quer ido  
b a ja r  al  pueblo  p a ra  l levar  co rr iendo  la notic ia  u la 
joven y  descargarse  p a ra  s iem pre  de su ira. ¿No era  
éste su d eb e r?  Y ¿qué pensar ía  E h ie r  cuando  a] volver 
a casa le d i je ran  que su p a d re  se hab ía  g u a rd a d o  su 
ca r ta  sin decir le  n ada  a  M aría?

P ero  en el m ism o m om ento  crecía  su te sla rudcz 
has ta  ah oga r  lodo  o tro  sentim iento . ¿P o r  qué  b a ja r
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al pueblo? ¿Por qué  no h a b ía  venido ella  m il veces 
a  verlo  m ie n tra s  su  h ijo  es taba  ausen te?  E s  que ella 
p o r  su p a r le  no  quería ,  ni p ensaba  en  reconciliarse, 
y él, Randers ,  p o r  lo  tanto , p e n sa b a  a ú n  menos.

De rep e n te  notó, al r esp ira r ,  u n a  e x t ra ñ a  rig idez en 
el viento; la  p r im a v e ra  se liabfa vuelto  húm e d a  y 
desagradable,  casi fría. El viejo se aco rdó  de que a 
esa  h o ra  no en c o n tra r ía  en  casa  a  M aría Randers .  Y 
se consoló p e n san d o  que es ta r ía ,  con las dcmós 
m u je res  del pueblo, en la  linca, al  o lro  lado del 
monte. H asta  d en tro  de m ed ia  h o ra  no  p o d r ía  estar 
de  v u c l l a . , . m ed ia  h o ra  o un  poco m onos quizás  . . . 
¿por q ué  p reo c u p a rse  d e  lodo esto?

Un m om en to  cruzó  p o r  su ce rebro  la idea de que 
lal vez p o d r ía  e sp e ra r  a  M aría. No ta rd a r ía  en volver 
del t r ab a jo ,  a la  h o ra  hab i tua l ;  y  en  ese caso tenía 
que pasa r  f ren te  a  la  capilla.

Al l legar  a la  a l tu ra  de la  capilla, divisó en el fondo 
del valle a  las  m u je res  que volvían de su traba jo .  Con 
paso lento  y  pesado  sub ían  el sendero  del monte.

R anders  hizo un  m ovim ien lo  con el b razo  com o si 
fu e ra  a  p a r t i r  e l a ire . P e ro ,  ¿quién  le m etía  a  él en 
es tas  cosas? Si aquella  m u je r  q u e r ía  sa b e r  algo— ¡que 
v in iera  a  veriol Además, so b ra b a  tiem po  con que 
supiese la  no tic ia  al l legar  al pueblo . Y le n tam en te  se 
dispuso a  a t ra v esa r  las bóvedas rc lu m b an te s  y  a subil­
la  esca lera  c ru jien te  que  conducía  al órgano. La 
sólida p u e r ta  de  h ie r ro  se quedó  abierta . Al ad v e r­
tirlo, pensó  ir a ce rra r la ,  p e ro  en  seguida com prend ió  que 
se r ía  m e jo r  d a r  l ib re  e n t ra d a  a  la  brisa p r im avera l  
p a r a  que revolotease u n  m om en to  p o r  la  capilla— y 
las n o ta s  d e  su h im no  p o r  la  n a tu ra leza  que  renacía .

R e tu m b a b a  p o r  la  capilla  con júb ilo  el eco del viejo 
órgano. R a ra  vez fu e ra  tan  im ponen te  y  m ajes tuosa  
la  m elodía .  T odas  las figuras e im ágenes cseiilpidu.s 
a lrededo r  del a l ta r  p a re c ía n  escuchar  y  m overse al 
com pás  do sus fue r tes  y  sonoros acordes. Y los viejos 
a rcos  y  p ilares, que  desde siglos a trá s  descansaban  en 
sus ju n tu ra s ,  se es trem ec ían  suavem ente, m ien tras  
que  los ray o s  del sol, a l  caer  .sobre las bóvedas ron 
br i l lo  de cristales, levan taban  y sacud ían  el polvo en 
d anza  alegre  y  fantástica.

E ra  u n a  an t igua  m arc lia  nupcia l lo que locaba el 
viejo, con aire  festivo y  lento, sem ejan te  a  esas 
secu la res  m elodías  ho landesas  que  alim-a crecen, 
a h o r a  declinan. T enía  m u y  c e r ra  do las teclas hi 
f ren te  anc iana ,  el cu e rpo  se es trem ecía  al locar, pero 
su o ído  fin ísim o in te rcep tab a  todos los sonidos para  
hacer los  d e r iv a r  den tro  de  su co razón  en un júbilo  
ún ico  y  secreto.

L as  m u je re s  se h ab ían  ag rupado  delan te  de la 
capilla  p a r a  escucharle .  E s taban  ren d id a s  y ciihierlas 
de polvo y  p a re c ía n  hab e rse  deten ido  so lam ente  para  
r o b ra r  alientos, después  de Ja p enosa  ascensión. Pero, 
sin em bargo , se q u ed a ro n  todas escuchando  un 
m om ento .  No e ra  f recuen te  la ocasión en que oían 
algo m á s  q ue  los cán ticos  conocidos de la  niñez.

Algunas m u je re s  p ro s igu ie ron  su cam ino. María 
R anders  quedó  todavía, dió a lgunos  pasos hac ia  el 
in te r io r  de la  capilla  y  escuchó, con ex t ra ñ a  in ­
sistencia. B uscaba  un re c u e rd o  que no  pod ía  encon trar .  
Ante su m e m o r ia  surgió  el d ía  de su boda con

an im ados  y  vivos colores, re ían  los liom bres y el 
ó rgano  re tu m b ab a .  Sus o jos  volvían a llenarse  de 
lágrimas, pensó  on el que cre ía  m uerto ,  quiso  irse y 
sin em bargo  acabó  p o r  quedarse  y escu c h a r  recostada 
sobre  la  escalera. T an  e x t ra ñ a  li- |)iii-eeió esa m elo­
d ía  . . .  Y cuando  abr ió  los p á rpados  en jugados de 
lágrimas, creyó ha l la rse  con E id e r  a r r iba ,  al lado del 
órgano. Con paso lento  subió  la osculern, escucluuido. 
e scuchando  siem pre . . .

Micnl]-as tan to  el h im no re tu m b a b a  en porten tosa  
s infonía lu im ana. exaltauilo  la gloria del 'l'odopo- 
deroso, c re ad o r  y reden lo r  a la vez, y  el viejo .sentía 
ren a ce r  en sus brazos, en su corazón y  on su liimiio, 
una  fuerza  que ju n to  con la j ir im avera  y la  alegría 
que liabla hecho  p resa  en él, parecía  a l igerar le  los 
do lores  y  la ca rga  de la vejez, una  fuerza, en fin, (|iie. 
obligando a  los h o m b res  a som eterse  a su voluntad , se 
ex tend ía  m u c h o  m ás allá  del a lcance de sus m anos 
con un inlliijo sugestivo.

El eco de algunos pasos vacilantes repe rcu t ió  ])or 
el desván en que se e i iconlraha el órgano. El los oyó, 
supo  de quien eran ,  dejó  co r re r  sus  dedos con nuevo 
br ío  sobre las teclas y todavía luchó por no de jar  
caer  los l)razo.s y  g r i ta r :  «¡Mi liijo vive, Murtal*

Esperó . Filé dom inando  sus melodías hasta  que se 
ace rca ron  los pasos y se detuv ieron  ju n to  al banco  en 
que es taba sentado.

—  ¡Padre! ¡Qué tienes, padre!
E n  este m om en to  el viejo soltó las manos, r ió  como 

un  n iño  y p r o r ru m p ió  en un llanto pro fum io  y 
libertador,

—  ¡Es que vive, María, mi hijo  vivcl

La calidad «Pfaff» es sin igual
Fábrica de Máquinas de Coser

G. M. Pfoff A. G ., Kaisersiautern (Alemania)
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Configuración y perspectivas de las 
relaciones económicas germano-iberoamericanas

p or  W A LTER KRASEMANN, M iembro de la C á m a ra  d e  C om ercio  de H am burgo

I L com ercio  c i t e r io r  de A lem ania con Sud-América 
^ p r o d u j o  en lo» p r im eros  nueve meses de 1933 un 

Miperávit de im portac ión  de 62 miiloncs de marcos. 
Kn los tres primero.» trimestre.» de 1934, el saldo 
pasivo de I:i balanza com ercial a u m en tó  a 108 míito- 
iies de marcos. ICl em peoram ien to  de lu ba lanza  
com ercial se debe tan to  al increm ento  hab ido  en la 
im portación  com o al decrecim ien to  de la exportación. 
P ero  el impulso m uj 'o r  pa r t ió  de la  crecien te  dem an d a  
de im portación. Sud-América. sobre  todo, sum in is tra  
las m a ter ia s  p r im as  indispensables  p a ra  la reac t iva ­
ción <le la econom ía a lem ana; en especial, lana,  cu e ­
ro.», ))ieles y  cobre . Ks c la ro  que en el cu rso  de la 
rean in iac ión  de la  coy u n tu ra  h aya  crecido la im p o r ta ­
ción de esta» m ercancías .  En  conjunto ,  la importación 
de Sud-América ha au m en ta d o  en un  10 p o r  100 (en 
el p r im er  scme.stre, en un 2.  ̂ p o r  100). Además del 
desarro l lo  de la deinunda, ha  con tr ibu ido  tam bién  a 
ello la consolidación de los p rec ios  de las m ater ias  
prim as, iniciada a  m ed iados  de 19.3,3. E n  cambio, la 
exportación  ha d ism inuido, en cu a n to  al valor, en 
ca.si un 12 p o r  100. Sin em bargo , cons iderando  q ue  el 
com ercio a lem án  de exportac ión  sostiene una  recia 
lucha  (le com petencia  con o tros  países que— com o los 
EE. UE. e Ing la terra  --han deprec iado  fuer tem en te  su 
moneda, y t|iie sólo a fuerza de los m ayores  sacrili- 
cio.s ha logrado restablecer,  en cu a n to  al preeio. su 
eapaeidad  de com petir  con los demás, resulta , des­
pués (le lodo, ([tie .Alemania ha m an ten ido  su posición 
(véase el cu ad ro  en pág, 75),

El desarro l lo  de la rac ionalización  del t r ab a jo  en 
la econom ía m undia l  lia tra ído  consigo que, en el 
in te rcam bio  de Alem ania con los países de u llram ur.  
se p rodu jese  un cons iderab le  superáv it  de im p o r ta ­
ción y  (pie, en eumhio, su ba lanza  com ercia l  con los 
países  eu ropeos  ce r ra ra  con un activo. S iem pre  ha 
sucedido así; es decir, tpie del superáv it  d e  e x p o r ta ­
ción europeo  se cub ría  el sa ldo pasivo que  a r ro jab a  
la ba lanza  eom ereinl de .Alemania eon los países siid- 
nmerieanos. (auiiulo e ra  siillcieiite el superáv it  de 
exportaeión. resiiltunle del com ercio a lem án con los 
dem ás países europeos, el pago de las importaciones, 
( |ue au m e n ta b a n  con la m e jo r ía  de la  co yun tu ra ,  no 
ofrecía  dificultades. P ero  ac tua lm ente ,  el com ercio 
ex ter io r  a lem án no  p roduce  n ingún  superáv it  de 
exportae ión : pues en los p r im eros  nueve meses ce rró  
con un  superáv it  de im portac ión  de ap rox im adam en te  
266 millones de m arcos.  De una  com parac ión  con el 
año  an te r io r  resulta  que el sa ldo activo del com ercio 
a lem án con los dem ás países eu ropeos  h a  d ism inuido 
en B02 millones de marcos, al paso  que el sa ldo pasivo 
del com ercio  con los países  de u l t r a m a r  ha  a u m e n ­
tado  en 140 millones de m arcos. E n  1933. el superáv it  
de  exportae ión  con los países eu ropeos  superó , al de 
im portac ión  eon los países  de i i l tran iar,  en  algo m ás  
de  481) millones de m arros .  En  1934 h a  sido p rec isa­
m ente  lo  con tra r io ;  pues el superáv it  de im portac ión  
ron  u l t ra m a r  supera  al de exportación , ob ten ido  en
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el com ercio  con los países europeos, en  260 millones 
de m arcos. A consecuencia  de ello resu l ta  imposible 
pagar  del superáv it  a lcanzado  en  el com ercio  con los 
países con ios cua les  la  ba lan z a  com ercia l  a lem ana  
todavía es activa, las m e rc an c ías  im p o r ta d as  de los 
países con los cuales d icha  ba lan z a  p resen ta  un 
pasivo.

C ontem plando  la  configurac ión  del com ercio  a le­
m án con S udam érica ,  clasificado p o r  países, se o b ­
se rva  que la  m a y o r  p a r te  de las  im por tac iones  p ro c e ­
d en  de la  Argentina, el Brasil,  Chile y  el Uruguay. 
E xcep tuando  el Brasil, que, p r inc ipa lm en te ,  sum i­
n is tra  café y  que, p o r  esta razón ,  en  la  es t rn c tu ra  del 
in te rcam bio  d e  m ercanc ías  difiere m uóho  de los 
o tros  tres  países, se desprende  que  las en t regas  de 
este g rupo  su m a n  a p ro x im ad am en te  u n  70 p o r  100 
del total de las im portaciones a lem anas  p rovenien tes  
de S udam érica ;  vale decir, 140,4 millones de m arcos 
(le 196.6 millones. Estos m ism os países  ex p o r ta ro n  a 
Alemania, en el sem estre pasado , m u c h o  m ás que  en 
el p r im er  sem estre  de 1933. Asi la  im por tac ión  de 
Argentina ,  p r inc ipa l  p ro veedo r  de  m a te r ia s  p r im as  
(le .Alemania, h a  au m en ta d o  en casi u n  20 p o r  100 y 
la de U ruguay  en  un .'iO p o r  100, m ie n tra s  que la  de 
Chile es un  .300 p o r  100 supe r io r  a  la  del período  
corrc 'spondiente del año  an ter io r .  Según su valor, las 
im portaciones proceden tes  de d ichos países han 
ex p e r im en tado  un  inc rem ento  d e  un  35 p o r  100. 
d ism inuyendo  la  exportac ión  a lem a n a  a  los mismos 
s im u ltáneam en te  en  u n  7 p o r  100. L a  A rgen tina  ha 
im portado  p o r  3 m il lones de m arcos  m enos  de m e r ­
canc ías  alem anas,  m ie n tra s  que Chile y el Uruguay, 
que su m in is tra ro n  a  A lem ania  p o r  14 y  7 m il lones de 
marcos, respectivam ente ,  m ás  de m ercanc ías ,  im p o r ­
ta ron  sólo p o r  1 m illón  y  1.5 m il lones de m arcos  más. 
L as  im portaciones de Chile, p roceden te s  de Alemania, 
liabíaii b a jad o  un  5 p o r  100, al paso  que  las  p r o ­
cedentes de In g la te r ra  a u m e n ta ro n  en  u n  40 p o r  100 
y  las  (le los EE. UU, en un  30 p o r  100.— Se so b reen ­
tiendo qu(‘. d adas  las g randes  d ificullades que re inan  
en .Alemania en cu a n to  a las  divisas, es te es tado de 
cosas no pod ía  p e rd u ra r  p o r  m u c h o  t iem po. La 
escasez de divisas obligó a  la  po lít ica  com erc ia l  a le­
m a n a  a  p re fe r i r  p a ra  las im portac iones  a aquellos 
países  que su m in is tra ran  sus p roduc to s  bien p o r  la 
vía de com pensac iones  o b ien  p o r  la  del clearing. 
El resum en  tr im e s tra l  pub licado  p o r  la  oficina de 
estadística del Reich, co rrespond ien te  al te rce r  
tr im estre ,  sobre  el desarro l lo  del com ercio  ex ter io r  
a lem án, clasificado p o r  cont inen tes  y  países, 
ninnificsta y a  m odificaciones esenciales. D esp rén ­
dese de allí, p o r  e jem plo ,  que  las im portac iones  
proceden tes  del U ruguay  d ism inuyeron ,  en  el 
te rce r  tr im estre ,  en  u n  66 p o r  100, com parándo la s  
con las del m ism o per íodo  del año  an te r io r ,  y  las de 
la .Argentina, en  un  27 p o r  100. Causa p r inc ipa l  de 
esto h a  sido la  d ism inución  d e  las  en t regas  de lana, 
q ue  com enzó  con  la  im plan tac ión  del con tro l  de
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iraporlacióli en Alemania, S o lam ente  en se tiem bre  ha 
flecrccido la  im por tac ión  de lana de 65.000 a 10.000 
cjiiintales m étr icos. Esto retroceso ,  as í com o tam bién 
el decrecim ien to  de los sum in is tros  tr im estra les ,  se 
debe, m ás  que a  u n a  m odil icación de la  im portación, 
que se h a  p ro d u c id o  en tre tan to ,  a  u n a  rosirieeión 
in tencionada de la  im por tac ión  de m a ter ia s  p r im as  
textiles.  L a  necesidad de ec h a r  m a n o  de las existen­
cias en a lm acén , a  consecuencia  del contro l de 
im portación  en Alemania, h a  con tr ibu ido  a d is­
m inu ir  la  d e m a n d a  ac tua l de p roduc to s  im portados. 
Además se in te rnan  en p ropo rc iones  crecientes 
m ater ias  usadas  en vez de m a ter ia s  p r im as .  De allí 
que  la im portac ión  de desechos de lana fuese, en 
en e ro  has ta  setiembre, de 4.3 millones de marcos, 
cuando  en 1933 no llegó d u ran te  lodo el año  sino 
a 4.1 millones. No obstante , en m ed ida  iim ilada.  las 
m ercanc ías  im p o r ta d as  has ta  a q u í  de los paíse.s de 
u l tram ar ,  han  sido reem plazadas  p o r  en tregas  ¡iro- 
cedentes d e  cier tos ám bitos  económ icos europeos. 
H ungría,  p. ej.. h a  podido  au m en ta r ,  en el te rcer  
tr im estre ,  a un  10 p o r  100. su par t ic ipac ión  en el 
ap rov is ionam ien to  del m ercado  a lem án  con lana, que 
e ra  de I p o r  100 en los meses de ju lio  has ta  se tiem bre 
de 1933.

P ero  m od incac iones  com o la  ind icada sólo son 
rea lizab les  en m edida reducida.  En  A lem ania  existe 
una  cons iderab le  y crecien te  d e m a n d a  de m ater ias  
p r im as  sudam ericanas ,  p e ro  el inconvenien te  consiste 
en  que este país  no d ispone de las  divisas im p re sc in ­
dibles p a r a  pagarlas .  E s ta  es tam bién  la  razó n  de que 
se vea p rec isada  a  a u m e n ta r  sus  posib ilidades de 
o b te n e r  en  el p rop io  pa ís  las  m a te r ia s  p r im as  d e  que 
carece, aun  en el caso de que su p roducc ión  resulte 
m ás  ca ra  que im portándo las .  Y con todo, g rac ias  a  su 
potencia de t rab a jo  y  a  la  elevada capac idad  técnica 
de su industr ia ,  A lem ania  posee los m edios a p r o ­
pósito  p a r a  p ag a r  lo que neces ita  im por ta r ;  sus 
m ercanc ías  de calidad, susceptib les de satisfacer 
cua lesqu ier  exigencias del m ercado  sudam ericano . 
L a  p resión  que g rav i ta  sobre  A lem ania, a  causa  de 
sus deudas  al ex t ran je ro ,  q ue  han dificultado la 
exportac ión  a  S iidam érica, significa, indiidablemenle, 
p a r a  un  pa ís  que ca rece  d e  divisas, un  grave o b s tá ­
culo que im pide  cu b r i r  su creciente dem an d a  de 
m a te r ia s  p r im a s  en los países  que. p o r  la  natura leza ,  
es tán  des tinados  a satisfacerla ,

Resolver es tas  dificultades r e d u n d a r ía  en provecho  
de am b as  par tes .  A lem ania  desea m an tene r ,  en  toda 
su extensión, la  im por tac ión  de p roduc to s  sudam er i­
canos, pero  esto sólo es factible si los países de aquel 
con t inen te  co m p ra n  m ás  m e rcan c ía  a lem ana ,  por 
m edio  d e  la  cual, ún icam ente ,  p od rá  p ag a r  sus  im ­
portac iones .  E m pero ,  p a ra  esto aquéllos carecen  de 
las divisas necesarias. El com erc ian te  a lem án  se hace 
cargo  de las diíicii llades que l im itan  la  l ibe r tad  de 
acción de d ichos países  p roduc to res  de m a te r ia s  
p r im as  y  co m p re n d e  per fec tam en te  la  correlación 
que existe en t re  las  d eudas  al ex t ra n je ro  y  la  re s tr ic ­
ción del com ercio  ex ter io r .  No obstante , el p rob lem a 
no  q u e d a rá  resue lto  en definitiva an tes  d e  basa r  la.s 
re lac iones  com ercia les  en  la  ¡dea d e  la  reciprocidad. 
Como am b as  p ar le s  neces itan  las  divisas im presc in ­
dibles p a r a  a m p l ia r  el in te rcam bio  de m ercancías .

C onfiguración y  perspectivas de las relaciones 
económicas germano-sudamericanas.

C.omCTCio de Alemuiiin con SiidaiiKirlcn cu nilllonc» de morco?.

Importación de Alemania
___  Enero Enero
19H2 1988 ft Srnt, u Scnl.

1088 1984
191,5 ll!l,4 119,9 124,0

81.4 68,7 53,9 52,5
23.5 20,0 14,9 29,3
22,2 25,0 21,7 23,9
10.1 17,6 13,1 15,0
9.1 8,1 6,7 6,0
9,0 11,2 7,9 10,3
2.5 1,6 1,2 1.9
2.2 1,6 1,1 |,íi

Argentina 
Bras il  . . 
Chile . . . 
U ruguay  . 
P e rú  , . . 
Venezuela 
Colombia 
Bolivia . . 
Ecuador 
P a ra g u a y

1988

933.4 
216.1 
106,2

19.1 
12,5 
55,7
27.4
21.5 

6,6
3.1

Argentina 
B ras il  . . 
Chile . . . 
U ruguay  , 
P e rú  . , . 
Venezuela 
Colombia 
Bolivia . . 
E cuado r  . 
P a ra g u a y  
Sudamérica

A rgentina  . 
B ras il  . . . 
Chile . , . . 
U ruguay  
P e rú  . , , . 
Venezuela . 
Colombia . 
Bolivia . . 
E cuado r  . . 
P a r a g u a y  . 
.Sudamérica

1,432.1 .352,5 305,0 211,9 265,1

Exportación de Alemam a
Enero Huero

1988 1988 1988 u Se|>1. n Seiil.
1988 UiHl

317,1 90.1 100,3 73,4 61,8
195,7 18,1 76,5 58,7 .52,9
59.2 8,3 8,1 5,<¡ 7,3
32,6 11,0 14,7 10,5 8,6
22,2 5,7 6,0 3,9 .5,5
23,1 8,8 7,8 5,9 4,8
66,8 14,3 20,4 15,6 11,4
7,8 2,1 2,8 2,0 2,1
5,7 1,9 2,4 2,0 1.3
3,6 LO 2,8 2,0 1,3

764,1 191,6 211,8 179,6 1.57,0

Superávit de importación f
y  de exportación (+)

ICnrro Rnero
1928 1982 1988 <1 So|)1. II Sepl,

1088 1984
— 586,5 — 101,5 --49,1 - 46,5 -- 62,2

- 20,1 — 33,0 +  7,8 -t- 4,8 +  0,4
- -  47,0 - •  15.2 - 11,9 - 9,3 - 22,0
-  16,5 - 11,2 10,3 11,2 - -  1.5,3
+  9,7 -  4,7 - 1 1 , 6 - - 9,2 -  • 9-5
~  32,6 ~ 0,3 -  0,3 • • 0,8 1,2
+  39,4 +  5,3 +  9,2 +  7,7 +  1,1
-  13,7 -•  0,4 +  1,2 +  0.8 +  0,2
— 0,9 -  0,3 +  0,8 +  0,9 +  0,5
+  0,5 +  0,4 +  1,0 4- 0.5 +  O.Ü
-  668,0 — 160,9 -  63;¿ — 62,3 — 108,4

Itay que ap l icar  o tros  niélodo.s de pago. Los más 
adecuados  son los dos que en el ú ltim o t iem po han 
adqu ir ido  cada vez m ás  ín ipor lancia ;  el c ica ring  y el 
in te rcam bio  directo  de m ercancías ,  conocido p o r  la 
denom inación  «negocio de com pensación». E n  el 
p r im ero  se funda  el nuevo  convenio  con la  Argentina 
que som ete todo  el in te rcam bio  de inercuncías  entre  
am bos países al contro l de una  cen tra l  en BuenosAires 
o Berlín. El o tro  inélodo que se aplica p a ra  o r ien ta r  
el com ercio  ex te r io r— el in te rcam bio  d irec to  de  m e r ­
cancías— es m u c h o  m enos eficiente. Desde luego, es 
m u y  difícil e n c o n tra r  dos iiifercsados cu y as  dem an d a s  
se co rrespondan ,  p ues  ra ra m e n te  el ex p o r ta d o r  su d ­
am er icano  es ta rá  en condiciones de  o frece r  al 
im p o r tad o r  a lem án  los géneros que  éste necesite 
im portar.  Con f recuencia  el com erc ian te  a lem á n  tiene 
que  co n fo rm arse  con m e rc an c ías  d e  tru eq u e ,  que 
vende a o tro  pa ís  p a r a  poder  luego co m p ra r  los pro-
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ductos  que rea lm en te  precisa. Surgen aquí las mismas 
d ificultades de  que  adolecían, antes de im p lan ta rse  el 
s is tema financiero  m oderno , todos los trueques  en 
especies, sólo que ah o ra  la  in te rdependencia  de los 
pulses, en  cu a n to  a  su in te rcam bio  m ercan ti l ,  es 
m ucho  m a y o r  q ue  an tes  en tre  las econom ías que 
com pensaban  su dem an d a  p o r  m edio  del trueque . No 
obstante, el negocio individual de com pensación, en 
calidad de m edida percn lo ria ,  es de mórilo , aunque, 
en lo principal,  no  se p reste  más que ' p a ra  t r a n s ­
acciones en tre  casas de p r im er  o rden . E n  Alemania 
se celebra toda posibilidad de com pensación  que 
resulte  realizalilc. P e ro  el objetivo de la  política 
s iem pre  debo ser  el de c re a r  posib ilidades de c learing 
que  r e d u n d e n  en p rovecho  de lodos los círculos 
comerciales. L og rando  reac tiva r  el in te rcam bio  ger­
m ano-sudam ericano  de m ercanc ías  en esta forma, es

seguro que  se o r ig in a rá n  re lac iones  económ icas d u r a ­
deras, p ues  cada  negocio fo rm a  la  base  de o tros 
negocios fu turos .  V encida la  crisis, Sudam érica  
a d q u i r i rá  g ran  im por tanc ia  com o co m p ra d o r  de m e r ­
cancías  industria les  acabadas.  L a  industria l izac ión  de 
aque l  continen te  se l im ita  a unos pocos ram os, porque  
carece de m inas  ca rbon ífe ra s  e instalaciones s id e rú r ­
gicas en suficiente m edida.  D icha d e m a n d a  creciente 
es capaz  de sa tis facer la  la  in d u s t r ia  a lem ana ,  que 
p res ta  cu idadosa a tenc ión  a  las g ran d es  diferencias  
c l im áticas  y  geográficas que  re in a n  en esos ám bitos 
económicos, y  que es capaz  de sa tis facer  las  exigencias 
especiales en cu a n to  a  la  ca lidad  y  e jecución  de las 
mercanefas, pues su g ran  superio r idad  consiste p r e ­
c isam ente en  que d ispone de u n  su r t ido  var iad ís im o  y 
sabe a d a p ta rse  exac tam en te  a  los deseos individuales 
de la  clientela.

Las relaciones
económicas de Alemania con Argentina

p o r  W. A S T H E IM E R

I AS c ifras  del com ercio ex ter io r  argen tino  reve lan  duelos a rgen tinos  que im p o r ta  A lem ania. Estas diver-
J  sólo de un m odo incomplelo las p roporc iones  gencias se explican po rque ,  en  la  estadística a rgen t ina

efectivas del in te rcam bio  de m ercanc ías  en t re  Ale- de exportación , H o landa  ocupa , con  un  va lo r  respec-
maiiia y Argentina. En  los p r im eros  diez meses do 19.14, tivo de 87 millones de pesos, u n a  posic ión preponde-
ia Argetilinn exportó  p o r  un  tola] lie 1.212 millones ranfe, debida, en g ran  par te ,  a  su fuerte  tráfico de
tle pesos. Según im l ica d o n es  oficiales de su estadística tránsito .  D esafo r tunadam ente ,  no es posible establecer
de com ercio exterior ,  co rresponden  de es ta  .suma sólo con exac t i tud  las can tidades  de m ercanc ías  im porta-
89 millones de pesos, ap rox im adam en te ,  a la  exporta -  das  p o r  H o lan d a  y  reexped idas  a Alem ania . P o r  esta
ción a Alemania. Sin em bargo, la im por tanc ia  del razón, tam poco  es posible establecer , ni ap rox im ada-
m ercado  a lem án  p a ra  Argentina ha sido, en realidad, m ente, la  par t ic ipac ión  de A lem ania  en el com ercio
iiuicho m ayor,  Lo que o cu rre  es que  la  esladisticu ex ter io r  argentino.
a rg e n t in a  no  tiene en m e n ta  el hecho  de que una  p a r le  Según su estadística, e l  com ercio  ex ter io r  de Argen-
considerable de las m a te r ia s  prim as, expo r tadas  a t ina, en los meses de en e ro  h as ta  octubre ,  m u es tra
H olanda  y  a Bélgica, es reexped ida  a Alemania. L as  la  s iguiente configuración:
p rnm in r indas  d ivergencias  es tadísticas que de ah í Importación Exportación
resultan ,  se ninnifieslan co m p aran d o  la.s estadísticas
del rom crc io  ex ter io r  de am bos países. Basándose en j g ggg j  ^04.0
las c ifras  a rgentinas ,  la ba lanza  com ercia l de la  Argén- E stados  Unidos . 97,5 126,1 76,1 58,8
lina con .Meinnnia c ie r ra  con un  pequeño  superáv it  A le m a n ia ............. 83,4 83,0 67,7 89,1
de im portación  niemann. Referente a  los meses de • • • • • ^ 5  g 8  g , 4  g 9

enero-oc lnbre  de 1934. la estndíslica m ues tra  u na  Bélgica 3o's 94l2 101,0
exportación  a .Alemania de 78,6 millones de pesos H olanda . - . . , 15,1 14,1 89,5 103,3
papel, a la  cual co rresponde  la  im portac ión  de m er-  en millones de
ran c la s  a lem anas  p o r  u n  va lo r  de 74,1 millones. P o r  P^^os pape l  . . 792,8 827,1 931,9 1212,2

consiguiente, según estos cálculos, la  A rgentina im- En  total,  la  im porlac ión  a rg e n t in a  h a  au m e n ta d o  en 
por ta  sólo un  6  p o r  100 de m ercanc ías  a lem anas  casi un  5 p o r  100, si se la  co m p ara  con la  del mismo
m enos que  las que expo rta  a Alemania. E n  cambio, t iem po del año  a n te r io r ;  es decir, de 793 a  827 millones
tom ando  com o base la  csladística a lem ana, resu lla  de pesos papel.  Significa esto q ue  el a u m en to  de la
que la  im portac ión  a lem ana  de  p roduc to s  argen tinos  im portac ión  h a  sido m u y  in fe r io r  al  de la  exportación ,
llegó, en  el m ism o espacio de tiem po, a  124 millones de m odo  que  el ba lance  del com erc io  ex te r io r  mejoró , 
de  m arcos. L a  Argentina, a  su vez. no  im por ló  m ás  sub iendo  el superáv it  de expo r tac ión  d e  139 millones
que  61.8 millones d e  m arcos  de m ercanefas  a lem anas;  d e  pesos a  385 millones. Com o el peso argen t ino  ha
eslo es, m enos que  la m ilad  del cont ingente  de  p ro-  sufrido  en l re tan lo  una  nueva baja ,  no  es posible hacer
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Construcción de Puentes
Construimos puentes de cualquier clase y tamaño, puentes de 
ferrocarril de una y varias vías, puentes de carretera, puentes 
giratorios y basculantes, pasos inferiores. Actualmente en cons­
trucción; Puente sobre el Rin cerca de D uisburg-R uhrort.

para la construcción de puertos, 
ferrocarriles, túneles y auto-vías

E x c a v a d e ra i un lvaraalaa, m oto>cem prtaorc», cu cliaraa 
a u t o m it ic a a . a p a ra to s  para h in c a r  y axtraar p ilo t a s

D EM AG  AKTIENGESELLSCHAFT DUiSBURG
R E P R E S E N T A N T E S :

Argentina y Paraguay) Buenoi Aires: Componía Industriol y Merconlii Thyiten*Le>nelol. Buenos Aires. Moreno 970 ' Bellviat la  PoZ’ 
Hugo Ernst Rjvero, lo Po2, Cosilla de  Correo 422 i Chilei Sanliago: Ingeniero Car) SdHihmodier. Sonliago, Casillo 1093 ; Columbia: EÍarranauílla: 
A. Held, Borronqullla, Aparlado 127 / Alberto Wolliser, Medelim, Aportado Corree Nocionol No. 1 «  / Casia U«a> San Je s ii Vicior FoDion y 
C om nñlo . San José, C.K., Aportado P. I Ecuadars Guayaquil; Eibodeneíro Soenz, Gvoyoguil. Colle feo. de. P.leazo Nos yj2 2¡4 /  M éxicoi 
MéxKOi Ingeniero louii G.Valdés. México 0. F.. Avenido Capur^lnas 26 / Urwgvsnrt Mentevldeoi Ernesto Ouindie, Sociedad Anónima, Monte. 
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u na  com parncióii de la.s c i fras  absolutas. Sin em bargo, 
el tiecho (le volví-rse a('livo el b a lan rc  com ercia l  mani- 
licsln (|ue la siliiaeióii económ ica lia m ejo rado . Ale­
m an ia  constata  com plac ida y  llena de esperanzas  esta 
favorab le  reacción de las expecta tivas  a rgen t inas  de 
exportar ,  porcjiie sabe (pie la A rgenlina no podrá 
a i tn ien lar  sus com pras  de m ercanc ías  industria les 
acab ad as  sino exp o r tan d o  sus p rop ios  p roduc to s  en 
m ayores  cantidades. La causa  de (|iie a cada  aum ento  
de la i-xporlación no co rresponda  en  igual imnlida el 
de la im |)ortaeión. está en (pie la políl ica comercial 
a rgen l ina  t iene (jiie subv(>nir con el p roducto  de su 
superáv it  de exportac ión  ul servicio de d eudas  p o r  los 
em préstitos  con tra ídos  con el ex t ran je ro .  E n  Alemania 
se conocen es tas  diíicii llades y se sabe que  el comercio 
a rgen t ino  de im portac ión  sólo p o d rá  c recer  p a u la t in a ­
m ente. pero  que y a  se Im ganado  m ucho  si el desarollo  
favorable del balance com ercia l pe rm ite  a ten u a r  las 
prcscripcio iu 's  de los reg lam entos  sobre las divisas. 
(Consideradas desde el p un to  (le vista puram ente  
com ercial,  son m últip les  las posibilidades de am plia r  
el inleream iiio  de ine rcaneías  germ ano-argentino ,  sin 
(jiie p o r  ello n inguna  de las dos naciones abandone  
sus propósitos  políticos de p roducción  y  abas tec i­
miento. L a  industria lizac ión  de la A rgentina  se limita 
a unos pocos ram os, en lo principal a los de f ab r ica ­
ción (le nrllculos de eonsum u corr ientes. L a  dem anda  
argeiilimi de medios de p roducción  ex t ran jeros ,  nece­
sarios p u ra  la  indiistriulización, y la  de m ercanc tas  de 
eulidiul se rá  sutisfeelm con imiiorlaciones ind u d a b le ­
mente luiiibiéii en el porvenir .  D u ran te  la  época de 
depresión, todo  el superáv it  de exportac ión  fué ab so r­
bido p o r  los pagos de intereses al ex t ran je ro .  Iiabiendo 
que  postergar ,  p a ra  tiem pos m ás  favorables, el cub r ir  
las exigencias técnicas de la  p roducción . Asi surgió 
po(H> a poco una  dem an d a  la tente q ue  urge satisfacer 
y (¡ue no es posible cub rir  todavía p o rque  fa llan  aún  
Imy las divisas necesarias, l ' iui sa l ida  de esta dificii 
siliiación la ofrece  la aplicación de m étodos de pago 
ipie perm iten  a l io r ra r  divisas y en la que  se funda  el 
in le ream bio  de m ercanc ías  del convenio  concluido, 
hace poco, entro  . \ lem an ia  y  la Argenlina,

En  sn efecto, el im p o r tad o r  a lem án  paga en  marcos, 
en  una  cu e n ta  ab ie r ta  en  el Banco del Reich u favor 
del Banco  de la Nación . \rgen tina .  las m ercanc ías  que 
de allí im porta ,  s iendo sa tis fechas  las dem an d a s  do 
los expo r tado res  a lem anes  con el p ro d u c to  de esta 
cuenta .  Este convenio sirve tan to  a  la  am pliación  del 
com ercio  ex te r io r  ge rm ano-a rgen tino  com o tam bién 
u la  m ovilización de créditos  a tem anes  «congelados». 
El convenio de lern iina  que  p a ra  el pago de u n a  p a r te  
d e  la m e rcan c ía  im p o r tad a  de la  .Argentina se ulilieen 
los haberes  a lem anes  inmovilizados. L as  casas  que 
in ten ten  im p o r ta r  p o r  esta vfa p ro d u c to s  a rgen t inos  y

posean u n a  au torizac ión  p a ra  im porta r ,  te n d rá n  que 
d ir ig ir  al Banco del Reich la  solicitud correspondiente .  
En  tan to  los pagos no so efectúen  con haberes  in ­
movilizados, la  A rgenlina  a c e p ta rá  en  pago  m e rc a n ­
cías a lem anas  en  la  m ism a m ed ida  en  (jue envía sus 
p roducto s  a  Alemania. Con esto se ha llevado a  la 
e jecución p rác t ica  el p r inc ip io  de la  rec iproc idad. 
. \vanzando  p o r  este cam ino , se esp e ra  po d er  m a n ­
tener  el in te rcam bio  de m ercanc ías  g e rm a n o -a rg e n ­
tino, sin que lo im p idan  las res tr icciones de divisas 
(jue existen en am bos países. H asta  aho ra ,  en la 
m ayoría  de los casos, el im p o r tad o r  a lem án  estaba 
obligado a  t ra ta r ,  p o r  separado ,  cada uno  de sus 
negocios de  com pensación  o c learing con la Argen­
tina. E n  adelante, los negocios adicionales  serán 
reem plazados  por un  arreg lo  general.  De m ucha  
im por tanc ia  es que el convenio no se re f ie ra  a  los 
p roductos  a lem anes  q ue  se ex p o r ta n  a la Argentina 
p o r  in te rm ed io  de países terceros, Asiini.smo no  están 
incluidos en  el convenio  los |)roductos, sum inis trados  
p o r  ex p o r ta d o re s  a lem anes,  que no  son (le o r igen  a le­
m án. L a  procedencia  de las m e rcan c ías  de los  países 
co n tra tan tes  tiene que ser co m p ro b a d a  p o r  m ed io  de 
un  certif leado oficial. E n  el caso de que éste no  se 
p iu 'da ex tender  en  el país  de procedencia ,  se ex ten ­
d e rá  en  el pa ís  im p o r ta d o r  o en un  tercero . E n  casos 
excepcionales, p o d rá  ser  subst i tu ido  incluso por 
testim onios fidedignos. R ezando  las  fac tu ra s  en  mo- 
d e n a  ex t ran je ra ,  se conve r t i rán  en m arcos  al cambio 
argen t ino  oficial. Q uedan  excep tuadas  las obliga­
ciones de pago derivadas  de negocios de im portac ión  
y con tra ídas  an tes  de la conclusión  de d icho  convenio, 
que  en tró  en vigor el 20 de oc tub re  p rovisionalm ente  
p a ra  un  año. E n  v ir tud  de! mismo, am bos países  se 
co m prom eten  a  todas las  m ed idas  encam inadas  a 
facili lar  la  im por tac ión  de las m ercanc ías  es tipuladas 
en el convimio. El gobierno  argen tino  g a ra n t iza  a  los 
im por tado res  argentinos, (|ue in te rn an  p ro d u c to s  a le­
m anes,  un  cam bio  no  m á s  des favorab le  que el que 
r i ja  p u ra  las im portaciones de o tros países. -Alemania, 
a su vez, se ob liga  a  p roceder  de  m odo  análogo y a 
cons idera r  am pliam en te ,  y d en tro  de los lím ites de 
su rég im en  de im portac ión , los p ro d u c to s  a rg e n ­
tinos, siendo preciso ([ue p res te  a tenc ión  al volum en 
del in te rcam bio  n o rm a l  d e  m e rc an c ías  en t re  am bos 
países y al de los contingentes  establecidos p a r a  los 
d iversos productos.  Esto  significa que  p a r a  la d is t r i­
bución de los  contingentes  d e  im portac ión , fijados 
p o r  el gobierno  del Reich, se rá  decisivo el desarro l lo  
(le la  exportac ión  a lem a n a  a  Argentina .  Cabe espera r  
que. sobre  esta base, un  fuerte  in te rcam bio  de m e r ­
cancías. de  in te rés  p a r a  am bos países, c o n t r ib u y a  a 
conso lida r  aún  m ás  las cord ia les  re laciones económ i­
cas en t re  .Alemania y  Argentina.
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Medio sislo de labor de ^Pioneer' llevado a cabo por la AEG
,Lauffen— Francfort s/Meno, 1891
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de la primera estación transmisora 
de corriente trifásica del mundo

a las modernas supercentrales de fuerza

ÁLLGEMEINE ELEKTRICITÁTS-GESELLSCHÁFT
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H A M B U R &

A M E  R I K A l e í B E m i m

A F R I K A

E U R O P A

A S I E N

mantiene un gran servicio de buques hacia todos los puertos del mundo
En 1734 salieron en 
lineas de  servicio 

regular
58

hacia Escandinavia iDinamarca, Noruega, S u e c ia ).............................. 1581
hacia Finlandio, Rusio y ios países adyocenfes ai Mor Báltico
hacia Hoianda, Bélgico y Froncio en el Océano A t ló n t ic o ..................644
hocia Gran Bretaña e Irlanda..................................................................1275
hocio Portugal, Espoño, Francia en el Mar Mediterráneo, Italia, los

Balcanes y el Mar N e g ro ............................................................. ¿34
hacia América del Norte (costa oriental)................................................ 312
hada los Indias Occidentales, América C e n tra l................................... 155
hacia Sudamérica (costo oriental) 
hacia la costa occidental de Américo
hacia el A fr ico ....................................................................................... 269
hacia el levante. Persia, India Oriental y Extremo Oriente......................365
hocia Australia y la O c e a n fo ......................................................... ■ 76

8172 buques

2058 buques
1581 i

578 f

644 <

1275 <

534 <
312 C

155 c

232 <
93 c

269 <
365 <

76 <
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P a r a  suscripción

Editorial Ibero-Americana (Ibero-Amerika-Verlag), Hamburg 11
Borsengebaude Zra. 222

Señores:
T7.. del cheque incluso, , _ , .
El importe de 7,50 RM (siete Reiehsmark con 50 Pfenuig),

número....................................... , girad- con fe c h a ...................................

por (librador)...............

a cargo de (librado).................

y  a  la orden de esa Editorial, vale para una suscripción a seis números de la cREVISTA ALE­

MANA» que ustedes se servirán remitir a las señas indicadas a continuación.

(PobJación)
de 193

Dirección postal;
Nombre o raaón social........................

Galle y número .......................... ........

Población.................................................

Provincia o Departamento y Estado

(Firma)

I » » ■ • > I

Para suscripción

Editorial Ibero-Americana (Ibero-Amerika-Verlag), Hamburg 11
Borsengebaude Zm. 222

Señores:

Con fecha de hoy ha ingresado en el banco’

el equivalente de la suma de
7,50 RM (siete Reichsmark con 50 Pfennig), que se transferirá al DRESDNER BANK EN 

HAMBURGO para ser abonada en la cuenta de esa Editorial, importe de una suscripción 

a  seis números de la «REVISTA ALEMANA», que ustedes se servirán remitir a las señas 

indicadas a continuación.

..................................................  - , de 193
(Población)

(Firma)
Dirección postal:

Nombre o razón social.............................

Calle y n ú m e ro ..............................

Población ................

Provincia o Departamento y Estado

'  Q  precio de U  ioecrlpclOn poede entresane tMnblén ■ QDa empreea alemana radicada en ultramar ai aal a t m i* eómodo 
para el nuciltor. Ayuntamiento de Madrid
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Generador trifásico  !”  

de 55.0 0 0  kV A  ] 
Para i í  0 0 0  voltios

i i .

I I

IJ

kiwñni!

PARA t r a b a ja r  las ca rcasas  de los g randes  tu rb o ­
gene rado res  hay  (jue p roceder  con su m a  precisión, 

que se ob tiene m e d ian te  el em pleo  de un  tipo especial 
de m á q u in as -h e rram ien ta s  pesadas. L a  ca rcasa  del 
tu rb o g en e ra d o r  de 55.000 kVA que m u e s t ra  el g rabado  
consta  de p la n c h a s  soldadas en tre  si. L o s  conductos 
de a ire  visibles se encargan  de conducir  ráp idam en te  
la  ca n t id a d  suficiente de a ire  frío a  las ch apas  de 
h ie rro  en que  se en c u en tra  el a r ro llam ien to .  Estos

pa<(ueles de ch apas  de h ie rro  se colocan dcspuás de 
h ab e r  t r ab a jad o  la carcasa  y se com prim en  p o r  medio 
<ie ]>lanchas de p resión  de acero  especial, su je tas  poi 
tornillos en  la  p a r te  fron ta l  de la  carcasa .  El peso de 
la  ca rcasa  y a  d evanada  es de 87.000 kg. L as  su p e r­
ficies de a juste  y los agu jero s  se liaccn tal como 
puede verse en  la fo tografía  an ter io r ,  tom ada  en los 
ta lleres de la em presa  S ie inens-Scinickerlwerke, Berlin- 
Sieinensstadt,

Comprad los productos europeos por intermedio de las

CASAS EXPORTADORAS 
DE HAM5URGO
Los exportadores hamburgueses, con su larga experiencia 

y exacto conocimiento de las necesidades del mercado 
mundial, garantizan las mayores ventajas en los precios y 

el suministro puntual y adecuado

Para informes dirigirse a la Unión de Exportadores Hamburgueses:

VEREIN HAMBURGER EXPORTEURE
H A flB U R G O  n ,  BORSE (Z ir ih E R  214)
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El Planetario Zeiss
Visión astronómica para todos los habitantes del mundo

\ T 0  bn logrado  el m aleria lism o, fu n d am e n to  de 
A l  n u es tra  a lc izada  época, d es t ru i r  el an s ia  de lo 
m arav illoso  in n a ta  en  el h o m b re  y  sa t is facer  el deseo 
de lo infinito que con p eren n e  im pulso  nos induce  a 
c iuc idar  los lazos mis ter iosos que  nos unen  con  el 
universo. Es cierto  que la  astrologia, pseudocicncia, 
lia sido des tro n a d a  p o r  las c ienc ias  de la  observación 
real. P e ro  el h o m b re  no  se ha  despo jado  de la  fe en 
las influencias sidéreas . Ücl deseo de lo  maravilloso, 
<le la asp irac ión  t ranscenden te  dcl h o m b re  p o r  una  
parle , de la neces idad de explicación rac iona l is ta  de la 
ciencia p o r  o tra, han  derivado  hac ia  la  as tronom ía  
num erosas  iniciativas y m uchos  la  han  elegido p a ra  
su es tudio favorito  sin sa b e r  en que m ed ida  p a r t ic i ­
pan en su reso luc ión  el deseo de establecer leyes físi­
cas exactas  y  el ans ia  do su misticismo. En  todos los 
es tudios de los e.spaeios s iderales quedaba , sin e m ­
bargo, s iem pre  un  sen tim ien to  de vacío, o  al menos 
una  laguna  que h ab ía  que  colm ar, pues la  observación 
pod ía  a b a rc a r  ú n icam en te  u n a  p a r te  dcl s is tem a p la ­
netario , sólo pod ía  va ler  com o pars pro tolo. P arec ía  
( |ue en t re  la esperanza  y  su cum plim ien to  se ab r ía  un 
ab ism o infrantiueablc.

Este vacío, do lo rosam en te  sentido, no sólo p o r  el 
c icntífiro  sino tam bién p o r  el p ro fano ,  h a  sido colmado 
de u n a  vez en v ir tud  de la  «m arav il la  de .lena», dcl 
l lam ado  P lan e ta r io  Zeiss, salido de los Tal le res  Ó pti­
cos de  Zeiss en aque l la  c iudad. E sta  o b ra  ún ica  en su 
clase es una  com binación  de ciencia y técn ica  que 
reú n e  la m ecánica ,  la  óptica, la  acústica y  la  cleclri- 
ehlad  en  u n a  acción com ún  p a ra  p re se n ta r  al  espec­
tador  u n a  visión cuyo encan to  no  hab ía  sido igualado 
ni p o r  los sueños  m ás  a trevidos, ni p o r  la  imaginación 
m ás  poderosa  de investigadores pasados.

P a r t ie n d o  d e  la  idea de la  invención de las  p ro y ec­
ciones len tas  cinem atográficas, ha  c reado  el inventor  
del P lane tar io  un  in s t rum en to  que  sa tisface com ple­
tam en te  el deseo un iversa l de asistir  in tensam ente

h'-a

¡i

a  los fenóm enos visibles del orbe, inc luyendo  con 
es tupenda  c la r idad  el p rop io  p la n e ta  te rre s tre  en  la  
to ta lidad  de los fenóm enos  siderales. P e ro  m ien tras  
la  p royecc ión  c inem atográfica  len ta  tiene p o r  objeto 
o frece r  al público  la  im agen  reg is t rad a  en sucesión 
r e ta rd a d a  de sus fases p a ra  es tud ia r  los fenómenos 
físicos y  biológicos m á s  m inuciosos, se p ro p o n ía  el

J n a . eit teajardÍHe»drl»Pñiiaati Ineuffurado t i  ÍS . 7 .2 6

La rotonda del planetario está ocupada por centenares de 
aficionados a ¡a astronomía que. han perdido toda sensación 
definitud y  creen penetrar con su  mirada en los abismos 
insondables del universo. Se ve la tenue luminosidad de 
la Vía Láctea. En menos de U71a  hora se contempla cuanto 
ocurrirá en el Armamento durante años y  decenios. El 
con/erencianle dirige desde su  pupitre los motores y  los 
proyectores y  hace sus indicaciones valiéndose de una 

ftteha luminosa

t  :I6  ApnmlnsdeproyccviAn pornlas vslrelliis del hemisferio norte.
pnru ins cslrcllns del hemisferio sur. 
puní Sirio y lus nebulosas, 
pam los nonibresde lasconslelaeiones 
ye] ndmerodc milenios Imiiscurridos. 
para los nomlircs de las conslclaclo- 
nes del hemisferio meridional, 
para representar la Via l.jtclca. 
y meeanismos para et Sol, la Luna 
y Saturno.
T  mecanismos para Mercurio, Venus, 
Marte y Jdpiler.
y sistema <ie circuios de referencia 
(zodiaco, ecuador, paralelos y  meri­
dianos, polos norie y sur), 
para el primer meridiano, 
para indicar el año.

19; 5 Motores para hacer que en pocos minutos transcurran apn- 
renlemciite varios dias o aaos.

20; 1 Motor para producirel movtmienlode precisióndelo Tierra.
2 t: I Motor para cambiar la latitud geográfica.
22: Rntrada de la corriente.
28; Pupitre con cuadro de distribución.
29: Indice luminoso.

SilG

9yI0: 2 
11:10

12;  8

13:12
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P lane ta r io  r ed u c ir  a  u n a  m ín im a  fracc ión  d e  tiem po 
los fenóm enos  as tronóm icos ,  el  m ovim iento  de la 
T ie r r a  a lrededo r  del sol y  el g ira to rio  q ue  le  es carac- 
leristieo, la  sa lida  y  la  pues ta  d e  las P léyades, la 
ó rb i ta  an u a l  de Sirio, d e  la  Osa Mayor, las niodilica- 
c iones de la  p u lu la n te  m u lt i tud  d e  las  nebulosas  s ide­
rales, de las  cua les  es la  m á s  p ró x im a  la  conocida 
Vía L áctea ; fenóm enos  que se d esa r ro l lan  en un  largo 
período.

L a  im p o r ta n c ia  del P lane ta r io  com o m edio  de en ­
señ an za  y  valioso aux i l ia r  en la  ins trucción  de la 
ju v e n tu d  se h a  reconocido  ya  sin lim itaciones ni re se r ­
vas. M uchas ciudades, no sólo en  Alem ania , donde  se 
h a  verificado la  invención, s ino en  todas las  p a r te s  del 
m u ndo  h a n  erigido y a  su P lane ta r io  y  los millones de 
visitantes h a n  dem ostrado  que no  hay  lugar  donde 
no  se acuda  con vivísimo in te rés  a  esa  institución. La 
insta lación  pa re ce  m u y  sencilla, au n q u e  ap e n as  p ueda  
im ag inarse  algo m á s  com plicado  que  el a p a ra to  de 
proyecc ión  en su m ecan ism o  in ter io r.  E s ta  m arav il la  
se d esa r ro l la  en  u n a  bóveda  revestida  in te r io rm en te  
de lienzo  b lanco, s e p a ra d a  de la  cú p u la  de cem ento  
a rm a d o  p o r  m edio  de tablil las  de la ta  des tinadas  a 
d isg regar  las o ndas  so n o ras  p a ra  no  p er ju d ica r  la 
acústica del local en  la  aud ic ión  de la  conferencia  
que  ac o m p a ñ a  la  p resen tac ión . A lrededor de u n  a p a ­
ra to  form idable ,  de 34 qu in ta les  de peso, están  a l inea­
dos cen tenares  de sillas, en  las que se s itúa el público 
curioso  e im pacien te .  De repen te ,  q ueda  sum erg ido  el 
local en la  oscuridad , los po ten tes  p royec to res  a r r o ­
j a n  sus r a y o s  sobro la  pan ta lla ,  parece  h ab e r  desa­
parecido  la  sala y en su lugar  se ad m ira  u n a  bóveda, 
el espacio infinito  en su c la r idad  inm ensa,  no  velada 
p o r  n ubes  ni p o r  la  neb l ina  de las  ciudades. Brillan  
las  estrellas, cuyo n ú m e ro  se eleva a  8900, a r ro jad a s  
a la  b óveda  p o r  119 p royectores ,  en com binación 
ingeniosísima, conectados en un  p royec to r  gigantesco, 
m ovido p o r  siete m oto res  eléctricos. N o se p roduce  
n in g u n a  in te rsecc ión  de las  im ágenes s idéreas  ni fatiga 
en  los o jos  que las con tem plan .  El confe rencian te ,  con 
u n  r a y o  de luz en  la  m ano , p o r  m edio  del cua l  llama 
la  a tenc ión  h ac ia  la  p a r te  del f i rm am ento  a que  se 
refieren sus pa lab ras ,  regu la  los m ovim ientos del co- 
lo.so en  m ed io  de la  sa la p o r  m edio  d e  in terrup tores .  
Im pu lsadas  p o r  su  vo lun tad  em piezan  a  g ira r  las es tre ­
llas a l re d ed o r  de sus dueños, los p lane ta s  inic ian  su 
cu rso  a l re d ed o r  del sol, las  constelaciones salen por 
O rien te ;  len tam en te  se levan ta  el Bootes, Sirio m uestra  
sus fulgores, la  bella  constelación Casiopea su rge  m ág i­
cam en te  d e  la  p ro fu n d id a d  insondab le  al l ím ite  de la 
cúpula, e levándose g rad u a lm en te  hasta  desaparecer  
ta rd a m en te  en el Oeste. L as  m ás  le jan a s  nebulosas  side­
rales,  la  d e  A n d ró m ed a ,cu y a  luz ta rd a  millones de años 
en  l legar  h as ta  nosotros, la  Vía Láctea , de la  cual 
no es m á s  que  u n a  p a r le  nues tro  sis tema solar  con 
lodos sus p la n e ta s  y  satélites, n os  env ían  sus rayos 
lum ín icos  y  seguimos, creyen tes  y  exentos de escepti­
cismo, el po r ten to so  curso , el p e re n n e  can to  de las 
esferas. Y al em p ez a r  el sol y  sus  p lane ta s  su

c*-

Mihín.eitloiQiaixlim Ihibblid. Iiiaugiiradiipor Mtiasolini el 20 5. HO

d anza  en  el espacio, se levanta  súb ilam cn lc  la 
T ie r ra  an te  nues tra  vista, gira con ligereza alrcdeiinr 
del as tro  cen tra l  de nues tro  sol y lanza  al m ism o tiem ­
po  en su d e r re d o r  a  la Luna, p a ra  desapa recer  luego, 
com o todas las d em ás es tre l las  y constelaciones, en el 
Oeste, levantándose dos m inu tos  después o tra  vez en 
el Este.

P ues  todo  eso, que  se desarro l la  en un d ía  de 24 
horas, se d csenvueh ’e en  el P lane ta r io  en cu a tro  m in u ­
tos. Si se quiere, p uede  m o s tra rse  en siete segundos lo 
que sucede en  un  año. Más puede hac e r  lodavía el 
m ecan ism o  maravilloso; r ed u c ir  y  c o n c e n t ra r  en cuii- 
t ro  m inu tos  el t r an sc u rso  de un año, de un  decenio, 
de m il años, has ta  de 26 00Ü años, período  en que la 
T ie r ra  h a  rea lizado  un  m ovim iento  c i rcu la r  com ­
pleto.

¿Se com prende  aiiora p o r  qué  el p res iden te  de la 
Sociedad Astronómica, el P rof .  Dr. Elis S irocragren, 
de Copenhague, ha denom inado  al P lan e ta r io  ■»La 
m arav i l la  de ,Iena>? E s  en verdad  una  m aravilla ,  
au n q u e  la razón  sepa expl ica r  los detalles con los 
efectos de las leyes físicas.

Chicago, enel lago SSichigan Inaugúralo el 10. 6. 30

1.a Socl«iod Aslronómira Xorleamcrifiimi, ii lii <|u<; |>eripiicrrii 
Indos los asIWinomos d r  valla d r  li>s Kslados ['iildm , ha rrirh rndn  
su Ha srsidn r n  rl plnnrlarío Zriss. llam ado «I’luiirlario A d ir»  rii 

recuerdo d<‘I d<»nai>lr.
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Máquina de soldar a tope con maniobra completa­
mente automática, la más grande del mundo

THA.S un pi-rlodo <lc SO ailos de in tensa  invesliga- 
(■idii y esliidio. en ((ue liimbién los ingenieros 

iilemiim-s lf)miiron p ar le  eficaz a toda hora ,  los prim i-  
livos iii)ariitos de sol<liir a tope se han  convertido  hoy 
dfa en poderosas y polentes iniuininas. do las  (jtic 
vam os a descr ib ir  a  eoiilim iación la m a y o r  de su 
clase con servicio com ple tam ente  aiilomático, tjuc 
repn-sen la  una  o b ra  eum l)re de la  lócnica dcl ram o  
saliila ú lt im am en ic  de los ta lle res  de la AKG de Berlín.

I’a r l icu la rm en le  el p rocedim iento  de la «Soldadura 
por fusión» filé el que, an ie  lodo, ha conlri ln iído  al 
desarro l lo  formiiiable de la so ld a d u ra  a  tope hasta  
a lcanza r  el g rado  de piTfección a que Im llegado en la 
ac tua lidad . Las múi|ui(ias se h ic ieron ca<ia vez más 
pcsailas y p ron to  fiid necesario  a l iv ia r  al opera rio  
de los t rab a jo s  ex t ra o rd in a r iam en te  fatigosos que 
implican lu colocación y  el recalcam iento  de las 
piezas u soldar, p rev iendo  p a ra  d ichos m an ip u la ­
ciones m oto res  auxi l ia res  ii o tros  dispositivos m e c á ­
nicos análogos. Sin em bargo, com o el progre.so minea 
se ileliene, se llegó l ina lm enle  a «automatizar»  por 
com pleto  el proeeiHmíenlo ile la  so ldadu ra  por fusión.

lis tas  m áqu inas ,  cons tru idas  y a  en gran  núm ero , 
vienen func ionando  desde hace m uchos  afios a en tera  
sa tisfacción de sus dueños. Poco hace que quedó 
te rm in ad a  en los ta lleres de la .ALG la m a y o r  m áqu ina  
fie esta clase, (jue pe rm ite  soldar  a  tope secciones 
hasta  (te "J.A.OOO mm*. p. cj. p a lanqu il las  de h ierro  
cuya  superficie de so ldar  tiene m ás  de 160 m m  de 
longitud. Después de b ien  co locadas las  piezas a

so ldar,  cosa que n a tu ra lm e n te  se h ace  p o r  fuerza  
m otriz ,  la m áq u in a ,  al se r  pues ta  en servicio m ed ian te  
iin simple ap re tó n  de pu lsador,  e jecu ta  de una  m anera  
com ple tam ente  au to m á t ica  la  operac ión  d e  soldar, 
incluso la del reca lcam icn lo  de acabado. Si esto  es 
ya  de p o r  sí m aravilloso , lo  es m ás  todavía  el que 
después de liaber cam biado  el a ju s te  m ed ian te  algunas 
pocas m anipulaciones,  sea  posible so ldar  piezas de 
fo rm a  m u y  distinta , ro m o  tubos, piezas de perfiles 
d iferentes,  etc., s iendo de n o ta r  que ta n to  la  p e r fec ­
ción com o la  ca lidad  de la  so ld a d u ra  q u ed a n  in ­
depend ien tes  p o r  com pleto  de la  des treza  y  la  hab ili­
dad  del operario .  P o r  lo diclio a n to r io n n o n lc  se ve 
que no sólo se tra ta  de u n a  m á q u in a  que o frece  las 
ven ta ja s  del au tom atism o, sino ta m b ié n  u n a  u n i­
versa lidad  en  su aplicación no  su p e ra d a  p o r  n inguna  
o t ra  d e  sus similares.

Algunos n ú m e ro s  p e rm i t i rá n  ap rec ia r  m e jo r  to d a ­
vía la  capac idad  de esta form idab le  m á q u in a :  la 
p resión  de reca lca r  con que  te rm in a  el proceso  do 
so ld a d u ra  p uede  l legar  bas ta  ."iO t y  co rrespond iendo  
a esta fuerza, las piezas a so ldar  son su je tadas  p o r  las 
m ordazas  m ed ian te  pres iones  liasla de 70 f. L a  so lda­
d u ra  de las  secciones m á x im a s  req u ie re  u n a  po tencia  
do unos 800 kVA, que suele ser  su m in is trad a  p o r  la 
red .  El peso to ta l de la  m á q u in a  es de m á s  de 40 f. 
T am b ién  de la  p a r le  cons truc tiva  es in te resan te  m e n ­
c ionar  algunos deta lles  relevantes. Sin em bargo  de 
que la  so ld a d u ra  a tope de piezas t a n  g ran d es  debe 
cons iderarse  com o un  t r a b a jo  o rd in a r io  de forja ,  la

' M i . ,
E ita  m a ^ i t n a  p e m itt toldar a topt tterAontt 
hasta de 25 000  m m *
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Vista frontal de la máijuina de soldar a tope. 
Supeso total es de 40 toneladas ÍAgSI

m á q u in a  l 'unciona con  la  prec is ión  de una  m áquimi- 
í ic rram icn ta ,  g rac ias  a la  construcción  especial de su 
m ecanism o, la  cua l  obedece a p r incip ios  com ple ta­
m en te  nuevos. T ípico  p a r a  el p roced im ien to  de solda- 
<lura p o r  fusión es que la  m á q u in a  q ueda  expuesta  
cons tan tem en te  al ch isporro teo  de par t ícu las  in c an ­
descentes  de h ierro ,  deb iendo  así fu n c io n a r  en  cond i­
ciones ex t re m am en te  duras .  De aijuí que ya  en la 
construcción  se h ay a  tenido en cuen ta  este pa r t icu la r  
y se h a y a  d ispuesto  su  co n ju n to  en  tal fo rm a, que 
todos los ó rganos  m ecán icos  y eléctricos sensibles 
q u ed a n  d eb idam en te  pro teg idos co n t ra  de ter io ros de 
esta índole. E s ta  es la  r a z ó n  de p o r  qué lodos los 
a p a ra to s  eléctricos de  m a n io b ra  h a n  sido a lo jados en 
c á m a ra s  especiales y  se h a y a n  reu n id o  en  fo rm a  bien 
c la ra  en  u n a  p la ta fo rm a  de m a n d o  todos los e lem en­
tos esenciales de  servicio.

Si aun  no  es posible a p re c ia r  deb idam ente  hasta 
donde  llegan  las  posib ilidades de aplicación de 
m á q u in a  ta n  g ran d e  en los m últ ip les  ram os  de la 
industr ia ,  b ien  c ie t io  es que no d e ja rá  do constitu ir  
un  aux i l ia r  poderoso  en num erosos  ta lleres do forja.

C O L O R E S
para pinturos de toda clase, 
para esmaltes y nitrocelulosa, 
para impresión sobre papel y hojalata y 
para las demás indusfrios

G . S I E G L E & C Í A . , s c . L , d o .
Fabrica de Colores STUTTGART174

en talleros m etalúrgicos, en la eons ln icc ión  de a))ara- 
los de loda clase, de m a ter ia les  de Iraerión,  ele. Las 
innum erab le s  posibilidades (pie b r in d a  una  má<piina 
tan  ingeniosa no  la rd a rá n  segiiranienfe en insp ira r  
a  los ingenieros de todos los países p a ra  e n san c h a r  su 
rad io  de ap rovecham ien to  en sus talleres, de modo 
que en  los anos fu turos se a b r i r á n  nuevas perspec ti­
vas  a  la  aplicación del p roced im ien lo  miloniálico de 
so ldar  a lope.

La salud y  el bienestar fís ico
se conservan y fomentan Instalando en las luiblla- 
ckmes, salas de (raba)o y de reuniones, etc. el nuevo

Exíiminacior clel aire

V -
MOffT WAKM

•W’
ecrí.

SCk- V »

■■r

I.a tem peroturay el grado de humedad exactos evitan 
( ualquler efecto nocivo sobre la salud, protegiéndola 
de enfermedades. El Examinador del aire mide con 
suma precisión y registra cualquier irregularidad. 
Es fácil informarse con una sola mirada a  lü escala 
con Indicador. Ya no se necesitan tablas especiales: 

el Examinador de! aire le previene al Instante.

G T Í  lubr ica  de Baróm ern»
• 1—< 1 l X de .Metal, Soc. Etdo.

Cablea: Barolulfl. S I U 1 1 C»AK T-S. fundada en ISSI. 
Fabricación de bar(ümclrn9,aUímetros,bigróniFtr<)S,insfru> 

ment09 registradores, IcrmómcIroB reloj, brú)ula«. 
Pídanse catálogos y u/erfos detalladas,
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El nuevo puente levadizo 

de Hamburgo
p o r  G E O R G  S TA H L , Ingeniero  D iplomado

Una de la t lo rm  de elevariin en eonetmedón

A las p u r r ia s  de H am burgo  h a  sido cons tru ido  un 
nuevo  puen te  1evn<iizo que  se cons idera  com o ei 

m a y o r  y  más m o d e rn o  que ncUialmcnle existe en el 
í'onliiieiitc europeo. Une este p u en te  el recin to  
p o r tu a r io  p rus iano  de Katw yk-H olie-Schaar  con Neu- 
hof y, con esto, con d  rec in to  del puer to  libre de 
Haml)ur|.¡o. Con atención a  la navegación hubo  que 
elegir es ta clase de puen te  movible, sin p ila res  in te r ­
medios. que  perm it ie ra  el paso  l ib re  de toda clase de 
naves, incluso las de  a l tam ar .  La su p e re s tru c tu ra  de 
h ie rro  se h a l la  a  la m ism a d is tanc ia  del nivel del 
agua i|ue los d em ás puen tes  p o r tua r io s  de H am burgo , 
tle mo<io que los lanchones  y  convoyes de rem olque,  
usuales en la navegación fluvial, pueden  pasa r  deba jo  
sin nececidad de levantarla.

l'd puen te  t iene una  p a r te  movible, la  su p e re s tru c ­
tu ra  m encionada, susceptible de elevarla , en  posición 
hnri/.nntal. a 12 m etros  sobre  el nivel de ba jam ar .

l

Vno ilt lo* do* tomo* d* tleeatidit

A am bos lados  del r ío  se h a l la  u n a  to r re  de elevación, 
que  descansa  en  m u ro s  de estribo  macizos, con 
4 poleas  p a r a  cables, m o n ta d a s  sobre  cojinetes 
oscilantes de rodillos, sus  cables y  con trapesos  y el 
to rn o  de elevación. Con u n a  d is tanc ia  en tre  apoyos  de 
73 m etros, t iene u n a  a n c h u ra  de paso  de 55 metros, 
m edidos en  sentido vertical a  la  corr ien te .  Los f u n d a ­
m entos de los es tribos hubo  que cons tru ir los  macizos 
h as ta  d a r ,  en  bas tan te  p ro fund idad ,  con suelo 
resis tente, capaz  de so p o r ta r  segu ram ente  las  enorm es 
fuerzas q ue  o b ra n  sobre  los mismos.

Luego  se co n s tru y e ro n  los  p ila res  del lado  dcl río, 
un iéndo los  en t re  sí con  el m u ro  de contenc ión  p o r  
m edio  de un  firme travesano  transve rsa l  de  horm igón  
a rm a d o  y dos travesanos  longitudinales, respec tiva­
m ente. y  de  u n a  cub ie r ta  d e  vigas revestidas  de 
p lanchas,  fo rm ando  todo u n  r íg ido  conjunto .

En  la  su p e re s tru c tu ra  de h ie rro  se h a l la  u n a  vía 
fé r rea  y, s e p a ra d a  de ésta p o r  u n a  b a ra n d a  de a l tu ra  
conveniente, u n a  ca lzada de  6 m e tro s  de ancho , u na  
ac e ra  de 2.25 m etros  y un  pasillo d e  servicio.

El p u en te  que  pesa  640 tone ladas  ap rox im adam en te ,  
es com pensado  en  sus ex trem os m ed ian te  c o n t ra ­
pesos. de  m o d o  que p a ra  sub ir  y  b a ja r lo  b as ta  con 
vencer  la  fr icc ión  d e  los cables que  so p o r tan  la 
su p e re s tru c tu ra  y  los contrapesos ,  p a r a  lo cua l  es 
suficiente a  ca d a  lado  un  to rn o  de elevación con  una  
po tencia  d e  sólo 45 CV ca d a  uno  ap rox im adam en te .  
Gracias a  los cojinetes oscilantes de  rodillos, la 
f r icción es m inim al.

Con u na  velocidad de elevación de 50 cm. por 
segundo, es posible sub ir  lodo el p u en te  en  u n  m inuto  
y m edio  a  m ás  o m enos  35 m . de  a l tu ra ,  lo  que 
p roduce  un  efecto  so rp re n d en te  en el observador.

P o r  supuesto , es d e  im p o r ta n c ia  que  el fu n c io n a ­
m ien to  de  am b o s  to rnos  d e  elevación sea  abso lu ta ­
m en te  s im ultáneo, fm que  se consigue p o r  m edio  de

.Si»
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Este puente sobre el Rethe en el puerto libre de Maiiiburgo 
fué construido en cumplimiento del plan del Gobierno alemán 
para crear trabajo, cooperando en la ejecución de la obra las

siguientes empresas:
Fundam entos y  estribos:

Torres de elevación:

Puente levadizo:

Im pulsión  (instalación  
mecánica y  eléctrica):

Christoph & Unmack, Tiefbau-Gesclisdiaíl m.b.l 1., Ucrlíii 
Johannes Reif, Haiiiburg 
Aiig. Klonne, Dortnumcl
Dortmunder Union Brüdccnbau-A.-G., Doriniiind 
Cari Spaeter G.m.b.H., Haniburg 
H.C.E. Uggers & Co. G.m.b.H., Mamburg 
Louis Eilers, Hannover-Hcrrcnhauscn

M.A.N. Masdiinenfabrik Augsburg-Nürnbcrg A.G., 
\Verk Gllstâ  sburg bei Mainz 

\E G  Allgemeinc i'.lektricitats-GeselIsdiaft, Berlín
Cables:

Cojinetes p a ra  las poleas: Kugeiriscber-l'AG- Sdiwcinínrt

Gutehoffnungsliütte Obcrhaiisen A.-G.
Abt. Gclsenkirdien, vonii. Jíoccker ík. (]omp.

un  m o to r  s inc ron izador  que  o b ra  sobre  el m ism o eje 
que el m o to r  del to rn o  de elevación.

P on iendo  en  m ovim iento  el puente, es claro  que 
p rec ise  c e r ra r  el paso  p o r  m edio  de ba r re ra s .  Este 
ob je to  se consigue con ayuda  de un  ingenioso m eca­
nism o que t r a b a ja  au tom át icam en te  p o r  la  vía 
eléctrica, .^sí se r eg u la  tam bién  todo el tráfico 
calle jero , fe rrov ia r io  y de b uques  p o r  medio de seria­
les lum inosas  autom áticas.

L a  construcción  del p u e n te  se llevó a cabo  sin que 
se p ro d u jese n  in te r rupc iones  de im por tanc ia  en el 
tráfico de buques. L a  ob ra ,  que  es de transcenden ta l  
im p o r ta n c ia  p a ra  el tráfico del sector  del p u e r to  en 
que se baila, fué  e jec u tad a  con arreg lo  al p ro g ra m a  
de creac ión  de t r a b a jo  del gobierno  hac iendo  uso de 
un  créd ito  p roven ien te  de fondos  públicos. P a r a  la 
construcción  se neces ita ron  46.000 jo rnadas ,  m ien tras  
q ue  p a r a  la  e laborac ión  de sus n u m e ro sa s  piezas en

las d iferen tes  fáb r icas  hubo  m enester  du 54,000 jo r n a ­
das más o  menos, con lo que fué  po.silile p roveer  con 
t rab a jo  a m uchos  ob reros  p o r  un tiem po prolongado.

Debido a la  precisión du su funcionam ien to  y a la 
rap idez  ex t ra o rd in a r ia  con que es posible levantarlo  
y  bajar lo ,  este puente, en tregado  hace p o ro  iil 
servicio, facili ta  en alto  g rad o  lodo el tráfico te rres tre  
y m arí t im o ,  y  es, en  sí. la  base p a ra  el desarro l lo  y 
ex tensión del rec in to  p o r tu a r io  de explotación com ún  
ham burgo-prus iano .

Lo que  las  nuevas  au top is tas  dcl Reicb constituyen 
p a ra  el tráfico de los vehículos m otor ,  cada vez 
m ayor,  y  p a ra  el dcsaro llo  dcl m ovim ien to  d e  m e r ­
cancías de] país  en general,  significa este nuevo 
p u en te  p o r tu a r io  p a ra  el in te rcam bio  de m ercanc ías  
en el m a y o r  p u e r to  a lem án, que  o ja lá  vuelva a 
ad q u i r i r  o t ra  vez las  m agnas  p ropo rc iones  q ue  antes 
tuvo.
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OLDENBURG-
LINIE

O LDEN BU RG-
PORTUGIESISCHE
DAMPFSCHIFFS-RHEDEREI

H A M B U R G O 1
M O E N C K E B E R G S T R A S S E  2 7
DIr*ee¡6n f»l»9 réfIco: N avigation • Teléfono 3 2 2 1 9 5

. I» ’ f . _

rr>

-VJ / .

W ' , k\Í

Vapor de  la  Com pañía OIdenburg corgando fruta

Servicios regulares entre
D A N Z IG , G D Y N IA , A LEM A N IA , 
HOLANDA y PORTUGAL, ESPAÑA

D A N Z IG , G D Y N IA , A LE M A N IA , 
HOLANDA.BÉLGlCAyM ARRUECOS

Transporte de frutas de las ISLAS
C A N A R IA S  a H A M B U R G O  y 
B R EM EN  y con transbordo para 
todos los puertos del Báltico y  de 
Escandinavia

Vopores modernos y rápidos de corga con 
excelentes instalaciones para pe­
queño número de pasajeros en 
una sola clase

PRECIOS M ÓDICOS DE PASAJE 
CON DICIONES DE TRANSPORTE 

VENTAJOSAS

Interruptores de expansión para 
220 .0 0 0  volts

I Una o b ra m aestra de la  técnica a le m a n a !

L \  energ ía  eléclrica se íransm ite  a  la rgas  d istancias 
com o es conocido, p o r  m edio  de lincas aé reas  de 

transm isión , em pleando  p a r a  tal obje to  voltajes de 
servicio m uy elevados. C.on el lin de po d er  des­
conectar  las t incas aé reas  deberítn  proveerse és tas  al 
pr incip io  y al linal con instalaciones de desconexión.

Los a p a ra to s  m ás  im por tan tes  en  tales instalaciones 
e léctricas  de a l ta  tensión son los in te r rup to res .  Con 
ellos no  se e fec túan  so lam ente  las  conexiones n o r ­
males de servicio, com o son: la  conexión  y  des ­
conexión  de m áqu inas ,  I ransl 'orinadores, cables y 
l íneas aéreas, sino que  el obje to  p r inc ipa l  de ellos 
consiste en la  desconexión  in incd ia la  y a u to m á ü c a  
(le la p a r te  defectuosa  de la  insta lación  en casos de 
averías, consiguiendo así que las  p a r le s  no afectadas 
do la  insta lación  queden  l ib res  de pe r tu rbac iones .  El 
in te rr i ip lo r  en baño  de aceite em pleado  p a ra  tal 
ob je to  en los úHimos decenios, se ba  reem plazado  
por un in le r ru p to r  que ha  desa rro l lado  la  casa  Sie­
m ens  S chucker t  y  reconocido  b a jo  el n o m b re  de 
in te r ru p lo r  de expansión . L a  desven ta ja  que  licne el 
iii lerr tip lor  en  Imño de aceite en  la  e jecución  corr ien te  
consiste en la  g ran  can tidad  de aceite inflam able que 
cont iene su deposito  y q u e  sirve p o r  p a r le  como 
m edio  de aislación y p o r  o t ra  p a r le  com o m edio  de 
ex t inción ; deb iendo  cons iderar  que un in te r ru p to r  de 
tres es tanques  p a r a  una  tensión  de servicio de 100.000 
volts cont iene ap rox im ad am en te  5000 kg. de aceite 
y  los tres  es tanques  de un  in le r ru p to r  p a r a  200.000 
volts tienen  un  conten ido  de ap rox im ad am en te  
(50 tone ladas  de aceite.

L a  g ran  d iferenc ia  en tre  el in te r ru p to r  de ex p a n ­
sión en  com parac ión  con los in lc r rup to ros  en  baño  de 
aceite em pleados  has ta  hoy en  d ía  resa lla  espec ial­
m ente  en los in te r ru p to re s  p a ra  la  m ás  alta  tensión 
usual has ta  a h o ra  en E u ro p a  que es la  de 220.000 
volts, dado  <iue un  in le r ru p to r  de expansión  contiene 
p a ra  este volta je  de servicio so lam ente  el \%  de la 
can tidad  de líquido de extinción que  neces ita  un  
in te r ru p to r  en baño  de aceite co m ú n  p a r a  el m ism o 
voltaje . Los in te r ru p to re s  de expansión  se cons- 
Iruvon tan to  p a ra  su insta lación en el in te r io r  como 
p a ra  el m o n ta je  a  la  in tem perie ,  fab r icándose  éstos 
p a ra  Iodos los volta jes  usua les  h as ta  220.000 volts. 
Los nuevos in te r ru p to re s  de expansión  p a r a  220.000 
volts se han  sum in is trado  y a  en instalaciones cons­
tru idas  en el pa ís  y  en el e x t ra n je ro  q u ed a n d o  así 
reconocida  la  g ra n  capac idad  y  fa m a  d e  la  industria  
elec tro técn ica  a lem ana .
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E l rofM de carrera de ¡a enea Daim/er S em  A.-G., 
de Shíltgart- üntertürkheim

Las autopistas
y los coches de carrera en la Alemania actual

p o r  K. \V.

SABIDO f s  qiio i'l niiloiiióvil Im sido inventado  en 
Alemniiiii. Los nonilin-s de Bonz, Duiniier, Moy- 

b a d t  y  Diesel todavía  im prim en  sii sello a  nues tra  
influstrin. Sol)re la hegem onía  espiritual de los a lem a­
nes en la industr ia  aiitomoviiisla, tal vez, no h aya  
habido desde el p r inc ip io  n in g u n a  du d a ;  p e ro  desde 
el pun to  de vista mercantil n os  han  eclipsado, sobre 
lodo en los altos postbólicos, o tros  países; p r inc ipa l­
m ente  los lis tados Unidos de la América del Norte. 
Debíase es ta  e irc im slancia  a que  el autom ovilism o 
alemiin se hal laba aga rro tado  de un  modo rea lm ente  
inverosímil p o r  restr icciones y fuertes g ravám enes 
impositivos. A ta perspicacia de un estadista  s ingular  
com o Aíiolf H iller  le es taba rese rvada  la  ta re a  de 
abolir  estas restr icciones impositivas y legislativas y 
de crear ,  por  m edio  de u n a  concentración  o rgánica  
de los intereses de la  industria  del ram o,  del au tom o­
vilismo y  de la red  de cam inos del Reich hac ia  un 
m ism o lln. un  fuerte  in s t rum en to  cuyos p r im eros

•Viy

poeterior

OSTWALD

acordes se pud ie ro n  perc ib ir  ya, hace poco, en  las 
pistas de c a r re ra  in te rnacionales .  (¡Mercedes Benz. 
el se rru ch o  sonorol) .

El n ú m e ro  de nues tro s  automóviles, ca lculado p o r  
cabeza de la  población, era ,  h as ta  hace poco, m uy 
in fer io r  al  de los E stados  Unidos, G ran  B re ta ñ a  e 
Italia. P e ro  con las  exenciones t r ib u ta r ia s  in troduc i­
das  en  los ú ltim os años log rarem os m a n ten e rn o s  
tam b ién  cuan t i ta t ivam en te  a  la  m ism a  a l tu ra  que los 
dom as países.

A este fin obedece el p royec to  de las au top is tas  del 
Reich, insp irado  p o r  el F ü h re r .  E l  g randioso  p royecto  
es un  testim onio  del a lcance e x t ra o rd in a r io  que  el 
canciller  le  a t r ib u y e  al desarro l lo  del  au tov ilism o y  a 
la  condic ión  p r inc ipa l  de tal desarro l lo :  cam inos  óp ti­
m os p a ra  el tráfico a  la rgas  distancias. El p rop io  
inspector  general de Caminos, Dr. Ing. Todt, n o m ­
b rad o  p o r  el F ü h re r .  cons idera  que un  67 p o r  100 de 
la  red  a lem a n a  de cam inos  no da  abas to  a  las  exigen­

cias del tráfico m odcpno con vehículos a u to m ó ­
viles, p o rque  las  ca r re te ra s  no  son suficiente­
m en te  anchas .  L as  au top is tas  del Reich c u m ­
p lirán ,  p o r  lo tanto , un  doble fin: el de p ro c u ra r  
traba jo  a los desocupados en  un  g rado  ex t ra ­
ord inar io— ac tua lm en te  se em p lean  en  su cons­
trucción 80.000 hom bres— y el de  fo rm a r  la  base 
sobre la  cua l  se d esa r ro l la rá  n u es t ra  industr ia  
au tom ovilis ta:  la  red  m á s  m o d e rn a  del m u n d o  
p a r a  el tráfico de vehículos automóviles.

T ra ta n d o  de identif icarm e con el p u n to  de 
vista ibe ro -am ericano  re fe ren te  a  la  cuestión  de 
las  au top is tas  del Reich, es tim o que  p a ra  los 
lectores  se rá  de in terés e n te ra r se  de lo  que 
op in a  el doctor  T od t  de  estos p roblem as,  p r in ­
cipa lm en te  en  lo  que  a  las  c r ít icas  del e x t ra n ­
je ro  sobre  este pun to  se refiere.
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E n  la  conferencia ,  que  dictó en  la  m a n ife s ta ­
c ión  de la  «C om unidad A lem ana del T ra b a jo  Téc­
nico-científico», el 20 de d ic iem bre  de 1934 en 
Munich, d ijo  el Dr. T od l  lo siguiente;

«Este año  h a  tenido lu g a r  el «Congreso In te r ­
nac ional  de C arre teras»  en A lem ania. Acudieron 
m ás  de I.OOO huéspedes ex t ra n je ro s  procedentes  
de todos lo-s ám bitos  del globo, que h a b ía n  venido 
ac á  con c ier ta  rese rva  y h as ta  con una  franca 
desaprobac ión  hac ia  la  A lem ania  nac ional-socia­
lista. P e ro  d u ran te  su es tanc ia  en  nues tro  país 
h a n  ad q u ir id o  la  convicción de q ue  la  t i tánica 
o b ra  de las au top is tas  del Reich es m erecedora  
de todo su rec o n o c im ien to .E n  el ex t ra n je ro  r e p e ­
tidas  veces se h a  ce n su rado  el p royec to  de las a u to ­
pistas. El reconocim ien to  que a h o r a  se nos d ispensa 
allá  se expresó  c la ram e n te  en  la  reso luc ión  tom ada  
p o r  los exper tos  en  la  m ater ia ,  reu n id o s  en el Vil» 
Congreso In te rn ac io n a l  de C arre teras ,  de conver t ir  la 
cons trucc ión  y p laneam ien to  de p is tas  ded icadas  ex­
c lusivam ente  al tráfico autom ovilista ,  com o las que 
hem os com enzado  a  cons tru i r  en A lem ania, en ta rea  
d e  la  L iga In te rn ac io n a l  P e rm a n e n te  de Congresos 
de C arre teras .  Con esta reso luc ión  los exper tos  del 
ra m o  de construcción  de ca r re te ra s  t ras ladan  a su 
pa ís  la  idea del  F i ih re r  sobre  la  conveniencia  de cons­
t ru i r  ca r re te ra s  sólo p a r a  el automóvil,

P e ro  la  m is ión  ideal de la  o b ra  c i tada  trasc iende 
m u c h o  m ás a l lá  de lo que  acabam os  de  esbozar: la 
cons trucc ión  de las au top is ta s  del Reich es la  p r im e ra  
o b ra  técn ica  que  se lleva a  la  ejecución en un  curso 
ininterrum pido  y  con arreg lo  a  u n  p la n  básico u n i­
fo rm e  en todo el te rr i to r io  del Reich. E n  v ir tud  do 
ello s im bolizan la  u n id a d  del Reich, conqu is tada  por 
el m ovim ien to  nac ional-socia lista,  educando , al m ism o 
tiempo, a  los técnicos y  econom istas  a lem anes  a  que 
se h ab i tú en  a  reso lver  todos los p rob lem as indivi­
duales  con las  m ira s  pues tas  en u n a  gran  meta 
colectiva.»

P o r  las  c i tadas p a la b ra s  dcl Dr, Todl se hab rá  
en te rad o  el lec tor  de com o el F ü l i re r  lia creado 
el supuesto  p r inc ipa l  del desarro l lo  fu tu ro  de! 
au tom ovil ism o  a lem án. Luego se p ropuso  p r o ­
m over la  c reación  de nuevos tipos de coches de 
ca r re ra ,  facu l tando  a las au to r idades  com pe­
ten tes  p a ra  que d ispensasen  iodo  el apoyo 
posible a  la industr ia  de] autom óvil en la cons- ^  
trucc ión  de ta les  coches. De ah í  que en el muy 
reduc ido  espacio de un año  lograsen las cono­
cidas fáb r icas  -Auto-Union .A.-G. y  Daim ier-Benz
A.-G. la n za r  dos coches que  p o r  los tr iun fos  
ob ten idos en las c a r re ra s  in te rnacionales ,  com o 
el G ran P re m io  de A lem ania ,  E spaña ,  I talia, 
Checoeslovaquia (Massaryk), Suiza y  la  Coppa

I
f e

E l coche de catrera de ¡a casa Auto Union A . O., Chemnilt

Acerbo, han  adqu ir ido  fam a  universal.  Después de 
esta te m p o rad a  de ca r re ra s ,  (jue ím sido de tantos 
éxitos p a r a  A lem ania, lo.s dos au tom ovilis tas  a lem anes 
Carraciola y  Stuck  h an  logrado su p e ra r  mili, con sus 
excelentes coches de ca r re ra ,  varios i-ecords m u n ­
diales. Dichos cochos fueron  cons iru ídos  con arreg lo  
a  la  fó rm u la  in te rnac iona l  p a ra  7,'iO kg. de peso, con 
la  d iferencia  de que el cons truc to r  del de Daiinler- 
Benz Dr. N ibel, ha desa rro l lado  esle lipo p a r t ien d o  de 
las  construcciones d e  los coches de pasajeros ,  al paso 
que  el de la Auto-Union, Dr. Porsdíe, au lo r  de (10 eons- 
trucc iones de automóviles, lia ideado independ ien te ­
m ente  el suyo, denom inado  «coche P», valiémlo.se de 
sus experienc ias  adeptiridas en el lillinio tiempo. Kn 
osle tipo, el m o to r  se en c u en tra  de t rá s  de los asientos, 
y  las ru ed a s  de gobierno  tienen niuelíes de torsión, 
s is tem a ideado p o r  el m ism o Dr. Porse lie  (véase 
«Revista Alemana» N<> 7/8, pág. 61 y 6.ó, sobre la 
exposición de au tom óviles  en p r im a v e ra  de 1933). 
Sobreen tiéndese  que en am bos coches las cua tro  
ru ed a s  tienen  m uelles  m ontados  p o r  separado  e im ­
pulsión posterior.  P e ro  el p rob lem a de la ilistribución 
dcl centro  de g ravedad  fué resue lto  d iferen tem ente;

Vista posterior
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Algunas novedades de la 

de Aiitonióviles,

JDUHLER'i

r

_l m

1*» • .* *T

i'ii el cocho (le lu Auto-Unión, com o ya  dijimos, el 
inolor está detrás do los asientos, m ie n tra s  que en  el 

(le Mercedes-Honz so halla  delante.

Este p ro ce d er  oii la  construcción  de coches de 
ca r re ra  le abro  perspec tivas  d e te rm in a d as  ai des­

arro llo  Kcncral de toda la  in d u s t r ia  aulomovilisla:  
la eonsiruccióu  de los coches de c a r re ra  debe ind icar  

el n im b o  m ás ventajoso  p a ra  la  cons trucc ión  no rm al  

de cochos de pa.sajeros. Que esto es el caso se 
desprende  del hecho  de que, por e jem plo  en el Salón 

In ternac iona l  del Automóvil de París ,  tan to  los coches 

nac ionales  com o los ex t ra n je ro s  os ten taban  bien los 
muelles de torsión del coche de la  .Auto-Union o bien 

los de (‘sp ira l  de la  fáb r ica  Í)aimler-Benz, que  las 
respectivas  industr ias  h ab ían  adqu ir ido  en licencia. 

Que, adem ás,  se co n s l ru y a n  en el e x t ra n je ro  con 

licencia de la  . \u l( i- l 'n ion  y  Adler coches con im pu l­

sión delan te ra ,  com p ru e b a  con suficiencia la  a f i rm a­

ción de la  hettem onía esp ir i tua l  de la  industr ia  
a lem ana  del aiitomiSvil, que  hem os o sad a  p la n te a r  al 

pr incip io  de este ar ticulo ,  de m odo  que  con  lodo 

hono r  podem os p rec ia rnos  de ser  el «país q ue  inventó  
el automóvil».
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Exposición Internacional 

Berlín iQgS

1 Limoxi»ine aerodinámira M aylach de 4 asientos, 100 CV. 
3,5 litros

3 Ooclie de deporte Mercedes ■ Bem, tipo 150, 1,5 litros, motor 
posterior, ejes oscilantes

3 CocJ¡e de deporte B M W , de C cilindros

4  Muevo y  elegante Umoxtsine Mercedes Beni, tipo 500, con 
compresor

5 Mtieco autobús expreso aerodinámico Mercedes-Benz, con 
6 cilindros y  xnofor Diesel

6 Coche de lujo Auto Union— Z > í n r ,  de 3 asientos, impulsión 
delantera, motor de 3  tiempos de 3 cilituiros

7 Cabriolé Horch de la Auto Union, de 5 asientos, 8  cilindros

8 Muevo coche Opel, tipo <Olimpia', 1,3 litros, 4  cilindros

9 Vista posterior del pequetto modelo Sieyr, tipo 100

10 Motor del camión a vapor Hensehel

11 Vista del pabellón de camiones y  autobuses

13 Otra vista del pabellón

f»! ir
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La expedición alemana 
de vuelo a vela a Sudamérica y sus resultados

p o r  el Prof. W. C.KORGII

r» (le CHITO (le I0:M par l ió  de I lam b u rg o  la 
^ ex p e d ic ió n  ulemiina de vuelo a vela, dirigiéndose 

n S udam érica  p a ra  es tud ia r  en el Brasil y Argenlina 
¡(or p r im e ra  vez las posibilidades del vuelo a vela en 
las zonas tropicales. T o m a ro n  p ar le  en la expedición, 
( |ue lial)la sido facililada por la «Liga A lem ana del 
Deporte Aéreo» y la «.luida p a ra  la P rom oción  d e  In ­
vestigación Cienlílica en Alemania», fuera  del au to r  
(le este arlfcuio, com o jefe, los mó.s exper im en tados  
y hiUiiles volovelistas alem anes,  com o W olf  Hirtli, 
dire(:l(»r de la escuela de aviación a vela de I lo rnberg ;  
Pe le r  Hiedel. ingeniero de la L u rth an sa ;  Heini 
D ittm ar, del In.stilulo Alemán de Investigación del 
Vuelo a  Vela, y la joven y luibil av iado ra  señorita  
l lanm i Heilscli, De la labor  cienlílica se ba ld a  lieclio 
cargo  Willieltn l la rd t ,  m ien ibro  del ci tado  instituto 
]>ara la investigación del vuelo a vela. Originalmente , 
las ta reas  (pie se ba lda  propiieslo  cum plir  la  exped i­
ción e ra n  de nnlurale/.a cienlílica y deportiva .  Después 
de (jue en los añ o s  p receden tes  so hab la  desarro l lado  
el vuelo a  vela té rm ico  con co rr ien tes  ascendentes  de 
aire  ealiente, e.s com prensib le  ([ue se deseara  es tudiar  
las posib ilk lades del vuelo a vela térm ico en In.s zonas 
d e  los vieidos térm icos ascendentes  prop iam ente  
dieluis; es decir, en las regiones tropicales. ICn sentido 
eienlílico, el ap rovecbam ien ln  de las posibilidades de 
volar sin m otor  ba lda  p roducido  en  Alem ania nuevos 
resu ltados  ilustrativos sobre la extensión y  potencia 
de los m ovim ientos verticales del aire. L a  invesliga- 
c ión  aná loga  de los vuelos a  vela en los trópicos 
p rom etía  ad(|t iirir  en este respecto nuevos y  valiosos 
ronocimient()s <|ue ¡lodían sor de alcance no  sólo para  
el vuelo sin m otor  sino, sobre lodo, tam b ién  p a ra  el 
tráfico aé reo  en general.  Como prec isam ente  Sud-

V . ' ?

Ité rt íu rr*  bnuiltra

am ér ica  es la  t ie r ra  p ro m o lo ra  del  tráfico aéreo , se 
pod ía  e sp e ra r  que  la expedición o b te n d ría  éxitos 
especiales.

Sus actividades en S udam érica  com prend ían ,  en  lo 
esencial, tre s  etapas: los vuelos en Río de Janeiro ,  
desde fines de enero  hasta  Unes d e  feb rero ;  la  visita 
de  Sao Paulo, de p rincip ios  has ta  m ed iados  de marzo, 
y  la es tanc ia  en  Buenos Aires, desde m ed iados  de 
m arzo  h as ta  m ed iados  de abril .  Desde el p u n to  de 
vista volovclíslico, los vuelos verificados en Río de 
J a n e iro  rep re se n tab a n  en  c ier to  sentido u n  p un to  cu l­
m inan te .  Ya en los p r im e ro s  vuelos se m an ifes ta ron  
las condiciones té rm icas  ex t ra o rd in a r iam en te  favo­
rab les  que  allí re in a n .  En  la  m a y o r ía  de los casos, los 
veleros, después de un  breve  despegue a  rem olque  con 
un motoavión, p od ían  y a  ser  desligados d e  éste a una  
a l tu ra  de 200 m etros, desde donde podían, con 
g randes  velocidades ascencionales , evo luc ionar  r á ­
p idam ente  has ta  2000 m etros  de a l tu ra .  D e sa fo r tu n a d a ­
m ente  no e ra  posible ap ro v e ch ar  p a r a  vuelos a 
d is tanc ia  las  g randes  a l tu ras  que con f recuenc ia  se 
a lcanzaban , p o rque  los a l rededores  de Río de Janeiro ,  
com o todas las  regiones tropicales de S udam érica ,  no 
ofrecen  cam po  a propósito  p a ra  a te rr iza r ,  deb ido  a 
las extensís im as selvas vírgenes y al te r ren o  acc iden­
tado sin tráfico alguno.

L a  p roeza  av ia to r ia  m ás  sobresa lien te  en  el con ­
curso  de Río de J a n e iro  fué el r e c o rd  de a l tu ra  de 
D ittm ar,  q ue  a lcanzó  4350 m etros. Se hizo posible 
este vuelo p o rque  el joven  piloto, con án im o  resue lto  
y  g ran  in trepidez, ap rovechó  u n a  nube  de cúm ulo  
tropical,  volando desde su  base, a  800 m e tro s  de 
a l lu ra ,  has ta  su cum bre .  E n  A lem ania  tal a l tu r a  no 
se r ía  a lcanzab le  en  velero sino bajo  las m ayores  
d ificultades y  exponiéndose a peligros ex trao rd inar ios ,  
porque, l legando con a y u d a  de cúm ulos  m ás  al lá  de 
los 4000 metros, se co rre  el r iesgo de que el velero se 
cu b ra  fuer tem en te  de hielo.

P a r a  la  expedición a lem a n a  fué especialm ente 
sa tisfac torio  este éxito, pues as i le p u d o  ex p re sa r  al 
Brasil tam b ién  visiblem ente el p ro fu n d o  reconoci­
m ien to  que  sen tían  sus m ie m b ro s  p o r  la  gentil acogida 
<|ue le hab la  d ispensado  el hosp ita la rio  país.

Después de te rm in a r  los vuelos en  Río d e  Janeiro ,  
la expedición se tras ladó  a  Sao P aulo ,  donde  existe 
un c lub  do vuelo a  %'cla b ras i leño  m uy activo, el Club 
Pauli.sla de P laneadores .  Además, la  situac ión  de Sao 
P aulo ,  ub icada  en u n a  p lanicie  a  800 m e tro s  sobre  el 
nivel del m a r  y  a  “0 k ilóm etros de la  costa, p ro m et ía  
descub r ir  nuevas  posib ilidades p a ra  el vuelo a vela. 
. \qu í  fué  posible rea l iza r  p o r  p r im e ra  vez vuelos a 
distancia, p o rque  los con to rnos  de Sao P au lo  son más 
propicios  p a ra  a te r r iz a r  que  los de Río  d e  Janeiro .  
P e te r  Riedcl.  el volovelisla de D arm stad t .  se sirvió de 
esta ven ta ja  p a ra  verificar el p r im e r  vuelo a  distancia, 
a lcanzando  a  cu b r i r  u n  t rayec to  de 135 km .,  p e r f o r ­
m ance  que, num éricam en te ,  le v a  en  zaga a  los vuelos 
parec idos  efectuados en  .Alemania. P e ro  com o p roeza  
av ia to r ia  es de g ran  m éri to ,  y a  q ue  e ra  preciso
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sobrevo la r  reg iones desconocidas, y  no se sab ia  si el 
velero sa lva r ía  las  selvas vírgenes que deb ía  a travesa r  
y  si en c o n tra r ía  cam po  ap ro p iad o  p a ra  a te r r iz a r  cerca 
d e  un  pob lado  o lugar  accesible al tráfico.

L a  cooperación  con el Club P au l is la  de P laneado res  
se llevó a  cabo  en  un  esp íri tu  del m ás  f ranco  com ­
p añe r ism o  y  con tr ibuyó  a fo m en ta r  g randem en te  el 
vuelo a  vela en  el Brasil.

Los em ocionan te s  días en Sao P au lo  t ran sm it ie ran  
a los m iem bros  de la  expedición, m ora lm cn tc ,  u na  
g ran  fuerza  q ue  les in fund ió  un  p ro fundo  sen tim ien to  
d e  confianza en sí m ism os y  un en tusiasm o legítimo 
p a r a  l levar  a  cabo  con brillo  la  labor  que  les esperaba 
en  la  Argentina.

L a  expedic ión  fue a la  A rgentina  a invitación del 
gobierno, q ue  de es ta  fo rm a  dió  a  conocer  el interós 
especial que desde el p u n to  de vista científico y 
deportivo  le  d ispensa al vuelo a  vela, p res tando ,  de 
la  m a n e ra  m ás  generosa ,  toda c lase de apoyo  a  la 
expedición a lem ana. Como la  A rgentina  se halla  ya 
fu e ra  de la  zona tropical,  las posibilidades de vuelos 
a  vela se a sem e jan  m ás  a  las  en  Alemania, Al con ­
tra r io  de lo que sucede en el Brasil,  la  A rgentina  es 
el país  p rop icio  p a r a  verificar vuelos a  distancia, 
p o rque  los infinitos llanos de la  P a m p a  ofrecen  en 
todas p a r te s  las  condiciones m á s  favorab les  p a ra  el 
a te r r iza je .  L a  expedic ión  ap rovechó  esta ven ta ja  
e fec tuando  num erosos  vuelos a  distancia, que, p o r  los 
motivos ya  m encionados,  no  p u d o  llevar a cabo  en 
el Brasil,  ba t iendo  W o lf  H ir th  el record  m und ia l  de 
d is tanc ias  con 2Qr> km . T am b ién  en  la  A rgentina 
m erec ió  la  expedición las  a labanzas  de toda la 
población  y, en especial, el reconocim ien to  de la 
aviación militar ,  nava l  y  civil, lo que  fué  especial­
m ente  sa tisfactorio .

L os  conocim ientos que de los vientos térm icos 
ascenden tes  tropicales adqu ir ió  la  expedición al 
es tud ia r  cien tíf icam ente  las p e r fo rm an ce s  y con ­
diciones de los vuelos verificados en el Brasil y  la 
A rgentina resu l ta ron  su m a m e n te  instructivos p a ra  el 
exam en científico de los vuelos a  d is tanc ia  realizados 
el v e rano  p asado  en A lem ania, en que  se exhib ió  una 
táctica com ple tam ente  nueva. P o r  p r im e ra  vez se

Velero •Condort, piloto Heini Ditlm ar, volando bajo riimulos 
tro2>icales

efec tuaron  vuelos de m ás  de .300 km . El volovolisln 
Heini D itlm ar, que liabía conquistado, en el Brasil, 
el r ec o rd  do a l tu ra ,  logró, en agosto del año  pasado, 
r o m p e r  en su velero  Sao Paulo, cu la  Wa.sserkiippc, 
el record  de  dislaneia, a lcanzando  el l ím ite de .375 km. 
E n  el m ism o concurso  cua tro  volovelislas m ás  cu ­
b r ie ron .  en veleros de d iferen tes  tipos, d is tanc ias  de 
m ás  de 300 km., com p ro b an d o  que ))uru la verificación 
de estas proezas no íiié decisiva la  calidad del velero 
sino la,s condiciones c.spccialmenle favorab les  del 
tiem po reinante.

Las co rr ien tes  té rm icas rep re se n tan  la  t ransfo rm a-  
cióii de la  energ ía  po tencia l  de  m asas  de a ire  lábiles 
en energ ía  cinética  de c i rcu lac ión  de aire. Las m asas 
de a ire  inestables son o r ig inadas  bien p o r  un so b re ­
ca len tam iento  local de las capas  de a ire  inferiores, 
ce rcanas al suelo, o  p o r  el ca lor  de condensación 
liberado, o bien p o r  el ap o r te  de m asas  de aire
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GEBR. W ICHM ANN
M. B. H.
Teodolitos e instrumentos de 
nivelación. Aporotos de medí' 
ción topogrófícos y militares.
Tobicroi d«  dlbufot y  ortnarlo i paro  
d ibu io i. Eiluehea da compasai, reg lo i 
do eókvie, operotoa haliogróflcoa aléc* 
rricet, pepaiat haliogróflcoa, form ulariet 
parodibuies D IN  8 2 3 , polronesde latroi 
lagún D IN  16, papa la i para  calcar y 
para dibujar

B ER LIN  N W 7 , KARLSTR. 13

Fundado an 1873

riiliciiU'K y  liúiiiediis, (|iic‘ liim iiilijiiirido sii energía 
potciiriiil t'ii luliliiiles iiUTÍdíoniiIrs. Tul com o otros 
prori'HOs en tn iiiiliiraloza o  In lécnirn . tam bién  In 
liiliilidmi de la ii linósfcni p resupone  disgregación. T̂ l 
estado de eijiiililirio li'iliil del aire, o r ig inado  por d  
solireealenliiniíento, debe ser p e r tu rb a d o  p o r  algún 
proceso  ipie o b re  ilesiie fuera, p a ra  t ra n s fo rm a r  en 
einétirn  la  energ ía  pr)tencial y p ro d u c ir  corr ientes 
té rm icas nsrendonlos. Kstos procesos de disgregación 
se producen  p o r  el desnivel de las a l tu ra s  en la super- 
llcie te rráquea ,  por el j>aso de la co rr ien te  de aire 
desde m a r  a  t ierra , desde un descam pado  a  un  bosque 
o  a una  c iudad. ICn la m ism a form a de l ibe rada  en que 
se hallan  d is t r ibu idas  sobre la superlicie te rráquea  
las condiciones ijue or ig inan  la  disgregación, están 
d is iribu idus tamliién en la  a tm ósfe ra  las corr ientes 
ascendentes  p rovocadas p o r  el sohrecalontamiciilo  
local. La m ayoría  de los vuelos a  vela térm icos en 
.'Memania se e fectúan  ap rovechando  estas corr ien tes  
ascendentes  p roducidas  p o r  d icho  sobrecalen tam iento .

Como en el vuelo sin nubes ,  el l lam ado  vuelo a  vela 
té rm ico  <puro>. no se d ispone n u n c a  de las  m ism as 
fuentes de energ ía  en  la a tm ósfera  que ofrece  el vuelo 
con nubes, en que  el ca lor  de condensac ión  libe rado  
fo rm a  u n a  nueva fuen te  de energía, no se lograrán

tam poco  las  m ism as per fo rm ances ,  ni aun  perfecc io ­
n a n d o  m ás todavía  los veleros.

Esto lo h a n  com probado  ev identem ente  los g randes  
vuelos a  d is tanc ia  sobre 300 km., verificados el ú ltim o 
verano, cuyo  anális is  científico com probó  que  se 
e fec tua ron  con la  l lam ad a  «anem otérm ica* . P o r  
anem oté rm ica  co m prendem os  la  com binación  de 
fuer tes  corr ien tes  té rm icas  ascendentes  con g ran  
velocidad s im u ltánea  horizontal del viento, que 
ace le ra  fuer tem en te  el vuelo del velero, posib ili tándolo  
p a ra  rec o rre r  g randes  d is tanc ias  en  poco tiem po. La 
anem oté rm ica  no h a  sido ap ro vechada  has ta  a h o ra  en 
.Alemania p a ra  rea liza r  vuelos a  vela. Como se sabe 
p o r  experienc ia ,  en  nues tro  país p red o m in an  en días 
calm os con fuerte  rad iac ión  solar las  má.s favorables 
co rr ien tes  té rm icas  ascendentes. E n  las  regiones 
tropicales la  e.xpedición a lem ana  de vuelo a  vela 
adver t id  varias  veces la  an em oté rm ica ;  es decir ,  la 
p resencia  de fuer tes  co rr ien tes  verticales, a p ro ­
vechables  p a r a  el vuelo, en com binación  con un 
vigoro.so desp lazam iento  p o r  co rr ien tes  horizontales. 
La investigación científica de la  an e m o té rm ica  y de 
los g randes  vuelos a  d is tanc ia  sobre  300 km . que ésta 
perm ite ,  h a  m a n ifes ta d o  que  esta té rm ica  es p ro ­
vocada en nues tra s  la titudes p o r  la  p resenc ia  de 
g randes  can t idades  de ene rg ía  liberadas ,  no  p ro d u c i­
das  loca lm en te  en  E u ro p a  sino a p o r ta d a s  de latitudes 
tropicales. F u e r te s  co rr ien tes  del sudoeste conducen 
desde el A tlántico trop ica l  a  E u ro p a  m asas de aire  
hú m ed o  y  caliente. L a  energ ía  a c u m u la d a  en  con ­
diciones tropicales de ca lo r  y  h u m e d a d  y  la labilidad 
de las ca p as  de a i re  p o r  ella p roducida ,  se t r a d u je ro n  
en nues tra s  la t i tudes  en la ene rg ía  cinélica  de fuertes 
co rr ien tes  ascendentes. Caracter ís tico  y  de g ran  im ­
p o r tan c ia  p a r a  el vuelo a  vela es, en ta les  m asas  de 
a i re  tropicales lábiles de consistencia h ú m e d a  y 
caliente, el p roceso  de disgregación. E n  la  té rm ica  
o r ig inada  loca lm en le  p o r  sobreca len tam ien to  de las 
capas  de a ire  inferiores ,  las  co rr ien tes  ascenden tes  y 
descendentes  están  d is t r ibu idas  de u n  m odo  ir regular.  
E n  cam bio, u n a  es tra tif icación u n ifo rm e  de las  capas 
lábiles del a i re  m ues tra  c ie r ta  r eg u la r id ad  en la

L''’ul«ifnbfnlW»l

h^xfvncto ele A lalta  
A larca Lowenhrau I  ¡amhurgo»

I., a F a m o s a  C e r v e z a  R e c o n s t i t u y e n t e

R i c a  e n  e x t r a c t o  d e  m a l t a  f >ur o 

C o n t e n i e n d o  | ) O c o  a l c o K o i  y  [ >oc o  l ú ( 3u l o
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Con los autobuses 
del Correo
Alemán al deporte invernal

Fácil es la ascensión desde los valles a ¡as alturas de las montañas donde se hallan los Inflares de! 
deporte invernal, sirviéndose de los autobuses del Correo Alemán.

L o s  autobuses posib ilitan  también a l que no ejerce el deporte, d is fru ta r  de las belle­
zas del paisaje invernal, del efecto reconfortante de! sol en las alturas y  asistir como 
espectador a los concursos deportivos de invierno, sin que necesite de ningún equipo especial.

L o s  autobuses tienen calefacción, lo que contribuye a hacer aún más agradable el viaje.
Seg u rid a d  absoluta en el servicio. C hoferes con ¡argos años de práctica.
Quitanieves a motor despejan los caminos.

Seg u ro  contra  accidentes incluido en el precio.

L o s  aparatos deportivos son llevados gratuitamente o sólo contra un pequeño recargo por todos 
los autobuses.

R e b a ja s  para viajes mensuales, semanales, decenales, de regreso, colectivos, etc.

In fo rm es se obtienen en las oficinas del Correo Alemán, de la ‘M ER” (.Mitteleuropáisches Ueisebüro) 
y , en muchos lugares, en las oficinas de turismo y  de administración de los balnearios.

Para ascender a las montañas,
sírvase Ud. de los autobuses del Correo Alemán.
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t'elfro tMdUtaguIh. piloto Wol/ Uirth. detpiiéf de alerriiai- 
en Iti ]iam¡Hi, rtrca de Oanjuelat

ilislril>tH'i()n ilf  liis corrii 'iilos iisfi 'iuirnles. La Inins- 
formacióii <ic la i-iHTfífa pol.-iicial t-n (‘n o r r ia  ciiu 'tica 
(le (’iri'iila('i(^ii di' m asas  de aire  ver l i ra les  tiene lugar 
en g randes  láminas o rd en a d as  con cierta regularidad , 
l is tas láminas, cuyos (“jes  coinciden con la d irección 
del viento, fo rm an  ex tensas vías de nubes, (tue p a ra  
el vulovelislu son conduetos ascencionales , a lo largo 
de los n ia le s  puede volar en condiciones de viento 
ascendente  Imstanle un ifo rm es y 'sin  p é rd id a  de 
a l tu ra  ni de tiempo.

I'd es tudio de las condiciones en ([ue se rea lizaron  
los g randes  vuelos u d is tanc ia  de m ás  de 1100 km . en 
.Uemania ha dem ostrado  cpie la energ ía  tropical 
acum ulada  fu(i lu fuerza  (pie lia perm itido  a lcanzar  
esas perform ances,  y «pie el record  de a l tu ra  de 
D itlm ar  en el Hrasil tuvo lugar bajo  las m ism as  con ­
d ic iones ipie facili taron su record  de d is tanc ia  en 
.Uemaiiia. P o r  consiguiente, la anem olé rm ica ,  <|ue se

V o l a n d o  ¿Nfo P a u l o

deline com o la t ran s fo rm ac ió n  de la  energ ía  de masas 
de a i re  l iúm edas y  calientes ap o r ta d as  desde latitudes 
tropicales, se puede cons idera r  hoy com o la  condición 
m ás  favorable  p a ra  rea liza r  vuelos a  vela de record .

H asta  a h o ra  los vuelos a  vela se han  efectuado 
so lam ente  sobre  t ie r ra  firme. K1 vuelo a  vela m arí t im o  
no h a  sido exp lo rado  todavía. D u ra n te  su viaje 
m ariliino, la ex|K‘dición a lem a n a  observó varias  veces 
(pie sobre  la p ar te  trop ical del Atlántico existen con ­
diciones m uy propicias  al vuelo a vela. E n  la  capa 
m ás  b a ja  de la a tm ósfera ,  s i tuada  sobre  la  superficie 
del agua, (pie posee m ás  calor  (pie aquélla , se establece 
una  ca ída  de te m p e ra lu ra  lábil, a consecuencia  de la 
cual,  y por la  acción del calor de condensación 
liberaiio, se puede o r ig ina r  u na  g ra n  lab ilidad  de la 
a tm ósfera .  A causa  de la  regu la r idad  y  hom ogeneidad 
de la  superficie del océano, los p rocesos de d isgrega­
ción son m ucho  m ás regu la ros  <iue los que  se verifican 
sobre  la  superficie de la  t ie r ra  ca len tada  con 
ir regu la ridad .  De m odo  análogo, p e ro  con m ayor  
regu la ridad  aun  <pie en  la  an e m o té rm ica  sobre  tie rra  
firme, se p resen tan  las co rr ien tes  té rm icas ascendentes 
sobre  el océano  ac o m p a ñ ad a s  de  ex tensas lám in as  de 
es tra tif icación que fo rm an  vías de nubes de u n a  g ran  
extensión y  ex t ra o rd in a r ia  regu la r idad  sobre  el océano.

L a  expedic ión  h a  fotografiado es tas  vías de n ubes  
que en  fo rm a  m uy definida a t rav iesan  de hor izon te  a 
hor izon te  c ruzando  todo  el cielo visible. A base  de sus 
ohservacioni“s está convencida de que en  la  p a r te  
tropical del océano  es posible e fec tua r  vuelos a vela. 
En  vista de que el o leaje  en  estas regiones es n o rm a l ­
m ente  m oderado ,  el despegue y  a m a ra je  no  o frecerían  
excepcionales peligros. Como fo rm a  de despegue, la 
p r im e ra  que se p resen ta  a  n u e s t ra  cons iderac ión  es el 
rem oh iue  p o r  avión. E l  avión rem o lcado r  c u m p lir ía  al 
m ism o tiem po  la  misión de escoltar  al  velero  p a ra  
llevarlo al bm pie  n o d r iza  u n a  vez que hubiese 
am arad o .  Do esta m a n e ra  se r ían  rea lizab les  vuelos de 
d is tanc ia  de m á s  de 100 km . S er ía  u n a  m agnífica 
ta re a  p a ra  el vuelo a  vela a lem án  el es tablecer estos 
vuelos con té rm ica  oceánica  en  co laborac ión  con la 
es tación ae ro in a r in a  «Schw abcnland»  que p rec isa ­
m en te  se ha l la  s i tuada  en la  p a r te  del océano 
favorab le  a  talos vuelos.

L a  expedición a lem a n a  h a  señalado  al vuelo a vela 
a lem án  perspec tivas  lo tahnen tc  nuevas. A parte  de  la  
la b o r  volovclfslica y científica que  ha  desem peñado , 
h a  podido, sobre todo, e s trecha r  aun  m á s  los lazos de 
am istad  en tre  nucs ira  p a t r ia  y las  p rogresis tas  
nac iones sudam ericanas .  N uestros  jóvenes  volovelistas 
p ro p o rc io n a ro n  a  los h ah i tan les  de aque llas  t ie rras  
una  visión cabal  del c a rác te r  y de las activ idades de 
la juv e n tu d  av iad o ra  nac ional-socia lista,  que, l ib re  de 
toda p resunc ión  v a n a  y ex e n ta  de los efectos de una  
educación  m al d irigida, no  tiene o tro  anhe lo  que el de 
t rab a ja r ,  vo la r  y  es tud ia r  abnegadam en te ,  en  un 
esp íri tu  de legítimo co m p añ e rism o  deportivo ,  en  pro  
d e  una  g ran  ca u sa  com ún. P ro fu n d a m e n te  ag radec i­
dos re c u e rd a n  los m iem bros  de la  exped ic ión  los 
inolvidables d ías  y  sem anas  vividas en  Río de  Janeiro ,  
.Sao P au lo  y  B uenos .Aires, en que  se les  dem ostró  tan  
gen tilm ente  la  am is tad  que s ien ten  el Brasil y  Argen­
tina  hac ia  .Alemania y que h a n  desp e r tad o  en  ellos el 
d e s e o d e re p e t i r  los  vuelos a  vela sob re  las se lvas vírgenes 
dcl Brasil y  las  d ila tadas  p am p as  de  la  Argentina.

5KS
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Los Juegos Olímpicos 
de Berlín 1936

Encuentro mundial de los aviadores deportistas 
en lí):l(i

C ON motivo dG la  ce lebración  de la  XI“ O lim píada 
d e  1936 en Berlín  el Aero-Club de Alem ania 

organ izará ,  b a jo  los auspicios del Comité O rgan izador  
de los  Juegos, u n  vuelo estre lla  a Berlín p a r a  los 
av iadores  de todos los países del m undo . Los con ­
cu rsan tes  d ebe rán  p resen tarse  el 30 de ju lio  de 1936, 
en tre  las  17 y  las  19, en  u n  ae ro p u e r to  berlinés  que se 
in d ic a rá  a su debido tiem po. A estos aviadores  se les 
as ignará  un  asiento  de p re fe renc ia  p a ra  el G ran día de 
vuelo que  te n d rá  lu g a r  el 31 de ju lio  del m ism o año  y 
d u ra n te  el cua l  se ce leb ra rá  el cam peona to  de vuelo 
acrobático  in te rnac ional .  A los av iadores  se les 
re se rv a rá  igua lm en te  u na  localidad p a ra  la  riesta de 
inaugu rac ión  de los Juegos Olímpicos el d ía  sábado, 
1° de agosto de 1936. F in a lm en te  se les en t re g a rá  una 
m edalla  conm em ora t iva  p o r  la  par t ic ipac ión  en  el 
vuelo.

E l  Aero-Club de A lem ania  o rg an iz a rá  asimism o 
vuelos en grupos  d u ra n te  y después de los Juegos.

** •
r.- ■■
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* Mensajero de ¡a I'ictO) ío  lU ^faral6nt, que servirá de Hml/olo para 
la Olimpiada de 1936. —  Ohra del etcultor I ’rof. Max Krause
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Arriba: La Arena para la XI'' Olimpiada en ronitiyiicrión 
A los liidim:

Uniformee-de los deporñslas alemanes para la prúrima Olimpiada 
Abajo: Modelo de la Arena

%\
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Teniente SeMffer, veneedor del eoneurto de altura (3,06 metroe)

i J \
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El deporte de la equitación 
en Hamburgo

p or  A LK m -:i)  R I C H T E K .
Seiuidor d d  Interior,  Jefe de l¡i J im ia  Hetiional H am burguesa  

lie Kijuilaeión y  Cria Caballar

L\  e r ia  eaballiir ,  p ar le  i inpo r lan te  de la  agricu ltu ra  
i i i le m a n a ,  b a  recib ido no tab le  im pulso  en el Nuevo 

Estado. El nuevo S enado  de la  C iudad  L ib re  y 
IlanscftUea de H am burgo  adv ir t ió  b ien  p ro n to  que, 
tiunbión en  este respecto, co r respond ía  a  H am burgo  
tiim misión de gran  t ranscendencia  y p o r  este motivo 
Ira ló  de imiflear la.s activ idades re la tivas  a  la eq u i ta ­
ción y la c r ia  caba l la r  a  lln de o b te n e r  el m áx im o 
rend im ien to  a.sequible. Al m ism o tiem po e ra  preciso 
p o p u la r i ru r  la aílcióu a los caballos y p a ra  a lcanzar  
en este p ropósito  óxilo com pleto  parec ió  ind ispen ­
sable co n c en tra r  lodos los esfuerzos ais lados en 
benellcio eoim’in. Tales  fueron  los motivos que 
in d u je ro n  al Senado a  c re a r  u na  J u n ta  ham burguesa  
d irec to ra  de esas actividades, con líando  su je fa tu ra  al 
Senador  encargado  ile la  adm in is trac ión  in terior.

L a  J u n ta  em pezó  inm ed ia tam en te  sus t raba jo s  y  no 
ta rd ó  m u c h o  en p oder  o rgan iza r  una  serie  de im ­
portan tes  actos ag rupados  en  u n a  S em ana h a m ­
burguesa  d e  Deportes de Equitación , en  los cuales 
pa r t ic ip a ro n  el cjórcilo, la  polic ía  regional y jinetes 
lie la S. A, y  S. S. de la  m ism a com arca  y  de o tras  
regiones m ás  o m enos lejanas.

Dirigiéndose a  u na  am p lia  p laza s i tuada  en el 
ce n tro  de la  c iudad y den o m in ad a  Heiligengeislfeld, 
desfilaron i>or las calles num erosos  des tacam entos  de 
jine tes  con sus es tandartes ,  fo rm ando  un  co n ju n to  de 
a tractivo  colorido y  so rp renden te  an im ac ión .  E n  la 
p laza  re fer ida  se hab ía  es tablecido un  g ran  c a m p a ­
m en to  con fuegos de c a m p a ñ a  y  dos sectores  de 
trom pe tas  que  tu rn a b a n  en  la e jecución de piezas 
marciales.

K la  m a ñ a n a  siguiente se colocaron en form ación 
los jine tes  y  rea liza ron  un  paseo  p o r  las  calles do la 
c iudad, s iendo acogidos en  todas  p ar te s  con exc lam a­
ciones de júb ilo  y entusiasm o. Mucha an im ac ión  hubo  
en el b a r r io  do GroB-Borslel,  donde  se e n c u e n t ra  el 
nuevo  camjK) de e jercic ios  y  donde  se verificaron 
d u ra n te  cua tro  d ías  in te resan tes  e jercic ios  de ca r re ra s  
d e  obstácu los y  concursos  de los equipos d e  jinetes, 
adem ás  de  com petencias  y exám enes  de caballos de
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caza. U na  com pañ ía  que os ten taba  el u n i fo rm e  del 
tiem po de paz de un  reg im ien to  p ru s ian o  de la  guard ia  
V u n a  b a le r ía  de a r t i l le r ía  d e  c a m p a ñ a  de M inden 
efec tua ron  m a n io b ra s  v istosísimas m o s tra n d o  r a r a  
hab i l idad  en  la  equitación.

Asistieron a  la  inaugu rac ión  del to rneo  y  de los 
concursos el lugar ten ien te  K a u fm a n n  y el jefe 
supe r io r  de los depo r te s  a lem anes  d e  equitac ión  Litz- 
m a nn ,  conse je ro  de Estado, y adem ás la  m a y o r  p ar le  
del cuerpo  consu la r  de H a m b u rg o  b a jo  la  p residencia  
del decano  Don R afae l  P ared es  U rdaneta ,  cónsul 
gene ra l  de Venezuela, el S enado  de H a m b u r g o  en 
p leno , el  je fe  su p e r io r  de grupo  K rüger, el de 
instrucción  de la  S. A., el inspector  de la  m ism a  y  el 
de lu caba l le r ía  de la  S. A„ l ieder ich ,  el je fe  de E q u ita ­
ción F re ib e r r  von Langen , que ganó en A m ste rdam  la 
O lim piada  p a ra  A lem ania  y m uchos  o tros  altos jefes 
de las fo rm aciones  socialistas nac iona les  y oficiales del 
e jé rc i to  de las  fuerzas  de policía.

No es posible en u m e ra r  a q u í  todos  los actos y 
■ concursos celebrados. El p un to  cu lm in a n te  estuvo 

form ado  p o r  la  m a rc h a  de p a r a d a  de la  guard ia .  
Está desp ier to  el esp ír i tu  de P o lsdam  desde que se 
ins tau ró  el T erce r  Reich. l i a  readqu ir ido  hoy  vali­
m ien to  la  h is to ria  y  en la  del ejérc ito  a lem án  ocupa 
lugar  p ro m in e n te  la  de la  guard ia .  El u n ifo rm e  que  se 
exhib ió  d u ran te  la  S em ana depo r t iva  fué  el del T erce r  
R egim iento  de la G uard ia  de In fan ter ía ,  fundado  el 
5 d e  m a y o  1860 y  que se h a l lab a  de guarn ic ión  en 
Berlín. Se eligió p rec isam en te  el u n ifo rm e  d e  ese 
reg im ien to  p o rq u e  e r a  el reg im ien to  de H indenburg ;  
en  él p res tó  servicio el fallecido P res iden te  y  ese 
u n ifo rm e  gustaba  l levar  el anc iano  M ariscal en los 
ú ltim os años  d e  su  vida. L a  b r i l lan tez  y  exac t i tud  de 
los  e jercic ios  de la  c o m p añ ía  susc itaban  s iem p re  de 
nuevo  el d e l i ran te  en tus iasm o d e  los espec tadores ;  la 
ju v e n tu d  tuvo  ocasión  de a d m ira r  u n  episodio del 
pasado , t rad ic ión  v iva  nac ional ,  y  com prend ió  la 
un ió n  del p resen te  con  las  h a z a ñ a s  d e  los que  c rearon  
la  nac ionalidad.

No gus ta ron  m enos  los e jercic ios  de la  a r t i l le r ía  y
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Ejercicios de la Asociación Deportiva de I ’olMas

Kirhlands Bnkei, jinete Capitán voit Busse, ganó en la 
prueba para ¡a Olimpiada

prem io  ofrecido p o r  el general de la  segunda  división 
von Bock.

L a  Sem ana de Equ itac ión  culm inó el úHiino día 
con las ca r re ra s  en el clásico cam po  de I lo rn ,  donde 
se d ispu la  a n u a lm e n te  el Derbj '  Alemán, Se reuniea'on 
allí aque l  d ía  m á s  de 20 .001) espec tadores  y el acto 
adíju irió  p ropo rc iones  de insólilo esplendor, P o r  suge­
renc ia  de agenles  d iplom ólicos y  eonsidares  que 
as islieron a la  c a r re ra  se I ra la rá  de am])liar el con ­
curso  respectivo  adni i l iendo  tamiiiéii caballos cxlrnii- 
jeros.  Asi se co n í lrm ará  una vez m ás  ([iie los deportes  
fonienlan  la  ap rox im ación  de los pueblos y  ronlri-  
biiven a  forta lecer  la com unidad  ile las naciones.

los de las  cuad ri l la s  al trole, cu los cua les  figuraron 
caballos conocidos y jine tes  de repu lac ión  universal.

U n d ía  en te ro  estuvo dedicado  al concurso  m il i ta r  
especial, de cons iderab le  im p o r ta n c ia  p o r  la significa­
ción in te rnac iona l  y  el no tab le  valor estra tégico y 
táctico  de las  m a n io b ras  que en él se desarro l la ron . 
L as  exigencias m il i ta res  no  se l im itan  a  que los ca­
ballos  c u m p lan  su com etido  en  los cam inos  y  c a r re ­
teras ,  s ino en cam po  ab ier to ,  con to d a  clase de obstá­
culos, y  a  pesa r  de todas  las per ipec ias  h a  de cabalgar  
cóm odam en te  el j ine te  y  h a  de te n e r  en su m a n o  al 
caballo  en  todas las  c i rcunstancias ,  a ú n  en  los inc iden­
tes im previstos. D e  ese concurso  resu l tó  vencedor  con 
sólo 74 pu n to s  el cap itán  von Busse, qu ien  ganó  el

Kl ifin islro  l)r. Uoebbelt llegando al Derby Alemán gue 
Sedisputa todos los añas en Hamburgo. —  A laiiguicrdu 

(con lentes): fknador Alfred Bichter, de Hamburgo

l i l i
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El traje
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*L sen lido  del vestido de noche se 
¿cumple en este inv ie rno  en u na  

m ed ida  m u y  p ro nunc iada .  Con u n a n i­
m idad  p rofesa  el m u ndo  fem enino  su 

afición a  lo alegre  y vistoso. E s ta  te n ­
denc ia  se manifiesta  a c o m p a ñ a d a  de 

un  gusto  ref inado que co m p ru e b a  una 
pred ilecc ión  no to r ia  p o r  to d o  lo que 
se p reste  p a ra  rea lza r  la  n o ta  fem e­

nina. Esto  es de su m a  im portanc ia  
p a ra  el vestido de etiqueta. No se tra ta  

de ex p re sa r  su sentido p rop io  a m ­

p l iando  el escote, s ino  q ue  p o r  medio 
de  bonitas  ideas se p r o c u r a  reducirlo , 

sin m enoscabar  la  im pres ión  de la 

«gran  toilette».
El tra je  de soc iedad  debo, an te  todo, cum plir ,  en 

dist in tas form as, con las  varias  exigencias del caso, 

razón  p o r  la cual se h a l la  som etido  a  c ie r tas  g ra d a ­
ciones. E n  todo  m o m e n to  es tá  d ispuesto  a  a d m it i r  lo 
que resu lte  adecuado  p a ra  lograr  la  perfección  de­

seada, sin que, p o r  u n a  red u n d a n c ia  de ad o rn o s  o 

detalles, se p ro duzca  u n a  im pres ión  de que  hace falla 

el buen  gusto. Lo  p r inc ipa l  es la  línea. É s ta  acen túa  
los con to rnos  y  a y u d a  a  desa rro l la r ,  p o r  m ed io  de 

u n a  suave ca ída  de los pliegues, todo  el efecto propio  
de las telas vistosas. L as  lelas desem p e ñ an  un  papel 

p reponde ran te .  Son ligeras y de un  br i l lo  maravilloso, 

p e ro  a  pesa r  de su sun tuos idad  se evitan todos los 
tonos du ro s  y violentos. P revalece  en ellas el r e sp la n ­

dor m a te  del oro . de la  p la ta  y  del pla tino . E s  u na  
r iqueza q ue  se maiiifiosta con m oderac ión ,  p e ro — es 

ri(|iieza. Es fu erza  reconocer lo  p a ra  h ac e r  just ic ia  al 

aspecto total.  Es ta  r iqueza  se expresa  ya en  el hecho 
de que el t ra je  de sociedad lleve cola, cuya  aplicación 

obedece a  condiciones m u y  de term inadas .  E s ta r í a  mal 
em p leada  en  vestidos estrechos, cortos, pobres .  No 

obstante , la  co la  es el «leitmotiv* al cua l  lodo  se 
subord ina ,  desde las  faldas, con sus vuelos a scenden ­

tes y descendentes  en que se hacen  de r ro ch e s  d e  tela.

Traje (ie HotAe. dt falla, rolar rojo 
claro, ron reflejos griots. La eacla- 
vinaadt coca mitas dt metal grises, 
dispiustas a euadritos
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de noche
OLA ALSEN

h as ta  los lazos de cinta, los r icos c in turones,  las flores, 

pieles y  encajes. No se deja  de ap ro v e ch ar  n ingún  
detalle  que se p reste  p a r a  d em o s tra r  el ca rác ter  

leslivo del tra je .  L a  var iedad  consiste en el g ran  

n ú m e ro  de  telas que gozan todas de igual p referencia .  
Si bien preva lecen  los te rc iopelos ligeros y dúctiles, 
que  se c iñen  suavem ente  al cuerpo, s iem pre  les queda 

suficiente espacio a  las dem ás telas. Sedas brillantes , 
brocados, el gracioso m oaré ,  el  fragoso cloque y 
m u c h as  o tras  l ie rm osas lelas t ienen  d erech o  a que se 
las tom e en considerac ión . P e ro  a  todas  las une  una 

base  com ún: el oro, que  en m últip les  com binaciones 
se p re se n ta  y a  com o tenue  te jido  que  se trasluce a 

través d e  las te las  con un  re sp la n d o r  suave, pero 
in tenso, y a  en  m u c h as  o t ra s  fo rm as  seductoras . Su 

efecto m etál ico  rige la  tendenc ia  del t r a je  de noche 
d e  este inv ie rno  y se transm ite  a  todos los detalles 

que son ind ispensables  p a ra  conseguir  su n o ta  de 
perfección  y distinción. H ay  afición a  las a lha ja s  por 

sus cua lidades  decorativas; llévanse joyas  en engarces 
an t iguos o  m odernos,  y se gusta de las perlas  legiti­
m a s  que con u n  bri l lo  m a te  descansan  en un  fondo 

de re luc ien te  terc iopelo . Los b razos  desnudos o cu ­
bie rtos  de m angas,  todas  fantasía ,  llevan brazaletes , 

y  el c in tu rón  neces ita  ser  sobreacen tuado  p o r  ele­
gan tes  hebillas  d e  n o ta  p rop ia .  P e ro  el t ra je  de noche 

c a rece r ía  de su com plem en to  ind ispensab le  sin una  
cap ita  a  propósito . Una cap i la  o  una  esclavina— eso 

depende, en ú lt im o  té rm ino ,  del te m p eram en to  de la 
m u je r  que lo lleve. Ünense todas las b uenas  ideas y 

m u c h a  hab i l idad  y  per ic ia  m a n u a l  p a ra  c r e a r  los 
capr ichosos  d ijes  que deben  g u a rd a r  en lodo sentido 
af in idad con el tra je .  E llos al m ism o tiem po protegen 

y  descubren .  El escote neces ita  de es tas  d im inu tas  

cap itas  o  esclavinas, p a ra  su b ra y a r  convenien tem ente  
la  línea, el t ra je  y— la g rac ia  de la m u je r .  El t r a j e  de 
sociedad d e m a n d a  perfección ; d e m a n d a  u na  a rm on ía  

sab iam en te  s in ton izada  en tre  el vestido, el abrigo, el 
zapato ,  la  m edia, el guante,  el tocado y la  bolsa. Es 

u n a  ta re a  m u y  am plia ,  p e ro  q ue  va le  la  p ena  si se la 
resuelve de m odo  im pecable .

Gran ioUttit, de lentejaeUu color ta­
baco, con aclavina de crepe marrón, 

guarnecida de zorro argentado

r
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ALBKRTO UCLr.S: Discursos. Artículos y  Poesías.
T .m io l .  - Im pr . 'i i taC aldcrón .— T egiic ign lpa— Hon-

(liiraB.-C'-iilro-Am i'Tica. 1ÍI3S.

Knlrc lo» liliro» <|iie lii-mos leído eslo» ú l t im os m e ­
se», í s l e  ha sido p a ra  iiosolro» iin oasis. Uc16s es, a iin 
m ism o tiempo, j i i r isronsulto , literato , o rador ,  poe ta  y 
polfliro. Mucho podríam os «iecir ya de este p r im er  
lom o lie las ol)ras del egregio (■cniroumerienno. P ero  
i-n nues tro  iifrtn de esp igar  en el cam po  de ta n  variada 
y r ica  vegetación, no» em barga  el tem or de traspasa r  
los angostos lim ites q ue  nos imiione inexorab lem ente  
una no ta  bil.liográncu. Uclí» pertenece  a u n a  g en e ra ­
ción, cuyo recuerdo  tiembla avin en nues tro  m undo, 
cada vez míi» lejano, de la  infancia. Ya en tonces nos 
ex t rañábam os,  m udos  de respe to  infantil,  a  lo  largo 
de los salones de la casa  fam iliar  c inolvidable, ante 
el a tuendo  un  poco rem oto  de los daguerreo tipos  o 
eiiando oíamos ca n ta r  en ellos, an te  un clavicordio, la 
ú ltim a rom anza ,  que casi se q u eb ra b a  en un  sollozo. 
Sin em bargo, no cabe duda  que  Uclás es una  estrella 
lie p r im e ra  m agn itud  en tre  las constelaciones que 
bri l lan  en el cielo de la cu l tu ra  ibe roam ericana .  E x ten ­
sa y var iada  es su labor, capaz  de rea liza rse  p o r  el 
aliento  de un  ideal elevado y p o r  un  g ran  am o r  hacia 
la t ie r ra  natal y por el pasado  y origen que ésta 
represen ta .  El I>r. Uclé» a m a  a España, com o figura 
señera  y de alta  cu l tu ra  que  es, p e ro  en alguno do 
sus discursos hemos leído calificativos estriden tes  e 
injusto». L lam ar,  hoy en din. n Carlos I «dem asiado 
absoluto* y  a Felipe  1! «fanático y cruel» nos parece 
algo así com o u na  sa lida  de tono; y a  que los nuevos 
estudios h istóricos han  rehabilitado , en  buen  hora ,  a 
estas dos figuras colosales y lum inosas de la Historia. 
C laro es (|ue Uclés. a ju z g a r  p o r  la  fecha que  lleva 
al pie su discurso, lo p ronunció ,  sin duda, en sus años 
mozos, en que  aun  se enc o n trab a  el am bien te  cargado 
por la polvareda de una p ropaganda  an t ive rdade rn  y 
anliespañola ,  que  cr istalizó en la «leyenda negra». 
Aquellos, que en gañaron  a tantos, com o n Uclés, son 
los ascendiente» lie los que boy p re tenden  m a n ch a r  
con sus cam paña»  su b te rráneas  la  h is to ria  gloriosa de 
Alemania. P o r  lo dem ás,  este p r im e r  lom o de las obras  
de Uclés lo hem os leído con verdadero  p lacer  y  desea­
mos que protilo tengam os la ocasión de leer  el segundo.

I'^FHEN 11. SAAVEDllA.— CarMí PoUtico-económi- 
Ideas sobre  un  p lan  de acción económ ica 

nacional,  -Quilo. Ecuador.— Escuela T ipográfica Sa- 
lesiaua.-  I ‘.i:i4. »« pág.

No cabe d u d a  de que el au to r  de este in te resan tís im o 
es tudio es de un  recio  tem ple inleleelual.  pues ha 
sabido en focar  c lar iv iden tem ente  todos los candentes  
p rob lem as que  em ergen  en  el o rgan ism o sano, aunque  
ac tua lm en te  algo q u eb ran tado ,  de la  a n c h a  y  pro- 
m etedora  nación ecuato riana .  .\ m uchas  y p ro fu n d as  
reflexiones n os  h a  conducido  este c la ro  y  maravilloso 
es tudio de E fren  H, Saavedra. Ante lodo  parece  feliz 
la s íntesis  que  hace el a u to r  de los ca rd ina les  p r o ­
b lem as ecuato rianos  y  la  valentía  y certeza con que

expone  las  m ed idas  que  se debe r ían  im p la n ta r  para  
a lcanzar ,  a l  socaire  de las  op o r tu n id a d es  existentes y 
de las que puedan  croarse, la  p ro sper idad  del Ecuador.  
Recom endam os, m u y  encarec idam ente ,  la  lec tu ra  de 
este estudio lum inoso  y  encendido  de pa tr io tism o  no 
sólo a  todos los que  de a lguna  m a n e ra  .sientan in terés 
p o r  la  g ra n  nac ión  e c u a to r ia n a  sino tam b ién  a 
aquéllos que d ir i jan  su a tenc ión  investigadora y 
científica a  los cada  vez m ás  a rd u o s  y vastos estudios 
que nos o f recen  las ciencias económicas.

M i g u e l  CRUCIIAGA-OSSA; « £ /  Tercer Reich.»
E dito r ia l  Nascimiento , Santiago de Chile. 1934. 

145 páginas.
«A Alem ania, t ie r ra  hosp ita la ria ,  dedico  estas 

l íneas com o p ru e b a  de afecto y  g ra ti tud ;  son ellas 
testim onio  de reconocim iento ,  y  g u a rd a n  el tr ibu to  
m ás  g randioso  y  sencillo que puedo  o f re n d a r :  la 
verdad.» Esta  ded ica to ria  que  ha  dado  a su in te resan ­
tísimo libro  el d is t inguido au to r ,  que es cónsul gene­
ral de elección de Chile, en  Berlín , es com o u n  «Leit­
motiv» que conduce al lec tor  a  través de todas sus 
páginas. Concebida to d a  ella  com o u n a  p ru eb a  
ir re fu tab le  que hace ju s t ic ia  a  la  A lem ania  actual,  la 
o b ra  m erece ría  l lam arse  m ás  bien: «La v e rdad  sobre 
Alemania.» E s  tan to  m a y o r  su  m éri to  p o r  cuan to  
Cruchaga-Ossa, com o él m ism o confiesa en  las  p r i ­
m eras  f rases  de su libro, al  venir  acá  h ac e  m ás  de 
doce años, « ten ía  la  idea m á s  tr is te  de Alemania». L a  
p ro p ag a n d a  an t ia lem a n a  d u ra n te  la  g u e r ra  y  la  p o s t­
gu e r ra  hab ía  e jercido su  influencia incluso en  los 
h ijos  de u n a  nac ión  ta n  afecta  a  A lem ania  como 
Chile. P e ro  Cruchaga-Ossa p ro n to  se convence d e  la  
inexactitud  de las a f irm aciones p ropagand ís t icas ,  y 
con una  in te ligencia m u y  desp ierta  observa  el 
desarro l lo  de los acontecim ientos, com prend iendo ,  en 
su ser m ás  ín tim o, la  neces idad  inexorab le  del cambio 
rad ica l  que  sobreviene. E n  doce sucintos capítulos, a 
guisa d e  breve  h is to ria  de los ú l t im os 12 años 
alem anes,  describe, a p ince ladas  certeras ,  sus « im­
pres iones  del país, del esp íri tu  y vo lun tad  de la  raza  
a lem an a ;  la decadencia; revolución, reparaciones,  
ocupación, separatism o, inflación, deflación, com unis­
mo, desocupación ; el desarro l lo  y  p ro g ra m a  del 
P ar t ido  Nacional-socialista y  sus visibles éxitos en 
todos los aspectos de la  vida a lem ana» . En  resum en, 
el l ibro  de Miguel Cruchaga-Ossa es u n a  o b ra  que 
m erece  la  m a y o r  a tenc ión  p o r  cu a n to  en  ella un 
hom bre  ta lentoso de m a rc a d a  capac idad  de observa­
ción  y señalado  sentido com ún, con el e sp ír i tu  más 
desin teresado, sale a  la  defensa  de .Alemania p a r a  que 
el m u n d o  se convenza  d e  la  in jus tic ia  de la  p ro ­
p ag a n d a  an t ia lem a n a  y de la  neces idad de em peñarse  
en  co m p re n d e r  a  esta nac ión  y  su lu c h a  desesperada  
p o r  su  existencia.

Vcranlworllich ílSr die SchriOleilung: Dr. G. K V R T  JO H A S N S ES , 
lla m b u rg ll, BOrsengebSude 222.

Vcrant^ortlich /Qr den spanischen Wortlaul, dIe lechnische Aus- 
rabning und Anxcigen: A L FR E D  G ER BEH DING, Hamburg 13, 

SchlQIcnlr. 10.
Herausgebcru.VerI»g: .IB E R O -A JIE R IK A -V E R L A G », Ham bui^ 11. 

BAnengebSude 222.
Druck: D R V C K ER EI-G ESELLSC H A FT H A R TV N G  i  CO. m . b . H., 

Hamburg 2S. Boi^elder StraBe 28
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El ensueño de los automovilistas

L>
— /I- - /

■á

- i l  íWssK-:.

- m
/  *•

> -
■13 «íS

rí</ *  /i« iiulopiilas ;iro,vw(fli/<ií_v i-n amslrucción

Alem ania tiene una red de carreteras de l 8 o.O(X) km . de long itud  que une .?O.OfJO comunas, mientra.'! que
el ferrocarril toca .sólo 1 2  OOO comunas.

¡Ms autopistas del Reidi permitirán un tráfico de dimensiones y  de una velocidad extraordinarias, im ­
puestas p o r los adelantos alcanzados en los últim os decenio.s. a los cuales la an tigua  red de carreteras

no da y a  abasto.
D e  los Ó.OOO km . proyectados bállanse en construcción 1 .2 0 0  km ., de tos que y a  dentro de pocas semanas 
se entregarán a l sers'icio público los prim eros sectores, esperándose que hasta fines de este año .se

terminarán unos 4 —ñOO km.
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Con la COMPAÑÍA HAMBURGO-SUDAMERICANA
•n  lo i v a p o r»  da lujo

C A P  A R C O N A
C A P N O R TE A N T O N IO  DELFIN O
lo t vapora) da cloia inlarmadio

GENERAL OSORIO • GENERAL SAN 
MARTIN • GENERAL ARTIGAS • MADRID
O lo» o^omodoi bvqvo» o motor do únicomonto torcora closo

MONTE ROSA • MONTE PASCOAL 
MONTE SARMIENTO • MONTE OLIVIA
a Porlugol, EipoAo. Francio, Inglolarro y Alamonlo

Com unkacionat rápido» y cám odol an primero, 
■agundo, c loia inlarm adio y tareero claia

Agencias en todas las ciudades importantes de Sudam érica

H A M B U R G -A M E R IK A  LINIE
(S e rv ic io  H a p a g -K o s m o s )

, r ,

Servido de vioje moderno y confortable
con buques de pasajeros desde la Costa Occidental de Sudamérica vía Panomó a Europa

LLOYD NORTE ALEMAN BREMEN
V I A J E S T O D A S  L A S  P A R T E S  D E L  M U N D O

LLOYD EXPRESS
B R E M E N -N U E V A  YORK VIA SOUTHAMPTON. 
C H E R B O U R G  4 '/ ,  DIAS EN E L  OCEANO CON 
LO S S Ü P E R T R A N S A T L A N T IC O S  MAS RAPI­
DOS Y mXS l u j o s o s  «BREM EN» Y «EUROPA»

SER V IC IO  D IR E C T O  DE BREMEN 
A CUB A Y M EXICO. HAC1E.ND0 
ESCALA EN PUERTOS ESPAÑOLES
SERVICIO rX p IDO a  ASIA VIA BARCELONA

%

VARIOS V IA JES DE RECREIP EN EL ANO 1935
VIAJES A MEDITERRANEO Y 
AL CABO NORTE, A MADEIRA 
Y A LAS ISL A S  CANARIAS,
V I A J E S  AL MAR B A L T IC O
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